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    Naufragado en el norte de Brythunia, Conan jura lealtad, como su campeón, a la hermosa y altanera Reina Alcuina. Pronto el poderoso bárbaro se verá envuelto en una guerra con dos reyes vecinos, que desean las tierras de Alcuina, y enfrentado al malvado Hechicero Ilma, que planea ser el poder tras el trono en todas las tierras del norte. Con estos ingredientes, el estrépito de las batallas resonará desde los nevados bosques de Brythunia hasta la demoníaca Tierra Movediza y hasta los muertos se alzarán para luchar.


    Conan el bárbaro hizo su aparición por primera vez en las páginas de la revista Weird Tales a principios de los años treinta. El más popular de los personajes nacidos de la pluma de Robert E.Howard (1906-1936), ha venido ganando en popularidad desde entonces. Su figura se ha llevado a todos los tipos de medios visuales (cine, televisión, cómic, etc.). Además se ha convertido en un arquetipo del género y en uno de los hitos de la cultura popular moderna.


    Este título, inédito hasta ahora en español, pertenece al ciclo de Conan sistematizado por L.Sprague de Camp a finales de los años sesenta, y se ha incorporado posteriormente a la cronología del personaje.
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  Presentación


  Ubicar cronológicamente Cortan el Campeón en la saga del cimmerio supone, inevitablemente, mencionar el «ciclo de Djafur»; por tal se entiende un conjunto de cinco historias que abarcan desde la mítica historia Sombras a la luz de la Luna (relato publicado originalmente en el número de abril de Weird Tales en 1934 y localizable por el lector en lengua castellana dentro del libro Conan el Pirata) hasta El camino de las águilas (del propio Howard y Sprague de Camp). Las tres novelas restantes son The Red Brotherhood, Conan: Scourge Of The Bloody Coast y Conan el Campeón.


  Salvo la novela que ahora tenéis en vuestras manos, las restantes narran las vicisitudes del norteño en su particular, y desigual, pugna contra el imperio turanio. Djafur, puerto refugio de estos «honestos» degolladores, da nombre al ciclo. Aunque los hechos pueden calificarse como señeros, ocupan un espacio temporal relativamente reducido: poco más de un año. El cimmerio no precisó más tiempo para erigirse en cabecilla de la poderosa hermandad de piratas. En la primera de las historias mencionadas Conan acaba de cumplir los treinta y un años. Cuando desaparece de la sanguinaria aventura de la Hermandad Roja ha cumplido los treinta y dos. Es casi redundante afirmar que dejó huella, por sus gestas y el diligente desempeño —excesivo, en opinión de sus adversarios— de su oficio como pirata.


  Aunque el relato no ofrece pistas al respecto, parece que el náufrago que el mar de Vilayet arroja a la playa continúa liderando la Hermandad Roja. En todo caso, el lector no ha de pensar que la lectura independiente de la presente novela le «hurta» algún elemento importante. Mas bien al contrario, si se ha circunscrito al mencionado ciclo obedece más al riguroso cronograma de los continuadores de la saga del bárbaro que a una dependencia argumental. Por espíritu, idiosincrasia y autoría, es una historia independiente.


  Publicada en abril de 1987, es la tercera de las ocho continuaciones de las aventuras de Conan que escribió John Maddox Roberts (1947). Escritor veterano —no un clásico pero sí un habitual— en las lides del fantástico, con casi cincuenta libros en su haber y aún en activo, y la ciencia ficción y uno de los continuadores más prolíficos de la serie de Conan, el norteamericano es casi un desconocido para el aficionado español.


  Aprovechando una coartada tan oportuna, bueno será recordar que su pluma ha transitado muchos y variados mundos de fantasía, tanto ajenos (incluyendo algunos textos de la serie Dragonlance) como propios (caso de series como Cingulum, Stormlands, Space Angel); sería injusto olvidar su trabajo más personal y notorio: SPQR, un conjunto de novelas de misterio ambientadas durante la agonía de la República Romana y protagonizadas por Decius Caecilius.


  En cuanto a los pastiches que John Maddox Roberts escribió en la década de los ochenta, habría que destacar su prosa rápida, casi «de embestida», su dinamismo, su especial querencia hacia los mundos mágicos, como el lector tendrá ocasión de comprobar, y una marcada voluntad por respetar los valores del personaje, uno de los más lacónicos y secos de estas continuaciones, al tiempo que buscaba «terrenos vírgenes» para evitar el considerable lastre biográfico en los que desarrollar su imaginación sin cortapisas.


  Poco resta por decir. El campeón de la reina Alcuina aguarda impaciente, espada en mano y con el ceño fruncido. No sería educado, ni prudente, hacerlo esperar más.


  José Miguel Pallares


  Capítulo 1


  
    1


    El mar de las Tormentas

  


  Durante dos días y tres noches, la terrible tormenta había cincelado la mar, dándole la forma de un enfrentado ejército de montañas en movimiento, que luchaban unas con otras como los gigantes y los dioses en los días en que el mundo era joven. Por algo al Mar de Vilayet se le llamaba el Mar de las tormentas, la Madre de todas las tempestades, y otros sobrenombres que expresaban el asombro de los hombres ante el modo en que un mar interior, usualmente plácido, podía convertirse, sin previo aviso, en un caos salvaje y primigenio: la Tumba de los marineros.


  El hombre que, inerme, era zarandeado por las olas, atado al muñón de un mástil y a un pedazo de cubierta, no pensaba en ninguna de aquellas cosas: llevaba flotando así desde mediados del segundo día de la tormenta, cuando su nave había sido partida en dos por el castigo sin pausa de la mar. Por entonces, ya casi estaba sin sentido por el golpeteo de las olas y el frío entumecedor de las aguas. Tanto era así, que solo podía mantener un único pensamiento en su mente: la tormenta lo estaba llevando hacia el norte y, hacia el norte, el Vilayet se estrechaba. Pronto sería arrojado contra la tierra, y entonces tendría la única posibilidad de escapar con vida. Pero, cuando se acercase a tierra, debía de cortar las ataduras que lo retenían al mástil, o correr el riesgo de ser aplastado cuando el pesado madero fuera a chocar contra arena o rocas. En la funda oculta en su cinto seguía teniendo la larga y curvada daga kothia y, frecuentemente, flexionaba los dedos para ser capaz de aferrar su pomo, cuando llegase el momento. Esto, y ninguna otra cosa más, era lo que llenaba su mente mientras el viento aullaba como una legión de demonios en agonía, y la mar se estremecía bajo el azote del viento.


  • • • • •


  Tras la tormenta, Dawaz se alzó de mañana muy temprano, para ver qué había dejado la mar. En tales ocasiones, las aguas depositaban en tierra muchas cosas interesantes, y a veces eran cosas a las que se les podía sacar un provecho. Y el provecho era algo que nunca podía dejar de tenerse en cuenta. Así que se embozó cálidamente en mantos de lana de manufactura local, y salió de su enclave comercial, el establecimiento más norteño de los muchos establecidos por los Hermanos Kyros de Aghrapur.


  El enclave estaba situado en una pequeña cala, en la orilla oeste del Vilayet, en donde el mar apenas si tenía una legua de ancho. Esta mañana el agua estaba calmada: el Vilayet era un mar poco profundo, así que un viento que no causaría más que una fuerte marejada en el Océano Occidental podía alzar olas titánicas en la superficie del Vilayet. Por esta misma razón, el cese de los vientos dejaba en calma, a las pocas horas, a aquel mar sin mareas.


  Dawaz halló muchos restos de la tormenta bajo la forma de troncos de árbol, algas y otra vegetación arrancada, mucha de la cual había llegado arrastrada desde el sur. Habían peces muertos y algún que otro mamífero marino, pero no vio ámbar, que era uno de los mejores regalos del mar. Lo mejor de todo, claro, hubiera sido un pecio naufragado, con una carga que pudiera salvarse. Dawaz decidió mandar a sus sirvientes hacia el norte y el sur, a lo largo de la costa, en busca de tal posibilidad. Naturalmente, era algo que debía de ser hecho con discreción, pues los reyes de aquellas tierras reclamaban tales hallazgos como de su propiedad personal. Ya estaba por volver a su establecimiento para el desayuno, cuando vio el cadáver.


  Los cadáveres eran una de las cosas que más acostumbraba a arrojar a tierra el mar, y no tenían el menor valor: los marineros pocas veces llevaban más joyas que un pendiente, y estaba claro que aquella figura, cubierta únicamente con un taparrabos, no había sido un rico pasajero. Eso sí, había sido un hombretón, y Dawaz precisaría de la ayuda de sus sirvientes para volver a empujar el cuerpo hasta las aguas… no quería que el espíritu de aquel tipo merodease por los alrededores de su establecimiento. En justicia, los fantasmas de los hombres ahogados pertenecían a la mar, que era su elemento.


  Estaba a punto de darse la vuelta para volver al contador, cuando el cadáver se movió y gruñó. Dawaz lo contempló fascinado: aquel cuerpo humano estaba magullado, maltratado por los elementos, y amoratado por el frío, y sin embargo vivía. El hombre de la playa empezó a vomitar una increíble cantidad de agua de mar, y Dawaz se fue a buscar a sus sirvientes.


  • • • • •


  Conan se despertó en el tenuemente iluminado interior de un edificio bajo, con forma de caja, y de paredes hechas con piedras planas, apiladas sin mortero y con los intersticios rellenos con musgo; la mitad superior de una de las largas paredes era una especie de batiente de madera, sostenida por unas bisagras y diseñada para poder ser abierta, cuando hacía buen tiempo, de modo que el edificio entero se convirtiese en una especie de tienda abierta al público. Justo ahora, la batiente estaba bajada y cubierta con una burda tela, para impedir el paso a las corrientes de viento. La mayor parte del edificio estaba repleto de cajas y paquetes, barricas y balas, montones de artículos de comercio, algunos etiquetados con escritura turaniana. En un hogar bajo ardía un fuego de maderos traídos por el mar, por lo que la sal que había en la madera lanzaba sonoros chisporroteos multicolores.


  Yacía sobre una colchoneta de pieles, y sobre él tenía rasposas mantas de lana. La habitación entera se movía como por un lento terremoto, pero Conan sabía que esa era una sensación dejada por su larga permanencia sobre las olas. Al parecer había salido con vida, y eso no le resultó tan sorprendente como les podría haber semejado a otros: él había sobrevivido a más amenazas mortales de las que podía recordar con facilidad.


  Al menos habían otros dos hombres en la habitación, y no podían ser demasiado hostiles, visto que no le habían cortado el cuello, cuando habían tenido posibilidad de hacerlo. Como los escritos que veía estaban en lengua turania, decidió probar primero en ese idioma:


  —¿Qué lugar es este? —su voz sonaba más como el graznar de un cuervo que el habla de un hombre, pero trajo a su costado a una persona muy enfundada en ropa. Las facciones del hombre eran turanianas, como lo era su idioma:


  —Bienvenido de vuelta al país de los vivos, amigo. Me complace decirte que esta es una tierra firme, aunque algo fría…


  —Cualquier tierra firme es mejor que el Vilayet durante una tormenta —le contestó Conan—. ¿Eres un comerciante de la costa?


  —Trabajo para los Hermanos Kyros —el comerciante colocó las yemas de sus dedos sobre su pecho y se inclinó ligeramente—. Soy Dawaz.


  —Yo soy Conan de… —estaba a punto de decir «de la Hermandad Roja», pero se lo pensó mejor—… de Cimmeria. Trabajaba a bordo de una nave, que navegaba por algún lugar al sur de aquí, cuando nos atrapó la tormenta.


  Su estómago rugió sonoramente, y su anfitrión hizo una seña a un sirviente. Este, un turaniano de baja casta, le trajo una copa de madera tallada, con humeante vino con especias.


  —Esto debería asentarte un poco el estómago —le dijo Dawaz—. Luego puedes probar con un poco de comida sólida. Sin duda llevas días sin comer, y tu estómago estaba lleno de agua de mar, como pude comprobar por mí mismo.


  —La única cosa que me ha impedido alguna vez comer —comentó Conan, con algo más de vitalidad— es el ya tener el estómago lleno de comida.


  Dio un largo trago al vino con especias, que resultó ser de una gran ayuda, para un hombre medio ahogado como él.


  —¿Qué país es este? Nuestra nave acababa de hacer escala en un puerto, cerca de la frontera norte de Turán, cuando nos alcanzó la tormenta —pensó que era mejor no decir que dicha escala había sido para saquear la población.


  —Estás muy al norte de eso —le explicó Dawaz—: nos hallamos a menos de cincuenta leguas de distancia del extremo superior del Vilayet, y, más allá, solo están las tierras de los dragones y los gigantes de las nieves. Aquí no hay verdaderos reinos, solo los minúsculos dominios de los reyezuelos locales. Cada uno de ellos reclama grandes territorios, pero ninguno de ellos reina sobre mucho más allá de donde alcanza con su espada.


  Conan asintió con la cabeza, así era en la mayor parte del norte, que era por naturaleza primitivo y tribal.


  El sirviente le trajo un bol de oloroso y humeante cocido y una bandeja con rebanadas de pan, duro y correoso.


  —El año ya está muy avanzado y vosotros seguís aquí —observó Conan mientras comía—. ¿Planeáis invernar en este lugar?


  —Quizá tengamos que hacerlo —admitió Dawaz. Se llenó una copa para sí, y le sirvió más vino a Conan—. Hace ya muchos días que se suponía que debía haber venido a por nosotros la última nave de esta campaña: tenía que recogernos a nosotros y la mercadería de la temporada, para llevarnos de vuelta a Aghrapur. Algo debe de haberle pasado, quizá la tormenta…


  Conan se preguntó si aquella nave no habría sido una de las que su Hermandad había saqueado.


  —Son muchas las cosas que le pueden pasar a una nave en el Vilayet. ¿Te protegerá durante el invierno alguno de los reyezuelos locales?


  —Quizá —dijo preocupado Dawaz—. Después de todo, dependen del comercio con el sur para obtener muchas de las cosas que ellos no pueden producir aquí. No obstante, también son muy avariciosos, aparte de que por estas tierras hay muchas bandas de forajidos. Sí, va a ser un invierno duro, y tendremos mucha suerte si logramos pasarlo con nuestras vidas y nuestros bienes intactos.


  —¿Quién reina por aquí? —inquirió Conan.


  —Al rey que dice ser el Señor de estas costas le llaman Odoac. Su nación, que más bien es una simple tribu, es la de los thungianos. Son una gente salvaje, que ambicionan el oro, las sedas y otros lujos del sur, por lo que los cambian por las pieles que cazan y los esclavos que capturan a otros pueblos.


  —¿Traficas tú con esclavos? —le preguntó Conan, suspicaz: siempre era posible que el mercader le hubiera salvado por razones menos generosas de lo que parecía.


  —No. Tenemos un acuerdo con la Casa de Yafdal, por el que nosotros solo tratamos con mercaderías no vivas, y así son ellos los que se ocupan del tráfico de esclavos. Uno ha de tener naves especiales para transportar a los esclavos, así que no resulta práctico ocuparse de ambas mercaderías. El cercano corral de los esclavos está ahora vacío, porque el encargado de la Yafdal se marchó ya hace una luna.


  Conan se sintió tranquilizado por aquello. Había muchas otras preguntas que le hubiera gustado hacer, pero el sueño lo venció antes de que pudiese formularlas.


  Durante los dos días siguientes, Conan se fue recuperando de las penalidades pasadas en la mar. Al tercero ya estaba tan fuerte como siempre, y deseoso de partir. A Dawaz le asombraba la pronta recuperación de aquel hombre: había pensado que tendría que estar cuidando de Conan al menos durante un mes, pero, exceptuando algunos pequeños temblores durante los dos primeros días, Conan no había mostrado sufrir consecuencia alguna por lo que había pasado. Dawaz observó al extraño bárbaro: el hombre caminaba como un gato por el establecimiento, estudiando las colinas boscosas que lo rodeaban. Si Dawaz hubiera sido un tratante en esclavos, habría entrado a Conan en sus libros como: «Macho, unos treinta años de edad, muy fuerte, cabello negro, ojos azules, piel clara pero oscurecida por el sol, alto y robusto, con toda la dentadura sana, de origen nórdico y primera calidad».


  Al débil sol de inicios del invierno, Dawaz estaba sentado, embozado en sus telas de lana, escribiendo con un pincel sobre un pergamino, colocado sobre una mesa baja que tenía ante él. Conan se le acercó mientras escribía: el cimmerio vestía un blusón largo de piel de lobo que le había dado el comerciante, un calientapiernas de piel del mismo animal, y calzaba unas rústicas sandalias. Eso le dejaba los brazos y los muslos desnudos, lo que parecía irle bien a su temperamento nórdico.


  —¿Qué es lo que escribes? —preguntó.


  —Siempre me he enorgullecido de ser un hombre de letras. Como parece que estamos condenados a seguir aquí por el momento, estoy continuando la narración de mis viajes, aunque Mitra bien sabe que no es mucho lo que se puede escribir sobre estas tierras del norte…


  —¿Hay alguna guerra por aquí? —quiso saber Conan.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Porque debo de tener algo que hacer. No van a venir buques por estos andurriales hasta la primavera. Y, cuando no estoy navegando por la mar, me empleo como soldado. Y si hay una guerra por aquí, me podré ganar las judías.


  —Quédate aquí conmigo —le ofreció Dawaz—. Disfruto con tu compañía. Has viajado a lugares muy lejanos, y me gustaría oír más cosas sobre los lugares que has visitado. Tenemos muchas provisiones para el invierno, y los pescadores y cazadores locales vienen aquí a hacer sus trueques. No pasaremos hambre.


  —Te agradezco el ofrecimiento —le dijo Conan—. Pero no es mi costumbre el dejar pasar los meses holgazaneando. Si me puedes prestar unas armas, te las pagaré con lo que me gane con ellas.


  —Muy bien —suspiró Dawaz. Comenzó a dibujar un burdo mapa en la mesa ante la que se sentaba—. Aquí estamos, al norte de la estepa. Esta zona es de muchas colinas y está cubierta por densos bosques, sobre todo de pinos. No hay grandes ríos, pero sí muchos arroyos, la mayor parte de los cuales pronto se helará. Además de la gente del rey Odoac, están los tormannos, hacia el norte, y su rey es Totila. Hacia el este de ambos están las tierras de la reina Alcuina de los cambreses. A ambos reyes les gustaría hacerse más fuertes, casándose con ella, y ambos le hacen la corte, pero ella no se decide por ninguno. Los dos reyes luchan sin cesar entre ellos. Hay otros pueblos y reyezuelos, pero esos son los únicos de una cierta consideración por estas tierras.


  —No hay mucho a elegir entre ellos —razonó Conan—. Creo que ofreceré mis servicios a uno de ellos, y luego veré si algún otro mejora la oferta del primero.


  —Nunca he entendido porque los guerreros desprecian a los mercaderes —musitó Dawaz—. Cuando ellos se venden con tanto desparpajo como nosotros lo hacemos con nuestras mercaderías.


  Conan sonrió.


  —Nos jugamos más en base a la calidad de lo que vendemos. Después de todo, si nos falla el brazo que maneja la espada —flexionó un poderoso miembro—, la cosa no se puede arreglar, simplemente, cambiándolo por otro nuevo.


  Echó la cabeza hacia atrás y rio a carcajadas, como si esa idea le resultase muy divertida.


  —Pero bueno, dime, ¿qué armas tienes? Aún he de encontrar a un mercader que no tenga en su almacén un par de espadas…


  Dawaz hizo que sus sirvientes trajeran su pequeño inventario de armas y defensa s, que Conan fue examinando detenidamente.


  —Eso es todo lo que tengo —le dijo Dawaz—. No hay mercado para las armas tan burdas de aquí en el sur, pero hago algo de negocio local, porque a veces los guerreros, o los que quieren serlo, necesitan alguna cosa. Y, cuando traigo buenas espadas desde el sur, solo traigo las hojas, porque a la gente de aquí les gusta ponerles su propio estilo de empuñadura.


  Conan tomó una espada: era pesada y anticuada, pero con una hoja de acero decente. La hoja tenía una forma alabeada y acababa en una larga punta. El mango era de bronce, cubierto de cuero.


  Las cotas eran de placas de bronce claveteadas, y solo llegaban justo hasta la cintura. Conan se las probó, hasta que halló una que le cubría su ancho pecho. Los yelmos también eran de bronce, decorados con clavos, como las corazas, y disponiendo de una variedad de protecciones para la nariz, mejillas y cogote. Algunos estaban coronados con pequeñas figuras de animales. Conan se decidió por uno con mejilleras y con un pequeño oso de bronce plateado como cresta.


  Para su antebrazo derecho halló una protección de grueso cuero, claveteada con remaches de bronce y, como iba a usar escudo, no buscó protección para su brazo izquierdo. El escudo que eligió era igual a todos los demás: redondo y hecho con planchas de arce, de doble grosor, y dispuestas con el grano cruzado. Estaba enmarcado y reforzado con hierro, para darle más consistencia. También seleccionó una lanza con punta de acero, con lo que estuvo dispuesto para todo lo que pudiera suceder.


  —Veo que los guerreros de por aquí prefieren el bronce… —comentó Conan.


  —Y lo trabajan bien —le explicó Dawaz—. No saben trabajar el hierro con los diseños que les gustaría, así que lo usan principalmente para armas, y para cosas prácticas como es el reforzar un escudo. Lo que llevas ahora es el armamento de un guerrero libre, aunque lo normal es que estos no puedan permitirse una cota como la que tú llevas, y usen simplemente una coraza hecha con varios grosores de cuero de alce, que si no es tan protectora como las de metal, al menos es cálida. Los jefes y reyezuelos tienen armas y armaduras ricamente decoradas con oro, plata y ámbar.


  —¿Cuál es su modo de combatir? —preguntó profesionalmente Conan.


  —Sé poco de guerras —le contestó Dawaz—, pero a mí me parece que sus ejércitos son poco más que muchedumbres armadas. He visto a las tropas de Turán hacer la instrucción frente a las murallas de Aghrapur: cada hombre en su lugar, las hileras bien alineadas y la caballería marchando en columnas como si solo hubiera un único caballo… La gente de aquí se reúne frente a frente, en un campo abierto, y usan sus armas unos contra otros, hasta que solo quedan en pie los hombres de un bando. Tengo entendido que no es raro que, tras una de sus batallas encarnizadas, no quede nadie en pie.


  —Entonces, luchan como otros pueblos del norte que conozco —dijo Conan con satisfacción—. Y eso es bueno, pues yo soy un norteño, y también me gusta luchar de ese modo.


  Uno de los sirvientes de Dawaz le llamó:


  —¡Amo! ¡Llegan hombres a caballo! —Dawaz miró hacia el interior de la tierra, en dirección a la línea de los árboles: un pequeño grupo de hombres era apenas visible, negros contra los oscuros árboles.


  —Son cuatro hombres a caballo —le informó Conan, con sus agudos ojos brillando—. Todos van armados. ¿Crees que traen malas intenciones?


  —Lo sabremos cuando lleguen aquí —dijo Dawaz intranquilo—. Si son hombres de Odoac, probablemente no me robarán. Claro que pueden ser bandidos.


  —Sean bandidos u hombres del rey, puedes estar tranquilo —comentó Conan—. Solo son cuatro…


  Dawaz le miró:


  —Desde luego, sí que confías en ti mismo… —Conan se limitó a sonreír.


  Los guerreros, protegidos por corazas de bronce, cabalgaban robustos poneys, con crines y colas sin recortar. Los jinetes iban similarmente desastrados, con sus cabellos y barbas, rubios o castaños, desparramándose de sus yelmos por sobre sus hombros y espaldas. Todos llevaban corazas, similares a la que ahora usaba Conan. Entraron en el pequeño recinto y uno, cuyo yelmo tenía una cresta que era un cuervo estilizado, se adelantó. Se dirigió a Dawaz, pero sus ojos estaban en Conan.


  —Saludos, Mercader. Somos hombres de Odoac, y nos manda nuestro rey, pues desea saber si algo de valor fue arrojado a tierra por la mar, durante la gran tormenta de hace unos días.


  —Nada que no fuesen los maderos y la habitual basura que nos dejan las aguas —le contestó Dawaz sin dudarlo—. ¿Ha habido algo mejor que recoger a lo largo de la costa?


  El hombre señaló a unos sacos atados sobre el lomo de uno de los caballos:


  —Algo de ámbar de calidad, y un poco de coral —señaló a Conan, que lo miraba sin pestañear—. Pero, ¿quién es este? Por su aspecto no es un hombre de nuestro pueblo.


  Antes de que Conan pudiera hablar, Dawaz contestó:


  —Solo es un marinero sin suerte, que fue echado a la costa por las aguas. Nada se salvó de su nave mas que el muñón de un mástil, demasiado empapado en brea para siquiera ser buena leña para el fuego.


  —¿No me oíste preguntarte antes si algo de valor había sido depositado en la costa? Si el mar lo trajo, entonces es parte de las riquezas que traen las aguas, y pertenece al rey. Por un tipo saludable y robusto como es él nos darán un buen precio los mercaderes de esclavos…


  Hubo un tiempo en el que Conan le hubiera partido el cráneo en dos a alguien, al momento, solo por decir palabras como aquellas, pero la edad y la experiencia le habían hecho aprender a ser prudente, en especial en tierras extrañas. Así que se limitó a decir:


  —No tengo ningún deseo de pelearme con vosotros, aquí en casa de mi amigo. Pero si realmente pensáis en venderme como esclavo, vámonos a ese campo abierto, y te arrancaré las tripas para estrangular luego con ellas a tus compañeros —Dawaz palideció, pero el que llevaba la voz cantante sonrió:


  —Hablas con mucha seguridad, para ser un hombre al que superan cuatro a uno.


  —Te mataré a ti primero —le explicó Conan—, y entonces ya solo serán tres a uno. He luchado muchas veces solo contra tres, y pocas veces me ha costado más de tres golpes el acabar con la pelea.


  Sonrió con calma.


  —¡Estúpido fanfarrón! —exclamó el jinete—. Tienes suerte de que el mercader goce de la protección de mi rey. Pero será mejor para ti que nunca te encontremos en otra parte…


  Sin darle a Conan posibilidad de responder, dio vuelta a su montura y cabalgó hacia fuera del recinto, seguido por los otros.


  —Ha ido por los pelos —comentó Dawaz, cuando hubo recuperado el aliento—. Podrían haberte matado sin pensárselo dos veces, por lo que les has dicho.


  —¿Y qué querías que hubiese hecho? ¿Entregarme a ellos para que me vendiesen a los traficantes de esclavos? Además, no ha habido nada que temer, en ningún momento. Ese tipo con el casco del cuervo solo es pura palabrería, aunque vaya envuelta en bronce. Y la palabrería nunca le ha hecho daño a nadie… —le dio a Dawaz una palmada en el hombro, haciéndole tambalearse unos pasos—. Venga, amigo, vamos a cenar. ¡Por la mañana partiré en busca de la fortuna!


  Capítulo 2


  
    2


    La reina de las Nieves

  


  Conan caminó penosamente y de forma imprecisa hacia el norte. Tras el incidente de días atrás, la corte del rey Odoac no parecía ser el mejor sitio al que acudir para intentar alquilar su espada en aquel momento, aunque aquello no le preocupara: probaría primero con el rey Totila. Al fin y al cabo, todos los patronos eran parecidos. Ya estaba a tres días de camino del enclave comercial de Dawaz, abriéndose paso por entre el silencioso bosque y usando su lanza como bastón. Desde la noche anterior había estado nevando copiosamente, y se alegraba de que su nuevo amigo hubiera insistido en que se llevase una buena capa, una camisola de manga larga y un par de botas. Su reciente estancia en las cálidas tierras del sur había, de algún modo, reducido su resistencia natural al clima frío. Sus compatriotas cimmerios habrían agitado tristemente las cabezas, de haberlo visto tan vestido en un tiempo no muy duro…


  Los pinares crecían muy espesos por todas partes en aquellas colinas bajas, y el silencio del bosque solo era roto a veces por el triste aullido de los lobos. Aquello no le causaba la menor ansiedad: era aún demasiado pronto en el invierno para que los lobos estuviesen lo desesperadamente hambrientos como para atacar a un hombre. Y, en cualquier caso, un guerrero armado, no herido y en posesión de toda su fuerza, tenía bien poco que temer de los lobos.


  Así que Conan seguía adelante, perfectamente a gusto, e incluso contento. Las tierras del norte eran su hogar y, aunque el seductor sur tuviese sus atractivos, aquellos parajes fríos eran más de su gusto. Sabía que cuando llegase la primavera estaría ya medio loco por el aburrimiento y la añoranza de las suaves tierras del sur, pero, por el momento, le apetecía pasar un invierno de luchas entre los reyezuelos del norte. Así, pensando en peleas, le llevó unos momentos el darse cuenta que los sonidos de batalla que estaba escuchando no estaban dentro de su cabeza, sino que eran reales.


  Conan sonrió, y corrió hacia aquellos sonidos. El sonar de las armas al entrechocar era la música de fondo de su vida: incluso a la distancia podía distinguir el sonido de la espada de hierro chocando contra la armadura de bronce, el crujido cantarín de la punta de acero de una lanza al dar contra un yelmo, el distintivo sonido del golpe de las armas de hierro contra los escudos de madera. Y el griterío era fuerte y continuado. También sabía que era un pequeño grupo el que luchaba, o un grupo grande que dejaba que combatiesen solo unos pocos. Pero si algo conocía de los norteños, era que pocos de ellos no se animarían a meterse en un combate.


  Llegó a la cresta de una elevación, y vio un camino que serpenteaba por el valle de abajo. En medio del camino, unos guerreros, protegidos con bronce, luchaban salvajemente. Conan los estudió, para decidir si le valía la pena unirse a un bando o al otro.


  Mientras bajaba por la ladera, empezó a distinguir detalles: uno de los grupos de luchadores estaba reunido en derredor de dos figuras, una era un anciano de barba gris; la otra, una mujer. Los guerreros que rodeaban a ese grupo eran más numerosos, pero de aspecto idéntico a los que se defendían. Ahí es donde se apreciaba la utilidad del uso, por los ejércitos civilizados, de banderas, pendones, uniformes y otros distintivos, se dijo.


  Conan estaba a punto de sentarse para disfrutar del espectáculo, cuando su mirada se clavó en uno de los atacantes: reconoció el yelmo con cresta de cuervo del hombre que se había atrevido a tomarle por un posible esclavo. Eso le decidió…


  Saltó en pie, lanzó un salvaje grito de batalla cimmerio que helaba de tal modo la sangre que todo combate cesó abajo, y luego cargó. Algunos de los atacantes se giraron para darle cara, y uno de ellos avanzó hacia él con el escudo en alto. Sin perder paso, Conan le tiró la lanza. El hombre levantó su escudo para bloquearla, pero la punta de hierro atravesó la madera y le pinchó bajo el mentón, dividiendo su barba y siguiendo hasta detenerse a apenas un puño de su nuca.


  Mientras el hombre caía, el de la cresta de cuervo descubrió a Conan.


  —¡El forastero! —gritó—. ¡Ya te advertí que no te separaras del costado del mercader, so estúpido! ¡Ven pues, a morir!


  —¡Ven a matarme tú, basura! —le gritó Conan, sonriendo—. ¡Soy Conan de Cimmeria, y me enfrentaré con cualquiera de vosotros, o con todos a la vez!


  El hombre del yelmo de cuervo tenía que recoger ese reto, o quedar en ridículo ante sus compañeros, así que se adelantó, agitando la espada:


  —¡Soy Agilulfo de los thungianos, y no temo enfrentarme a hombre alguno!


  Atacantes y defensores parecieron hallar en aquello una buena excusa para tomarse un respiro del combate, así que bajaron sus armas, para disfrutar de aquel entretenimiento especial.


  Conan notó los ojos grises y fríos de la mujer clavados en él, y le hizo un saludo con la espada. Luego, ya estuvo totalmente ocupado con el hombre que tenía ante él: Agilulfo avanzó al modo de un experto luchador con espada y escudo: las piernas dobladas, el espinazo tieso, el escudo mantenido bien por delante de su cuerpo, preparado para dejarlo caer para protegerse las piernas o alzarlo para protegerse la cabeza. El brazo de la espada estaba en alto y doblado, de modo que la hoja corría inclinada sobre su espalda: así, con solo un pequeño movimiento del brazo podía golpear con plena fuerza a la cabeza, al costado, o a una pierna por debajo del escudo de su enemigo.


  Conan prefería su propio estilo individualista: casi corrió al encuentro del otro, con el escudo por delante de él y mantenido casi horizontal. Tenía la espada baja y bastante hacia atrás: su oponente podía ver poco de él, excepto el escudo, y los ojos de Conan por encima.


  Agilulfo fue el primero el golpear, buscando el yelmo de Conan, pero el cimmerio alzó un poco el escudo y al mismo tiempo dio un mandoble con su espada a la pierna adelantada de su oponente. El guerrero del casco de cuervo bajó el escudo para parar la hoja, y ambas espadas chocaron con los escudos. Agilulfo se inclinó más hacia adelante y trató de alcanzar, más allá del escudo, la espalda, brevemente expuesta, de Conan, pero este dio un paso al lado y lazó un poderoso golpe descendente al flanco de su enemigo. Agilulfo interpuso su escudo a tiempo y así ninguno de los golpes alcanzó su meta. Ambos hombres saltaron hacia atrás, al mismo tiempo, y los guerreros que miraban el combate gritaron su aprobación ante el excelente intercambio de golpes.


  Los dos giraron cautos, teniendo ya medido, en parte, al adversario. Por debajo del borde del yelmo de Agilulfo corría el sudor, pero aún tenía todo el resuello.


  —¡No es tan fácil derrotar al campeón de los thungianos, ¿eh, cimmerio?!


  La sonrisa de Conan fue una mueca entre las mejilleras, luego golpeó. Los que miraban solo vieron una especie de huracán de metal, cuando el primer golpe del cimmerio atravesó el duro escudo, como si fuera de pergamino, partiendo el brazo que había abajo, con un chasquido.


  El segundo golpe cortó al cuervo por en medio de las alas, siguiendo hacia abajo, hendiendo el yelmo, partiendo cráneo y dentadura y deteniéndose finalmente en el borde superior de la coraza. Conan necesitó dar un poderoso tirón, para liberar su espada del sanguinolento pingajo que había sido Agilulfo, campeón de los thungianos.


  Conan agitó la espada para limpiarla de la sangre y sesos y miró a los atacantes:


  —¿Quién más quiere cruzar su acero conmigo? ¡Aquí estoy, cerdos, venid a por mí!


  Los thungianos estaban estremecidos por la súbita caída de su héroe, pero eran valientes… además, eran muchos. Con un alarido, convergieron en masa sobre él. Tal cual él se había imaginado, en su preocupación por el extranjero muchos de ellos se descuidaron y cometieron el error de dar la espalda a sus enemigos de antes. Y los hombres que tenían rodeados los atacaron por detrás y, antes de que la más numerosa tropa pudiera reorganizarse, habían dado la vuelta a la tortilla, dejando en desventaja a los thungianos.


  Sin embargo, este cambio de la situación no hizo que la pelea fuera más fácil para Conan: rápidamente se vio rodeado por sus enemigos, y solo le salvaron sus defensas y su asombrosa rapidez. A medida que le atacaba cada guerrero, Conan se agachaba y fintaba, saltando por encima de los mandobles o inclinándose por debajo de ellos, y lanzando golpes de respuesta cuando le era posible. En su favor tenía la falta de coordinación de sus enemigos y la determinación de cada uno de ellos de ser él quien matase al temible forastero.


  Los ataques contra Conan fueron disminuyendo, cuando la mayoría de sus enemigos estuvieron muertos o combatiendo contra la fuerza enemiga. Al cabo, se halló únicamente enfrentado a un hombre, un espadachín rubio con un jubón de piel de alce. Unos pocos golpes le bastaron para hacerle astillas el escudo, y Conan acabó con él de una rápida estocada en el cuello, dándole la más misericorde de todas las muertes en batalla.


  El estrépito había cesado, y Conan miró en su derredor, viendo muchos cuerpos yaciendo en las grotescamente rígidas posturas de la muerte. El color del suelo era más rojo que blanco, y los supervivientes iban de caído en caído, atendiendo a los heridos propios con vendas, y a los enemigos con sus dagas.


  Conan clavó su espada en el suelo, depositó su escudo en el suelo y se soltó el barbuquejo del casco. Cuando se lo quitó, su espeso cabello negro se deslizó hasta casi sus hombros. Y de su yelmo caído boca arriba surgió una bocanada de vapor: el luchar con coraza era siempre un trabajo muy caluroso.


  La mujer se le aproximó, con el anciano canoso detrás. Se detuvo frente a él y lo miró de arriba abajo por unos instantes.


  —Soy la reina Alcuina de los cambreses —sus ojos grises eran fríos hasta la gelidez—. ¿Cómo has llegado aquí?


  Era una de las mujeres más altaneras con quien se hubiese topado Conan en mucho tiempo, pero se dio cuenta de que no era aquel el momento en que adoptar una postura arrogante.


  —Estaba buscando trabajo para mi espada, mi Señora —le contestó, inclinándose ligeramente—. Oí los sonidos del combate, y me acerqué a investigar. Hace unos días me había topado con ese hombre, Agilulfo, y no me gustó la forma en que me habló, así que pensé que tenía que enseñarle educación.


  —Y lo hiciste. Desde luego, ahora no se muestra muy hablador.


  —¿Por qué os atacaron esos rufianes, mi Señora? —Conan arrancó la espada del suelo y empezó a limpiarla cuidadosamente.


  —¿Acaso eres mi igual, para que deba satisfacer tu curiosidad? Yo contrataré tu espada, forastero, pero no tengo necesidad de tus consejos. Búscate una montura y cabalga con mi escolta.


  Dicho lo cual se alejó. El de barba cana parecía a punto de decir algo, pero se lo pensó mejor, y siguió a la mujer.


  Sin inmutarse un ápice, Conan terminó de cuidar sus armas, y luego buscó una lanza no dañada. Los soldados estaban por el bosque, tratando de atrapar a sus monturas dispersas. Aparentemente, aquellos hombres no practicaban el arte del combate a caballo, y desmontaban para luchar. Con tantos muertos, habían muchos caballos sin dueño, así que Conan se montó en uno y se unió a la escolta. Después de todo, pensó, aún puedo ir en busca del rey Totila.


  Mientras cabalgaban por entre las crecientes sombras del atardecer, Conan fue conociendo a los otros miembros de la pequeña escolta. Como experimentado soldado que era, Conan se preocupó de aprenderse todos sus nombres.


  Al igual que todas las gentes que había encontrado por esos parajes, hablaban un dialecto del idioma común a buena parte de las tierras del norte, no muy diferente a lo que se hablaba en Asgard o Vanaheim, o lo que hablaban los gundermenos de Aquilonia. Eran muy blancos, en su mayoría, con más ojos azules que marrones, y cabellos que iban del rubio dorado al castaño. Ninguno de ellos tenía un pelo realmente negro, como el suyo. Todos los hombres que tenían edad para ello llevaban largas barbas, aunque algunos se afeitaban alguna parte del rostro, para mostrar alguna cicatriz especialmente destacable. No parecían ser partidarios de pinturas o tatuajes, y de las bridas de algunos colgaban cabelleras.


  Un rubio con una cresta de jabalí en el casco cabalgó junto a Conan.


  —Ese fue un buen combate, cimmerio. En lo que a mí respecta, me alegra poder contarte entre los nuestros. Por cierto, me llamo Siggeir —el hombre le tendió una bota de beber llena—. Toma, bebe un poco de cerveza. Está ya rancia, pero tendremos que conformamos con esto hasta que volvamos a palacio.


  Conan dio un largo trago a la cerveza. Estaba ya pasada, pero era de buena calidad. Le devolvió la bota.


  —Gracias, amigo. Dime, ¿es tu reina siempre tan brusca con aquellos que querrían ponerse a su servicio?


  Siggeir sonrió torvamente.


  —Así es su modo de ser. Fue la hija única de un viejo rey que la mimó en demasía, y siempre ha sido altanera. Pero es una buena reina, y no quiere permitir que su pueblo sea dominado por algún reyezuelo inferior —Conan sabía que se estaba refiriendo al jefe de alguna otra tribu—. Pero no te preocupes: sírvela fielmente y lucha como hoy, y ella te tratará bien y te recompensará como te merezcas. Es muy desprendida y generosa.


  —Bueno, eso ya es algo —gruñó Conan—. Pero, ¿por qué fuisteis atacados por los hombres de Odoac? Si voy a tener que luchar con ellos, más me vale saber el motivo…


  —Querían capturar a Alcuina —le explicó Siggeir. Como la mayoría de los norteños pocas veces usaba títulos—. Odoac la quiere como esposa. Se comenta que ya ha asesinado a la que tenía, para hacerle sitio a esta. Muchos dicen que eso muestra su loable optimismo, pero yo creo que lo que muestra es su presunción.


  —Un rey, entre vosotros, ¿solo puede tener una esposa? —inquirió Conan.


  —Esa es la ley. En lo que se refiere a concubinas y similares, puede tener tantas cuantas piense que podrá atender. Muchos reyes han tenido problemas a causa de esto…


  —¿Y qué hay de ese rey Totila del que me han hablado? —siguió Conan—. ¿No corteja él también a la reina Alcuina?


  —Sí, Totila y su brujo de la corte querrían hacerse con ella; pero, con muy buen sentido, ella desprecia a ese puerco tormanno.


  A Conan no le gustó que mencionase a un brujo. En su vida y viajes había tenido más de un disgusto con los de ese gremio. No obstante, el hombre hablaba como si las habilidades del hechicero no le preocupasen demasiado.


  —¿Y quién es ese de la barba gris? —preguntó Conan, apuntando con la barbilla hacia el anciano que cabalgaba por delante de ellos y junto a Alcuina.


  —Ese es nuestro hechicero, Rerin. Es un sabio anciano, y puede protegernos de los hechizos de Ilma, que es quien los hace para Totila.


  —Y ese Odoac, ¿no tiene un brujo? —preguntó Conan, temiéndose lo peor.


  —No que yo haya oído: los brujos son escasos, y Totila es más rico que Odoac.


  —¿Cuál de los brujos es el más fuerte? —Conan sabía que siempre es buena cosa el conocer los puntos fuertes y débiles de amigos y enemigos.


  —No sabría decirte —le contestó Siggeir, meditabundo—. Me parece que cada vez que uno de ellos lanza un hechizo, el otro lo contrarresta, y así se anulan el uno al otro. Lo que, a mí al menos, me parece de maravilla.


  —Estoy de acuerdo —aceptó Conan, con la sinceridad que da la experiencia—. Cuando esos brujos, nigromantes y demás de su calaña se entrometen en los asuntos de los honestos guerreros, siempre hay problemas, que no pueden ser solucionados con el acero.


  Y Conan tenía una clara aversión a los problemas que no podían ser resueltos con el acero.


  La noche estaba cayendo cuando entraron en el recinto del palacio de Alcuina. El conjunto de edificios del asentamiento se hallaba sobre una elevación curiosamente regular, que se alzaba sobre los terrenos colindantes. Un muro de gigantescas piedras rodeaba la cima de la colina y, sobre estas habían levantado una empalizada de troncos aguzados. La masiva puerta fue alzada para que entrasen, y dejada caer de inmediato, una vez que todos se hallaron en el interior.


  Dentro había un amplio patio, tachonado de pequeños edificios: herrerías, establos, almacenes de diversos tipos. Se podían ver a muchos animales de corral. Y en el centro estaba el palacio de la reina: un largo y bajo edificio, con un techo muy inclinado, cubierto de tierra con césped. Unas cabras pastaban sobre el techo, y salía humo por los aguilones de los extremos. Un rey del sur hubiera sonreído al oír llamar a un edificio así palacio real, pero en las tierras del norte era todo lo que debía de ser un palacio: era un lugar en el que los guerreros se sentaban con su Señor y festejaban con él. Porque unas gentes como aquellas no podían tener respeto por un rey al que casi nunca viesen.


  El olor de la madera recién cortada llenaba el lugar, y Conan podía ver que aquella gente no llevaba mucho tiempo habitando en aquel lugar. Siguió a Siggeir hasta un establo construido contra la pared de piedra y allí dejó la montura de la que se había apropiado, para que la cuidasen los mozos de cuadra. Mientras salían del establo examinó la pared y pudo ver que era antigua, hecha con grandes piedras, que estaban muy cubiertas de liquen.


  —¿Quién construyó esto? —preguntó. Siggeir pareció incómodo, e hizo un signo con una mano.


  —Es el trabajo de unos gigantes de otro tiempo. No me gusta… ven, vayamos a comer, y a buscar un poco de cerveza decente.


  Mientras caminaban de vuelta hacia el palacio, Conan vio los cadáveres, que eran bajados de los lomos de los caballos. Se oían algunos sollozos apagados, pero las mujeres del norte no lloraban a sus muertos con las extravagantes y chillonas lamentaciones tan comunes en el sur. Pensó que era bueno que aún estuvieran a principios del invierno, pues se podrían cavar tumbas. Pronto, el suelo quedaría sólidamente helado, y los cadáveres deberían ser conservados en un cobertizo, hasta la primavera.


  Dentro, el gran salón estaba mucho más adornado de lo que sugería su exterior. A pesar de lo nuevo que era, los artesanos ya habían tallado gran parte de la madera visible con formas decorativas: dibujos entrelazados, escenas con las hazañas de los héroes, y extrañas bestias en abundancia, todo ello pintado con crudos pero chillones colores vegetales. Cuernos de alces, ciervos y otros animales decoraban las vigas de encima, mientras que muchos tapices cubrían las paredes, dando colorido al interior, al tiempo que tapaban las corrientes de aire. El suelo estaba pavimentado con piedras planas y cubierto con alfombras. En su centro, unos tremendos troncos ardían y chasqueaban sobre un gran fuego abierto. Cerca de las llamas se cocinaban carnes clavadas en estacas.


  A Conan se le hizo agua la boca por el olor de la carne asada y le lagrimearon los ojos por el humo. Habían sido colocados largos bancos y puestas mesas sobre caballetes, mientras los guerreros se despojaban de sus armas y protecciones. Siggeir le mostró a Conan el lugar dónde dormiría, en la paja junto a una pared. Sobre los lugares para dormir habían colgadores en los que se podían colocar yelmo y cinto con la funda de la espada, escudo y corselete, para siempre tenerlo todo a mano, por si había que repeler un ataque. También dejó la lanza en un portalanzas cercano a donde iba a dormir. Así colocadas sus pertenencias, Conan ocupó su lugar en el banco: cada hombre se sentaba frente al lugar en que dormía, así que jamás había peleas por el sitio. Y de esa forma, si fueran atacados en medio de un festín, cada uno tendría sus armas cerca. Aquella gente pensaba mucho en la posibilidad de acciones hostiles.


  Apenas se hubieron sentado, una chica le trajo a Conan una enorme jarra de madera barnizada, llena de cerveza. Se la bebió de un trago, y la dejó con un golpe sobre la mesa, siéndole rellenada casi al instante. Empezaron a pasar platos con carne humeante y, durante un rato, no hubo apenas conversación, mientras los hambrientos guerreros recuperaban el tiempo que habían tenido que vivir a base de raciones de marcha.


  Cuando los apetitos empezaron a estar saciados, los hombres comenzaron a fanfarronear sobre sus proezas en la batalla del día. Cada uno contaba sus propias hazañas y alababa lo que había visto de la lucha de sus compañeros. Todos ellos fueron generosos al alabar la contribución de Conan al combate, aunque ninguno de ellos se atrevió a sugerir que habrían sido aniquilados, de no haber sido por la oportuna llegada del cimmerio.


  Cuando le tocó el turno, Conan se alzó y alabó a sus anfitriones, ahora sus camaradas de armas. Explicó algunos de los mejores puntos de su victoria sobre el difunto Agilulfo, que sus oyentes siguieron atentamente, con el interés de unos profesionales escuchando las palabras de un maestro. No habiendo sufrido nunca de una falsa modestia, Conan no disminuyó su efectividad en la lucha subsiguiente, y acabó con unos cumplidos hacia su nueva empleadora y compañeros, proclamando su buena disposición a luchar contra sus enemigos. Hubo muchos aplausos y mucho golpear de jarras cuando, finalmente, volvió a sentarse.


  Por fin se levantó Alcuina y, a la manera del norte, alabó a sus hombres y distribuyó regalos entre ellos. Sus palabras de alabanza para con Conan fueron, pensó este, bastante parcas si se tenía en cuenta su contribución a su defensa. No obstante, no podía negar su generosidad con las cosas materiales: el regalo que le hizo fue un macizo brazalete, adornado con coral y granates. Solo su peso en oro equivaldría al salario de un año de un obrero especializado en las tierras del sur. Conan se colocó el brazalete sobre el gran músculo de su brazo derecho, y le dio cortésmente las gracias a Alcuina. Esta pareció no escucharle.


  Cuando iban siendo apagadas las antorchas, Alcuina anunció que los ritos para los muertos tendrían lugar al siguiente atardecer, a la puesta del sol. Luego, todos se prepararon para dormir. Alcuina desapareció tras el cortinaje que tapaba uno de los extremos del salón, y su brujo salió afuera, yendo en dirección al pequeño edificio en el que realizaba sus tareas mágicas. Todos los demás se pusieron a dormir sobre la paja, envueltos en sus capas.


  Conan aún no se sentía con ganas de dormir: tomando una jarra llena de cerveza caliente y especiada, salió fuera; no sabiendo muy bien cuál era la causa de la inquietud que sentía. El patio estaba en silencio, dado que todo el mundo estaba acostado y los animales recogidos en los corrales. Solo un perro andaba por allí, sin duda esperando recibir algún resto del festín.


  El cimmerio divisó un brillo en el muro, encima de la puerta. Cruzó el patio y halló una escalera, hecha con troncos partidos por la mitad, que subía hasta la parte de encima del muro de piedra y llegaba a la plataforma de madera de recorría toda la empalizada erigida encima del muro. Sobre la puerta halló a un solitario centinela, de pie junto a un brasero encendido. Al brillo del fuego reconoció al hombre como uno de sus compañeros de lucha de antes.


  —Saludos, Hagbardo —le dijo—. Es una noche fría para este trabajo…


  Hagbardo se arrebujó más en su capa:


  —Más fría de lo que debería de ser, Conan.


  Desde luego, la temperatura había caído considerablemente desde que Conan había entrado en la gran sala. Le pasó la jarra a Hagbardo, y este bebió el caliente líquido con agradecimiento.


  —Los gigantes de la escarcha caminan muy pronto hacia el sur este año —comentó el cimmerio.


  —Gracias, amigo —Hagbardo le devolvió la jarra—. Sí, este es el signo de que va a ser un invierno crudo. Si el frío aumenta mucho más, no vamos a poder enterrar mañana a nuestros muertos.


  —¿Nunca los quemáis?


  —Nunca. Un guerrero es enterrado con sus armas, un artesano con sus instrumentos y una ama de casa con su rueca y sus ollas. Esta es la costumbre: incluso los niños son enterrados con sus juguetes, y los campesinos con sus instrumentos de labranza. Pero, si no podemos enterrarlos mañana, tendremos que hacerles un túmulo y meterlos dentro, hasta que llegue el deshielo de la primavera y podamos enterrarlos.


  Conan estudió el yermo y muy poco atractivo terreno que rodeaba el conjunto habitado. Se hallaban en un campo ancho y abierto, casi una pequeña llanura, en extraño contraste con las boscosas colinas que caracterizaban la mayor parte de aquellas tierras. A la brillante luz de la luna llena, Conan podía ver que la llanura estaba tachonada por varios de los montículos de abruptos lados, de los cuales el que se hallaban era el más alto. Varios de ellos tenían similares paredes de piedra en lo alto. Y, en el terreno llano, muchas piedras en pie estaban dispuestas en líneas rectas o círculos. Algunas estaban colocadas en forma de puertas, con una gran piedra colocada horizontalmente sobre dos piedras verticales.


  —¿Cuánto tiempo lleva tu pueblo viviendo aquí? —preguntó Conan. Tocó uno de los troncos de la empalizada y se manchó la mano con savia.


  —Solo desde este verano. Ya habíamos vivido diez años en el lugar anterior, y los campos estaban agotados; la caza estaba también empezando a escasear, y había menos peces en los arroyos. Se decidió que debíamos trasladarnos…


  Muchos de los pueblos del norte eran, cuanto menos seminómadas. Había habido casos en los que naciones enteras habían recogido los bártulos y emigrado, por el simple deseo de cambiar de paisaje. A menudo, resultaban de ello grandes guerras. Claro que el motivo más corriente era que los usos agrícolas de aquellas gentes eran de lo más primitivo.


  —En cualquier caso, desearía que Alcuina no hubiera elegido este lugar —Hagbardo agitó la cabeza—. Hubiera sido mejor que hubiésemos seguido en las colinas y los bosques.


  —Puedo entender por qué no te gusta —dijo Conan, dando un sorbo a la cerveza, que se enfriaba por momentos—. Es muy extraño, con todos esos montículos y círculos de piedras. ¿Por qué escogió este lugar?


  —Ella piensa que nos podemos defender mejor aquí, tras estas murallas hechas por los gigantes. No creas que hablo con deslealtad —se apresuró a decir el hombre—, pero Alcuina no es el líder que fue su Padre, Hildrico. Él sí que sabía que el modo en que hay que tratar a los enemigos es matándolos, no escondiéndose tras muros de piedra.


  —¿Qué clase de lugar es este? —preguntó Conan, moviendo un brazo para abarcar la extraña llanura.


  —Hace mucho —le contestó Hagbardo—, incluso antes de que naciese mi abuelo, en este lugar vivían gigantes. Era su plaza fuerte. Durante mucha generaciones lucharon en una guerra contra los Dioses, sin que ningún bando pudiera hacerse con la victoria. Luego, los gigantes contrataron a los enanos para que les construyesen un gran muro que rodease toda esta llanura. El precio que pidió por ello el arquitecto-jefe de los enanos era la Hija del rey de los gigantes. La pared fue erigida y tuvieron lugar los esponsales —llegado a este momento de la narración, el aliento de Hagbardo estaba humeando fuertemente a causa del frío—, pero en su noche de bodas, la novia mató al novio… ¿Que Princesa no lo hubiera hecho, si le hubiesen impuesto un marido tan poco adecuado? Y esa misma noche, los enanos derribaron el muro, y los Dioses asaltaron la fortaleza y mataron a todos los gigantes, que aún estaban atontados por la comilona y la bebida del festín nupcial. Estas ruinas es todo lo que queda de esa matanza de la antigüedad, pero yo creo que los espíritus de los gigantes muertos aún siguen errando por aquí.


  Conan se arrebujó mejor con su capa. La cerveza especiada se había acabado, y estaba empezando a notar los efectos de toda la comida y bebida que había ingerido aquella noche.


  —Bueno, almas en pena o no, ya están muertos —comentó Conan—. Buenas noches, amigo, creo que es hora de que vaya a buscar mi descanso entre la paja.


  —Buenas noches, Conan. ¿Querrías despertar al que me ha de relevar? Es Oswin, y esta noche es el que duerme más cerca de la puerta.


  Conan le aseguró a Hagbardo que no se echaría a dormir hasta que Oswin estuviera despierto, y caminó por la fría noche. Descendió al patio y, mientras lo cruzaba, vio una luz prendida y se preguntó quien estaría despierto tan tarde, y entonces vio que la luz salía de la pequeña cabaña de piedra en la que vivía el brujo. Con una maldición murmurada contra todos los que trataban con la magia, Conan entró en la gran sala y despertó al roncante Oswin.


  Pisando con cuidado por entre las formas dormidas, Conan halló el camino hasta al aún chisporroteante fuego, donde le alegró hallar un recipiente medio lleno de cerveza puesto a calentar entre los rescoldos. Se sirvió algo en su jarra y lo apuró de un trago. Se preguntaba si habría hecho la elección correcta al unirse a la gente de Alcuina: un aire de tragedia se cernía sobre aquellas antiguas ruinas de piedra. No obstante, había aceptado de ella su techo, su comida y su oro, así que también aceptaría lo que pudiera venir. No era su costumbre preocuparse por el futuro; halló su lugar para pernoctar, se enrolló en su capa sobre la paja y pronto estuvo tan profundamente dormido como todos los demás allí.


  Capítulo 3


  
    3


    El Palacio de Totila

  


  El rey Totila estaba sentado, pensativo, en su trono. No disfrutaba de la enjoyada copa que tenía ante él, ni de los cantos de la arpista que estaba sentada junto al fuego del hogar. Apoyaba un codo en el gran brazo tallado del trono, y su barbilla reposaba en un nudoso puño, en el que cada dedo destellaba con el brillo del oro y la pedrería. Era el más rico de los reyes norteños, pero Totila de los tormannos estaba meditabundo a causa de lo que no podía poseer: la reina Alcuina de los cambreses.


  Deseaba tener su hermoso cuerpo en su cama, casi tanto como anhelaba anexionar las tierras de ella a las suyas: con su flanco este asegurado, podría tragarse a Odoac y sus thungianos del sur; y, de este modo, Totila se convertiría en el más grande rey norteño. Con tal inicio, forjaría tal Imperio en el norte como los hombres no veían desde la última gran migración de los pueblos nórdicos, muchas generaciones atrás.


  En sueños como este pasaba Totila sus días, pero no era su carácter el limitarse a soñar: había empezado siendo poco más que un jefecillo de una banda de ladrones, con solo un muy tenue derecho a atribuirse un linaje real. Pero, gracias a su férrea voluntad y su desmesurado salvajismo había logrado forjar un pequeño pero sólido reino. Contaba con muchos guerreros, y lo que las espadas no podían lograr se encargaba el hombre que se sentaba a su diestra: el brujo Ilma.


  Hacía años que aquel hombre se había presentado ante Totila, afirmando ser de Hyperbórea y aseverando también que los destinos de rey y brujo estaban entrelazados. Si Totila le daba protección, había dicho, Ilma golpearía a aquellos enemigos a los que no pudiesen alcanzar las espadas de sus hombres. El brujo había cumplido con su palabra, y ambos habían ido prosperando, reuniendo poder y riquezas. Sin embargo, Totila no estaba nunca contento por mucho tiempo, y cada victoria, cada reyezuelo tragado, hacía que, al igual que su poderío, también creciese su apetito.


  —Deseo saber lo que pasa con Alcuina, brujo —dijo el rey. Bajo él, en los bancos ante largas mesas, sus guerreros comían y bebían, con su natural exuberancia contenida, en reconocimiento al talante enfurruñado de su Amo.


  —Como mi Señor desee —contestó Ilma—. Iré a preparar mi estanque. Mis mensajeros me han dicho… —hizo una seña hacia un par de grandes urracas colocadas sobre el respaldo de su sillón—, que hoy regresa ella a su palacio, tras hacer un recorrido por sus tierras.


  El hombre de cabello cano se alzó: iba cubierto con pieles de reno, y la cornamenta de uno de estos animales coronaba su cabeza. Al moverse, huesos y cráneos de pequeños animales, colgados de cintas, entrechocaban a su alrededor, y las plumas, picos y garras de muchos pájaros adornaban su burda vestimenta. Tomó su báculo, de extraña forma, del lugar en que lo había dejado junto al sillón, y salió de la sala, entre el entrechocar de los huesos. Las urracas fueron correteando tras él, y las conversaciones cesaron a su paso. Todos temían al brujo casi tanto como temían al rey.


  Totila siguió sentado un rato, en intrascendente conversación con sus Consejeros, pero su mente estaba en otro lugar. Al rato, tomó su casco del ángulo superior del respaldo de su trono. Era el yelmo más famoso de todo el reino, y él se lo ponía aunque no hubiera amenaza de lucha, llevándolo en lugar de usar corona. Estaba hecho de bronce, placado con oro y plata, y su protector de nariz, con forma de pico, estaba flanqueado por un par de pestañas caídas, también en plata. Unas largas mejilleras enmarcaban su rostro, y por detrás de la protección de cabeza colgaban unas largas tiras de bronce plateado, trabajadas en forma de plumas, para protegerle la nuca. Grabados en placas de plata, una hilera de guerreros rodeaba la coronilla y por encima de todo se alzaba un águila, a modo de cresta, con unos ojos que lanzaban destellos de ira primigenia, y el pico abierto para atacar a su presa.


  Con el yelmo colocado ya sobre su cabeza, Totila se puso la capa: colgaba de sus anchos hombros hasta arrastrarse por el suelo, y era de colores curiosamente diversos… la capa estaba hecha, totalmente, con las cabelleras de los hombres a los que Totila había matado con su propia mano, y ninguno de ellos había sido de rango inferior a Jefe o campeón. Tomó su gran espada y la llevó por la funda, mientras salía del salón. En el norte, nada significaban corona y cetro; en cambio el casco, la capa y la espada hablaban de realeza, en unas runas que los salvajes norteños podían leer.


  El palacio del rey Totila no estaba rodeado ni por un muro ni por una empalizada. Se vanagloriaba de no temer lo bastante a ningún enemigo, como para tener que preocuparse en defensas, y aseguraba que sus guerreros ya eran bastante defensa para él. Caminó a través de los campos labrados, en los que sus esclavos trabajaban, dejando en ellos sus vidas para hacer crecer el grano, y para que así los hombres libres tuviesen pan y cerveza. El grano era, prácticamente, la única cosecha que se daba en el norte. Para el resto de su alimentación, dependían de sus rebaños, de los animales del bosque y de los peces de los arroyos. Siendo una raza de carnívoros, los hombres del norte despreciaban a los hombres libres que trabajaban la tierra, como hacían las gentes del sur, gente que solo probaba la carne una o dos veces al año.


  Tomando un poco usado sendero del bosque, Totila pronto llegó a un pequeño claro, que estaba caliente, a pesar del frío de en derredor: el brujo Ilma tenía un gran poder sobre las fuerzas de la naturaleza. En medio del claro había un diminuto estanque, que no era alimentado por ningún arroyo visible, y del que no fluía ningún riachuelo. Y que jamás se helaba, por crudo que fuera el invierno. Ilma estaba a la orilla del mismo, con una urraca posada de cada hombro. Totila se colocó junto al brujo.


  —Esto es lo que sucedió a principio del día —entonó el mago, que tocó la superficie del estanque con su báculo, tras lo que una brillante imagen apareció sobre las ondas.


  Totila la miró absorto. Ahora ya estaba acostumbrado a aquellas demostraciones de magia, aunque la primera vez, aquello le había asustado. Mirando al estanque vio a una hilera de hombres caminando por un bosque nevado, y los vio desde arriba, como si fuera un pájaro y estuviera volando. Por delante de esos hombres había otro grupo, mucho más numeroso, que esperaba emboscado. Sus ojos se entrecerraron mientras el punto de vista descendía, como si el pájaro que miraba aquello se hubiera posado sobre un conveniente árbol, para contemplar mejor el entretenimiento.


  —Esos son los hombres de Alcuina y ella va entre ellos —murmuró Totila—. Y los guerreros de Odoac los están esperando. Si hubiera sabido que iba a viajar tan lejos de su palacio, habría mandado a mis hombres a capturarla…


  Miró a Ilma.


  —¿Por qué no me informaste de que iba a ser tan vulnerable? —no habló con irritación, aunque sentía una gran ira: no se atrevía a ofender al brujo, aunque hubiese perdido una reina. Totila poseía una capacidad para ocultar sus sentimientos que superaba, en mucho, al escaso control que mostraban la mayoría de los Reyes del norte.


  —Este viaje me fue ocultado hasta hoy, mi rey. Sospecho que el brujo Rerin, al que podéis ver cabalgando junto a la reina, tendió una cortina para cegar los agudos ojos de mis pájaros.


  Totila resopló sin comprometerse, inseguro de cuan en serio tomarse las explicaciones del mago.


  —¡Ya han caído en la trampa! —exclamó, contemplando excitado como eran rodeados los hombres de Alcuina, los que, al verse emboscados, formaron con sus cuerpos un sólido muro alrededor de su Soberana, y se prepararon a vender caras sus vidas—. No podrán protegerla mucho —observó Totila mientras la nieve se iba enrojeciendo—. ¡Lo que significa que se la tendré que arrebatar a Odoac!


  Se mordisqueó una uña, preocupado.


  —Pero, ¿y si le hace un hijo antes de que yo lo mate a él? ¡Esto es mala cosa, brujo!


  —Mirad lo que sucede ahora —dijo el brujo. Tan súbitamente como había empezado, cesó la lucha. Ahora el punto de vista había cambiado, como si el pájaro hubiera girado la cabeza. Un hombre solo estaba en lo alto de una colina, y parecía estar gritando, aunque ellos no podían oír nada.


  —¿Qué es eso? —se preguntó Totila—. ¿Es un joven? No, es un guerrero adulto, aunque no lleve barba. ¿De qué raza es?


  —Por su aspecto —le contestó Ilma—, parece un cimmerio. Es esa una raza a la que mi pueblo conoce bien, para su dolor. Provienen de un país de montañas, al oeste de Hyperbórea, su dios se llama Crom, y no conocen el arte de la magia, aunque son luchadores sin igual.


  —Mis hombres también son guerreros sin igual —gruñó Totila—, y yo soy el más sin igual de todos ellos. ¿Qué hace aquí uno de esos?


  —Observad esto. Es muy interesante… —vieron como uno de los hombres de Odoac se adelantaba para enfrentarse al forastero.


  —¡Una lucha singular! —exclamó Totila contento—. Ese es Agilulfo, el campeón de Odoac. Es un buen espadachín, pero también es un bocazas.


  Vieron el primer intercambio de mandobles.


  —Buen combate por ambas partes —dijo con juicio el rey—. Ahora ya tienen la medida el uno del otro. El siguiente enfrentamiento será el decisivo —contemplaron el asombroso huracán de golpes y Totila se palmeó la cadera, encantado—. ¡Has dicho verdad, brujo: ese es un guerrero de una rara habilidad!


  Contemplaron el resto del combate, para su diversión, y luego vieron como los cadáveres propios eran cargados en los caballos, y el forastero cabalgaba con la escolta de Alcuina. Solo quedaron en el lugar los cadáveres de los hombres de Odoac, el terreno enrojecido por la sangre, y la nieve que caía suavemente. La imagen del estanque se fue borrando.


  —Así que Alcuina tiene un nuevo campeón —dijo Totila, tironeándose de la barba—. Quizá tenga que enfrentarme con ese tipo yo mismo. Ya hace muchos años que no encuentro a un hombre merecedor de mi acero. Además… —miró pensativo a su capa—, el negro es el único color que falta en mi capa de cabellos de jefes. Y una cabellera como la que ostenta ese vagabundo me servirá para hacerme un cuello, mejor que con la piel de invierno de un lobo.


  —Con ese bruto entre su guardia —observó Ilma—, va a ser más difícil que nunca hacerse con Alcuina. ¿Por qué no la olvidáis por el momento, y marcháis en contra de Odoac? Hoy ha perdido a muchos hombres y es más débil que nunca…


  Totila pensó por un momento.


  —No, las cosas siguen como ya te lo he dicho antes, brujo: cuando me mueva hacia el sur, será en un gran empujón, que me llevará hasta las fronteras de Zamora y Turán. Y me tragaré a Odoac y a su tribu como un pez se traga a un insecto en el agua.


  Ilma sabía que aquellos sueños excedían las posibilidades incluso de un hombre como Totila: simplemente, en el norte no habían los bastantes hombres como para mantener ocupado tanto territorio mucho más que unos pocos años. Y, aún así, quería hacer de Totila el más grande rey norteño. Eso sí se lo podía asegurar.


  —Si mi Señor lo desea, poseo ciertos hechizos. Son hechizos que usarán de aliados a los que puedo imponer mi voluntad. Mis siervos en este caso serán los Gigantes de la Escarcha del norte, y los muertos que yacen congelados bajo la nieve.


  —No me importa cómo lo hagas —le cortó Totila, no deseando oír más—. Limítate a hacerlo. Si me allanas el camino para conseguir la mujer que deseo y hacerla mi reina, te recompensaré con largueza… como siempre.


  —Mi Señor tendrá lo que desea —afirmó Ilma—. Ahora, regresad a la gran sala y divertíos con vuestros guerreros. Estaré aquí ocupado esta noche, y mañana y la noche de mañana. Luego, ya veremos…


  Totila se marchó de vuelta a su palacio. Tras él, Ilma agitó las aguas con su báculo y empezó un chillón y extraño canturreo. Fuera del claro, el tiempo se hizo más frío.
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    La batalla con los muertos

  


  Al llegar la mañana, Conan se despertó cuando se abrió la puerta de la sala, dejando entrar al viento frío y a un centinela casi congelado. El hombre cerró la puerta y corrió hacia el hogar, donde tendió sus azulados brazos sobre las calientes cenizas del fuego de la noche pasada. El cimmerio se levantó, totalmente despierto, como siempre cuando no estaba ebrio de alcohol. Los demás en la gran sala se fueron despertando de un modo más gradual, gruñendo y rascándose. Desde luego, en una mañana tan fría era toda una tarea el solo levantarse.


  Conan se fue hasta el hogar, extrañado de que un endurecido norteño pudiese estar tan afectado por unas horas de guardia por la noche.


  —Buenos días, Regin —le dijo—. ¿Tanto frío hace fuera?


  Entre dientes que le castañeteaban, el hombre acertó a contestarle:


  —¡Ve a verlo tú mismo!


  Conan fue a la puerta y la abrió de un tirón:


  —¡Por los dientes de Crom! —y la cerró de golpe. La nieve volaba en el viento, y el viento era el más frío que el cimmerio hubiera sentido en sus muchos años en las tierras del norte. En la distancia se oía el sonoro sonido de árboles estallando por el extremado frío. Una forma cubierta de pieles se puso a su lado:


  —¡Abre la puerta! —ordenó perentoriamente Alcuina. Conan la obedeció.


  La mujer la cruzó y el bárbaro se maravilló del modo en que resistía el hiriente viento, sin dar señales de molestias. Luego volvió a entrar en la sala y gritó, con voz de mando:


  —¡Arriba, vagos dormilones! Tenemos que ocuparnos del ganado o se van a congelar todos los animales. ¡Volved a prender los fuegos y colgad de las paredes todos los tapices de más que tengamos! —hizo un gesto a su Mayordomo y el hombre se le acercó a la carrera, levantándose las ropas para correr mejor—. Aslaufo, mete a todos los animales en los establos, con mucho forraje, no podemos permitirnos perder una sola vaca o caballo. Y encierra también a todas las aves en los gallineros o en los almacenes. Si es preciso, meteremos con nosotros en la gran sala a cualquier animal que no tenga otro refugio, al menos hasta que cambie el tiempo. Mejor soportar los malos olores y las heces que pasar un invierno de hambre.


  —Sí, Alcuina —dijo el Mayordomo, que se apresuró a ponerse en marcha, llamando por su nombre a los chicos y esclavos que se ocupaban del ganado.


  La reina se volvió hacia Conan y le hizo un gesto:


  —Ven, forastero; hemos de ver si el anciano está bien.


  Por un momento, Conan no comprendió de quien hablaba, luego recordó al viejo brujo Rerin.


  —Un momento —dijo, y corrió hacia el interior del salón. Regresó ciñéndose su espada.


  —¿Para qué necesitas eso? —le preguntó ella.


  —Me contrataste por mi espada, Señora —le contestó con una sonrisa insolente—. Te soy de muy poca utilidad sin ella…


  La reina abrió camino hacia la pequeña cabaña cercana a la pared de piedra. Conan admiró el modo en que su cabello, ahora recogido en una sola cola, del grueso del antebrazo de una doncella, se movía con su decidido paso. Las formas de su cuerpo eran un total misterio bajo el amplio vestido y el abrigo de pieles, pero su modo de caminar era ligero y grácil.


  —El anciano estaba despierto la pasada noche —comentó Conan.


  —¿Y cómo sabes eso?


  —Salí cuando todos se habían acostado, y estuve hablando un rato con el centinela de la puerta. Cuando regresaba, vi luz en su ventana.


  —Trabaja en mi provecho durante la mayor parte del tiempo que pasa despierto —explicó ella—. A diferencia de los guerreros, que solo luchan de vez en cuando, y pasan el resto del tiempo atracándose con mi comida, bebiendo mi cerveza y fanfarroneando de sus hazañas.


  Conan rio sin humor. Aquella mujer no cedía ni un dedo. Llamó a la puerta de la cabaña, que fue abierta casi de inmediato. Parecía como si el viejo mago no hubiera pegado ojo, pero, aún así, se le veía fuerte y alerta. Hizo un gesto a Conan y se volvió hacia Alcuina:


  —Entra, tengo nuevas poco agradables…


  Alcuina entró y lo mismo hizo Conan, sin esperar a que le invitasen. La reina se volvió hacia él:


  —Espera fuera, ¿quién te ha dicho que entrases?


  —Tonto sería si me quedase congelando el trasero mientras tú te calientas al fuego del brujo, mi Señora. Has contratado a un guerrero, no a un lacayo —y se cruzó de brazos, apoyándose contra el quicio de la puerta. El rostro de la reina enrojeció, y pareció estar a punto de darle una buena bronca al guerrero, cuando el mago le tocó un hombro.


  —Déjalo quedarse, Alcuina. Creo que este extranjero puede sernos de una gran ayuda en las pruebas por las que habremos de pasar —al instante, la reina se calmó.


  —Muy bien —dijo, y ya no le prestó más atención a Conan—. ¿Qué significa este repentino ataque de los Gigantes de la Escarcha? ¡No es natural!


  —Natural no lo es, mi Señora… Estoy seguro que ha sido lanzado sobre nosotros por nuestro enemigo Ilma.


  —¿Quién es Ilma? —preguntó Conan: aquel nombre le sonaba a vagamente hyperbóreo, y nunca había tenido tratos agradables con los de aquella raza.


  La reina se volvió hacia él con rostro airado, pero de nuevo la calmó Rerin, con un gesto:


  —Es un brujo, joven. Que lleva a cabo prácticas de magia maligna para el rey Totila de los tormannos. La pasada noche, cuando salí del salón, tras el festejo, pude notar su magia en el aire. Busqué por los cielos, pero no vi señales de sus familiares, las urracas, y entonces supe que su obra estaba en el mismo aire que nos rodeaba. Me metí en mi casa y he estado toda la noche investigando la naturaleza de su hechizo…


  —¿Y qué has descubierto? —le preguntó Alcuina.


  Conan se recostó más contra el quicio de la puerta, profundamente turbado: no le gustaba nada cuando se entrometían brujos en su vida. Y la casita del anciano estaba llena de cosas que preocupaban al cimmerio… hatillos de hierbas secas que colgaban de las vigas del techo; animalillos que no eran del norte, disecados; instrumentos de vidrio y bronce que eran de una manufactura que no reconocía…


  —Ha estado despertando a los Gigantes de la Escarcha, como puedes comprobar por ti misma. Aparte de eso, está metido en algo sucio, que todavía no he podido descubrir.


  —¿Espera debilitarnos congelando a nuestro ganado y matando de hambre a nuestro pueblo?


  —No sé cómo podría ser eso —contestó el anciano—. Este fuerte frío debe de estar afectando a la gente de Totila tan severamente como a nosotros. Me temo que nos tiene reservado algo mucho peor que el simple frío.


  Alcuina se alzó y se dispuso a partir.


  —Debo ir a ocuparme de mi pueblo, Rerin. Tenemos que estar dispuestos, antes de que otra noche como esta caiga sobre nosotros. Y en cuanto anochezca te quiero en la gran sala con los demás. En tanto que haya cosas malignas rondando en la noche, no quiero que nadie de mi gente duerma fuera de los muros de palacio.


  —Pero Alcuina, si he de servirte adecuadamente…


  —Esta noche dentro —le cortó ella, con una voz que no admitía discusiones. El anciano se inclinó, asintiendo.


  Con Conan siguiéndola, la reina salió fuera, bajo el mordisco del viento, y empezó a dar órdenes. A regañadientes, el cimmerio tuvo que admitir que mandaba tan bien como el mejor soldado profesional que jamás hubiese conocido. Y mientras otros se ocupaban del ganado, y recogían leña y forraje, a Conan se le ordenó montar y, acompañado por tres guerreros, salir a informar de la situación a las granjas y caseríos de los alrededores, y a aquellos pueblecitos, en los claros del bosque, que reconocían a Alcuina como su reina. Tenían que cabalgar tan lejos como les fuera posible, pero cuidando de tener el bastante tiempo para regresar antes de la caída de la noche.


  Fue una larga y gélida cabalgada, por sobre colinas nevadas y a través de oscuros bosques. Aquí y allá vieron los rígidos cuerpos de animalillos del bosque, atrapados al abierto por la noche.


  —No me gusta nada esto —dijo Siggeir, mientras estaban sentados al mediodía, dejando descansar a sus caballos—. Aunque nuestros embotados sentidos no nos lo adviertan a nosotros, los animales del bosque si que deberían de saber cuando se acerca una gran helada. He visto una buena cantidad de heladas fuera de estación, pero nunca una que cogiese a las bestias por sorpresa.


  Conan asintió, pero se guardó su propia opinión.


  El sol estaba hundiéndose bajo las colinas del oeste cuando entraron de vuelta en el recinto de palacio. Alcuina salió a escuchar su informe, cuando desmontaron, envarados.


  —La mayoría de los granjeros y los pueblerinos soportaron bastante bien el frío, mi Señora —informó Siggeir—. En una de las zonas más lejanas nos hablaron de tres hombres que estaban cuidando los rebaños y se congelaron. Y quizá muriese una de cada diez cabezas de ganado, por culpa de la helada.


  La reina escuchó esas palabras con semblante hosco.


  —Podría haber sido mucho peor, pero entre la lucha con los hombres de Odoac y este tiempo, habré perdido a un centenar de los míos. Nos hemos debilitado como pueblo, pero, al menos, esta noche la gente estará preparada.


  A la mención de la pelea del día anterior, Conan miró al espacio vacío que había bajo el alero que rodeaba todo el edificio. Una hilera de formas tapadas por sudarios yacía allí, cubiertas por la nieve arrastrada por el viento.


  —¿No han sido enterrados aún? —preguntó.


  Alcuina siguió su mirada.


  —Los hombres trataron de cavar tumbas, pero el suelo está ya sólido, congelado. A menos que haya un deshielo fuera de tiempo, ya no podremos enterrarlos como se debe, este invierno. Mañana haré que levanten un cobertizo fuera de las murallas, para meterlos en él. Sin duda habrán otros muertos este invierno, que también deberemos guardar allí —sonaba pesimista, pero estoica. La muerte y los elementos inmisericordes eran cosa común en el norte, y quien quisiera mandar en esas tierras debía aprender a enfrentarse a esas cosas. Se volvió hacia Conan—. Habéis sido el último grupo en volver a Palacio. Cerrad la puerta y ocupaos de vuestras monturas, luego uníos a los demás en la gran sala.


  Esa noche hubo comida, pero no fiesta. Hasta que no estuvieran seguros de que aquello era solo una tormenta adelantada, y no el anuncio de un terrible invierno, las raciones servidas iban a ser menores. Ningún gran pedazo de carne se ahumaba al fuego esa noche, y tuvieron que contentarse con pan y queso, y un puré caliente; y se limitó a tres jarras la cerveza que podía tomar cada hombre.


  La gran sala estaba mucho más llena de lo que había estado la noche anterior: en los bancos, donde antes solo se permitía sentar a hombres libres, los guerreros y sus esposas, ahora también se sentaban los siervos y los niños, así como todos los otros habitantes de los alrededores. En el extremo más lejano de la sala, en donde serían alojados los siervos durante la emergencia, varios caballos y vacas aseguraban que el ambiente fuera fragante y sonoro. Pero nadie se quejaba del olor o el ruido, dado que los animales generaban más calor que un fuego de buen tamaño.


  En una noche tan cruda no iban a apostar un centinela fuera. En lugar de ello, los más jóvenes harían turnos para subirse a los aguilones y atisbar vigilantes el patio, a través de los orificios para el humo que había a cada extremo del edificio. En cualquier caso, parecía innecesario el tener que apostar un centinela, dado que ningún enemigo en su sano juicio iba a escoger una noche como aquella para atacarles; pero Alcuina insistía en que nunca se relajase la vigilancia, fuera cual fuese el tiempo que hiciera.


  Tras descubrir que dos jarras de cerveza apenas si calmaban su sed, Conan apostó su tercera y última contra la de otro guerrero, para que la propiedad de ambas fuera decidida por la fuerza de sus manos, en una lucha de brazos. Venció fácilmente y se bebió la ganancia. Luego le retaron de nuevo, y de este modo ganó otras seis jarras, antes de tener el brazo lo bastante cansado como para ser, a su vez, derrotado por un robusto siervo de roja barba, cuyos brazos más parecían troncos de árbol. Luego, tomó parte en algunos combates de lucha improvisados, que hacían que los hombres rodasen por sobre la paja, asustando a las crías de cerdo y pollos que compartían las comodidades del edificio con quienes iban a comérseles en el futuro.


  Haciendo alargar su última jarra de cerveza, Conan contempló con admiración como un viejo guerrero tallaba uno de los postes de soporte del techo. Primero, el hombre dibujaba lo que iba a hacer con el hollín de un trozo de madera quemada del fuego: en este caso era un complicado entrelazado de serpientes y vides. Luego, desbastaba el diseño con un ángulo de su hacha de guerra, manejando la cruda arma con la delicadeza de un cirujano. El trabajo de acabado lo hacía con el mismo cuchillo que empleaba para comer, luchar, y todas las otras cosas para las que se emplea un cuchillo.


  Cuando el trabajo estuvo terminado, Conan pasó los dedos por encima, no hallando ni astillas ni hendiduras. En solo una larga velada invernal, el viejo había realizado una tarea que le habría llevado una semana a un tallador de madera zamorio, y eso empleando un montón de instrumentos especializados.


  El hombre solo asintió con la cabeza al oír los cumplidos de Conan, añadiendo:


  —Lo pintaré mañana, si hallo los pigmentos adecuados.


  Durante toda la velada a Alcuina se la vio hosca, pero decidida. Había hecho todo lo que se podía hacer. Conan trató de alegrarla, pero no estaba de humor.


  —Tú limítate a mantener en forma el brazo con que manejas la espada, cimmerio. Vas a necesitarlo en breve.


  —Mi brazo de la espada siempre está dispuesto —le contestó Conan—, y está a tu servicio. ¿A qué enemigo temes?


  —Ruega que nunca tengas las preocupaciones de un monarca, cimmerio. Con el trabajo del día, quizá haya preparado a mi pueblo para soportar un largo y duro invierno. Pero puede ser que haya otros líderes de pueblos que no hayan sido tan previsores. Y si la estación sigue siendo así de dura, pasarán hambre, y empezarán a mirar en derredor a ver quien tiene alimentos que puedan robar.


  Conan asintió.


  —Sí, tienes razón en lo que dices: el reinar no consiste solo en luchar batallas y luego holgazanear sobre un trono, bebiendo vino de una copa enjoyada.


  Pronto Alcuina dio instrucciones para que se montase una guardia en los orificios del techo, y se apagasen las antorchas. El fuego fue recogido para la noche y los hombres y animales se echaron a dormir. Alcuina se retiró a su cámara tras el cortinaje y pronto la sala se estremeció con los ronquidos de sus apretados ocupantes.


  Conan se despertó de golpe, al grito del chico colgado del aguilón:


  —¡Hay alguien ahí fuera! —había miedo en la joven voz.


  Conan rodó, levantándose de su lecho de paja y agarró su espada enfundada del colgador. Empezó a sonar un gran golpeteo contra la puerta.


  —¡Mantened la puerta barrada! —gritó. La gente se movió y gruñó, haciendo preguntas en la oscuridad.


  —¡Avivad ese fuego! —ordenó Conan. Fue hacia el aguilón más cercano a la puerta, apartando a un cerdo de una patada. Subió por la burda escalera y se unió al chico en lo alto, sacando la cabeza para mirar—. ¿De dónde han venido?


  —Deben de haber escalado el muro —le contestó el chico—. He estado vigilando la puerta, pero nadie ha entrado por ahí.


  Por debajo de Conan, una docena de hombres sujetaban con los brazos un tronco, golpeando con el mismo la puerta. Extrañamente, llevaban las cabezas y los hombros cubiertos de nieve.


  —¿Tan pocos? —se extrañó.


  —¡La puerta! —gritó el chico. Conan miró en esa dirección: dos de los invasores estaban luchando con la barra que la cerraba. El cimmerio miró hacia dentro de la sala.


  —Voy a ir ahí fuera y vosotros seguidme tan pronto como os hayáis armado —les dijo a los guerreros—, pero salid por el aguilón, mantened la puerta atrancada. Siervos, bloquead la puerta con los bancos y todo lo que encontréis.


  Volvió a mirar afuera, a los hombres que estaban tratando de derribar la puerta.


  —¡No irás a salir afuera, ¿verdad?! —exclamo el chico, anonadado.


  —Más pronto o más tarde —dijo Conan filosóficamente—, un hombre debe de hacer algo para ganarse el pan.


  Se inclinó hacia afuera, se balanceó por un momento del borde, y saltó. Llevaba la espada muy hacia un lado, no fuera a tropezar y caer encima de ella; pero cayó suavemente, controlando el impacto con sus rodillas dobladas. No llevando escudo, cogió la empuñadura de su espada con ambas manos, mientras les gritaba a los invasores:


  —¡Sois unos locos muy atrevidos, al andar por ahí en una noche como esta! ¿Quién os ha enviado?


  Uno de los asaltantes se volvió para darle la cara, y la sangre de Conan se congeló como la noche: los ojos del hombre estaban girados de modo que solo se les veía el blanco. Sus movimientos eran rígidos, y crujía a cada uno de ellos. Su vestimenta estaba hecha jirones y dejaba ver abiertas heridas, que estaban encostradas con sangre congelada.


  —¡Crom! —juró Conan—. ¡Son hombres muertos!


  El cadáver se acercó a Conan con rápidos movimientos, a pesar de una cierta rigidez. Los otros continuaron con su monótono golpeteo.


  Muertos o vivos, Conan solo tenía un modo con que tratar a sus enemigos. Y, mientras el cadáver le atacaba con las manos engarfiadas y extendidas, él le dio un sablazo al costado, con todas sus fuerzas. Fue como dárselo a un tronco: la espada se hundió en el flanco, cortando carne, órganos y huesos recién congelados y rociando al cimmerio con cristales helados de sangre. El ser no pareció darse cuenta: sus garras se cerraron alrededor del cuello del bárbaro, y empezaron a apretar.


  Conan soltó la empuñadura de la espada y agarró las muñecas de aquella cosa, con la energía que da la desesperación. Pero los fríos dedos seguían presionando inexorablemente hacia adentro, cortándole el aire. Fue forzado a caer de rodillas, y empezó a perder el sentido mientras que el gélido rostro del muerto seguía sin mostrar expresión alguna, y el tronco seguía con su bum-bum contra la puerta. Con un tirón final, desesperado, el cimmerio partió ambas manos heladas por las muñecas. Y, utilizando toda la fuerza que aún le restaba en sus propias manos, agarró los pulgares de las manos heladas que aún tenía clavadas al cuello y los partió a su vez, tras lo que pudo arrancarse los dedos del cuello. El cadáver seguía golpeándole en la cabeza con los muñones de los brazos, y la puerta estaba a punto de ceder…


  Conan agarró la empuñadura y de un tirón liberó la espada del cuerpo del cadáver helado. Desesperadamente golpeó a la carne congelada, hasta que la cabeza cayó al suelo. Con el siguiente golpe, le cortó un brazo por el hombro. La hoja se estaba embotando con todo este partir hielo, para el que no estaba diseñada.


  —¡Son muertos en vida! —aulló a los guerreros—. ¡Traed hachas y mazas! ¡Las espadas no sirven de nada!


  Se dio cuenta de que uno de los guerreros estaba inmóvil junto a él, mirando boquiabierto a una de las cosas aquellas.


  —¡Hrulfo! —decía—. ¡Ese es mi amigo Hrulfo! ¡Pero si lo mataron en la emboscada de hace dos días!


  —Algún brujo habrá hecho levantarse a los muertos que no pudimos enterrar —le gritó Conan—. ¡Hay que matarlos de nuevo, o ellos nos matarán a nosotros!


  Y le dio un mandoble a uno de los que llevaban el tronco, justo cuando cedió la puerta. Ahora ya habían más guerreros fuera, e iban siendo lanzadas antorchas prendidas, para dar a los hombres luz con la que luchar. Conan vio como un joven guerrero caía al suelo, con unos dedos helados clavados al cuello, mientras el cadáver le mordisqueaba el rostro.


  Un auténtico pandemónium estalló dentro de la gran sala cuando la puerta cedió, con gritos de las mujeres y niños y los frenéticos alaridos de los animales, que sabían que algo no natural estaba sucediendo. Ahora varios guerreros golpeaban ya a cada uno de los cadáveres con hachas y porras, incluso con troncos del fuego, cortando y aplastando a aquellas cosas, hasta convertirlas en fragmentos cristalinos.


  —¡La puerta de la empalizada! —gritó alguien. Conan se giró para ver como se abría de par en par.


  —¡Id a cerrar esa puerta! —Conan volvió la vista, para hallar a Alcuina en pie a su lado, con los ojos desorbitados y el cabello ondeando al frío viento—. ¡Vuelve dentro! —le gruñó—. Nosotros nos ocuparemos de esas cosas…


  No esperando ver como le respondía, Conan corrió hacia la puerta. Quizá estuvieran muertos, pero parecía que se les podía matar otra vez. Se detuvo, cuando una espantosa horda entró en tromba por la abierta puerta: era un grupo de seres que se acercaban en terrible silencio; a algunos de ellos les faltaban brazos u otros miembros, y todos mostraban heridas; sus ojos estaban cerrados por el hielo y más hielo y nieve les cubrían las barbas y les llenaban las bocas.


  —¡Los hombres de Odoac! —exclamó Conan—. ¡Los muertos que dejamos en la nieve tras la batalla!


  Dejó caer la espada y tomó una gran piedra, caída del viejo muro. Esforzando sus músculos, la lanzó sobre el más cercano de los muertos en vida. El cadáver se desplomó con un crujido y yació, agitándose bajo el peso del peñasco. Conan buscó otra piedra y vio al siervo con el que había perdido antes la jarra, aplastando un cadáver con un enorme mallo.


  Por todo a su alrededor los vivos luchaban con los muertos con toda clase de armas improvisadas, y el cimmerio agradeció a Crom que hubieran despojado a los muertos enemigos de sus armas, antes de abandonarlos en el campo en que habían caído. Oyó un grito tras él y se giró para ver a Alcuina estremecida de terror, agarrada por uno de los gélidos cadáveres. Tratando de llevársela en volandas, el muerto la alzó en brazos, ahora aparentemente inconsciente, y se la echó al hombro.


  Con una fuerza y velocidad inhumanas, el ser corrió hacia la puerta del recinto, mientras sus compañeros continuaban con su batalla, ahora claramente perdida, contra los vivos. En el patio, un toro enloquecido por el terror había escapado de su establo y atravesado con un cuerno a uno de los cadáveres, empitonándolo y lanzándolo hasta lo alto del tejado de palacio. Mientras echaba a correr, persiguiendo al raptor, Conan vio como un chico había rociado a un cadáver con un pote lleno de grasa fundida, y otro crío le prendía fuego con una antorcha.


  —Buena idea —les gritó, mientras pasaba a su lado.


  Fuera ya del recinto, el cimmerio vio al muerto corriendo con su carga a través del campo de piedras erguidas, camino del bosque que había hacia el oeste. Conan corrió tras él, asombrado de que una cosa con la sangre helada pudiera moverse tan rápidamente. Su aliento flotaba tras él, en una nubecilla de humo, mientras los perseguía, con su negra cabellera ondeando en un viento de su propia creación. Un hombre normal podría haber resbalado en la nieve, o tropezado a la pálida luz de la Luna, pero el bárbaro había sido criado en montañas tan traicioneras como estas, por lo que aquello era para él como un campo llano, a plena luz del mediodía.


  Cuando llegaron a un círculo de piedras que brillaban a la luz lunar, la cosa pareció sentir que Conan le andaba cerca. Se detuvo y dio la vuelta y en ese mismo instante el cimmerio agarró a Alcuina. La mitad de los ropajes de la reina quedaron entre las manos del muerto en vida, cuando el bárbaro se la arrancó de ellas. Apresuradamente la dejó, medio inconsciente, en el suelo, y se giró para enfrentarse al ser al que había perseguido. Este hacía que los demás casi pareciesen normales, pues tenía la cabeza hendida en dos, con trozos de cerebro y sangre coagulada colgando entre ellas. Sus glóbulos oculares pendían sobre sus mejillas, arrancados de sus órbitas por el golpe que lo había matado.


  —¡Agilulfo! —jadeó Conan.


  La cosa le atacó. Conan no tenía arma alguna, ni vio a mano una piedra lo bastante pequeña como para alzarla, pero lo bastante grande como para hacer daño a aquello. Una mano que era una garra le agarró por la muñeca, tratando de forzarle el brazo hacia atrás. El otro brazo del monstruo se agarró a su espalda y el suyo buscó un asidero cerca de su otra mano. La dura y helada carne hacía que fuera casi imposible agarrarla bien. Era una buena cosa, pensó, que con las mandíbulas destrozadas no pudiera clavarle los dientes.


  Se tambalearon y agitaron, cada uno de ellos tratando de lograr una presa mortal, con el muerto luchando con tanta habilidad como cualquier hombre vivo. Su fuerza era fuera de lo normal, y empujó a Conan hacia atrás, hasta estrellarlo contra una de las piedras erguidas. El cimmerio agitó la cabeza para apartar las estrellas que veía ante sus ojos, pero aquello le había dado una idea: si no le era posible echar una de aquellas grandes piedras sobre la cosa, quizá pudiese conseguir lo opuesto.


  Luchando y empujándose, las dos formas se tambalearon hacia una gran losa de piedra, uno de los centinelas de piedra que se habían desplomado en eras pasadas. Con un brazo, Conan lo forzó a apartársele, y dio un paso atrás, dándose un momento de respiro para liberar su otra mano y agarrar una pierna de la cosa. Y con un tal esfuerzo que le hizo forzar todos sus músculos lo alzó por encima de su cabeza y lo estampó contra la piedra. Se oyó el sonido de muchas pequeñas fracturas, y la cosa se quedó inmóvil por un instante. Luego empezó a moverse otra vez…


  De nuevo, con un alarido incoherente, lo alzó y lo estrelló contra la piedra. Esta vez el aplastamiento interno fue mucho más sonoro. Pero, aún así, la cosa se movió. Por tercera vez Conan, con un esfuerzo supremo de sus músculos, volvió a alzarlo en lo alto: era como levantar un saco de piedras, solo su piel, relativamente intacta, mantenía unidos sus fragmentos hechos añicos.


  —¡Muere de una vez por todas, y que Crom te maldiga! —gritó, mientras estampaba de nuevo aquellos restos contra la inamovible piedra.


  Esta vez el muerto se quedó quieto. Incluso un físico tendría problemas para reconocer que aquello había sido alguna vez un hombre.


  —Bueno, Agilulfo —dijo Conan cuando hubo recuperado el aliento—: no pudiste matarme cuando estabas vivo, ¿qué te hizo pensar que muerto ibas a tener más posibilidades?


  —Lo has matado dos veces —comentó Alcuina—. ¿Es preciso que también lo vituperes?


  Conan se volvió y la vio en pie, temblorosa, apoyada en una de las piedras verticales.


  —De todos los amos a los que he servido —le dijo—, tú eres la más difícil de complacer. ¿Estás herida?


  —Me duele por todas partes, pero creo que no tengo nada grave —sus manos juntaron los jirones, cerrando las aberturas de su ropa, que mostraban más de su generoso pecho y redondeada cadera de lo que ella deseaba. Aún así, se alzaba orgullosa, tratando de ignorar el frío—. Recobré el conocimiento justo cuando alcanzaste a esa cosa, y vi toda la pelea. Creo que hice bien en tomarte a mi servicio.


  —Nunca creí llegar a vivir lo bastante como para oír eso —le contestó él.


  —Tu trabajo no ha acabado, espadachín. Me temo que esta es solo la refriega de inicio de esta guerra…


  —Vamos, Señora —le urgió Conan—. Volvamos a palacio y veamos que daños hemos sufrido y quien ha muerto. Aunque hayamos acabado con esas cosas, aún es posible que nos congelemos.


  —Tienes razón —dijo ella y se tambaleó un poco, con sus ropas destrozadas mostrando su pálida y temblorosa piel. Así que cuando él le echó un fuerte brazo sobre los hombros, ella no protestó.


  Mientras cruzaban la llanura, iluminada por la Luna, podían ver la luz de pequeños fuegos que les llegaba desde el recinto, pero no se veía ninguno grande. Al menos, esta noche aún iban a tener un techo sobre sus cabezas.


  Un hurra sonó cuando cruzaron la puerta.


  —Os habíamos dado por perdidos —dijo Rerin—. Tan atareados estábamos todos, que nadie se dio cuenta de que se os habían llevado, hasta que hubimos acabado con todos esos seres.


  El viejo tartamudeaba por los nervios y la alegría.


  —Luego os buscamos, pero no pudimos hallaros. Un chico dijo que había visto a un monstruo salir corriendo por la puerta con algo echado al hombro y después al cimmerio persiguiéndolo. Estábamos a punto de mandar a una partida a buscaros.


  —¿Todos han sido eliminados? —preguntó Alcuina.


  —Sí, llevó algún tiempo y los esfuerzos de varios hombres para cada cadáver, pero ya están todos muertos… Otra vez.


  —Hay uno más en el gran círculo de piedras. El forastero lo mató con sus manos desnudas —sonaron murmullos de admiración y Alcuina prosiguió—. Mandad a un grupo a buscarlo. Y prended una gran pira fuera de las murallas, tenemos que quemar a todos los muertos. ¿A cuántos hemos perdido esta noche?


  —Dos guerreros, mi Señora —le dijo Siggeir—, y tres siervos. Si el cimmerio no hubiera hecho todo lo que hizo, la cuenta hubiera sido más alta.


  —Sí —aceptó ella de manera distraída—, lo hizo bien. Apilad mucha leña: quiero a todos los muertos convertidos en cenizas, y quiero que luego disperséis esas cenizas.


  —Está haciendo más calor —señaló Conan. Se había alzado un viento que hubiera sido frío en cualquier otro tiempo, pero que, tras los dos últimos días, casi parecía caliente.


  —Es cierto —se volvió hacia el brujo—. ¿Qué opinas de esto?


  —Ahora está claro lo que nos ha estado haciendo Ilma. Provocó que cayera sobre nosotros ese gran frío, para que la tierra se congelase y así no pudiéramos enterrar a nuestros propios muertos. Y los usó contra nosotros, tanto para atacamos, como para dejar entrar a los hombres de Odoac… o mejor dicho, a esos muertos que en otro tiempo fueron hombres.


  —Vamos a hacerle una visita al rey Totila —sugirió Conan—. Me gustaría mucho matar a ese Ilma.


  —Primero tenemos que volver a poner este sitio en orden —le contestó Alcuina—. Con la puerta reparada y ya deshechos de los muertos, podremos discutir qué hacer. Al trabajo.


  Y todo el resto de la noche trabajaron para volver a poner orden en la gran casa. Mientras las mujeres se ocupaban del interior, los guerreros y los siervos fueron al bosque a cortar árboles para alzar una pira. No podían gastar leña seca en ella, pero el pino de invierno ardió con fuerza, a pesar de que aún estaba bastante verde. Con caballos y bueyes de tiro arrastraron los troncos hacia el recinto, y los apilaron justo frente al muro, en un gran montón, sobre el que derramaron toda la grasa de las ollas de la cocina.


  Los cuerpos de los recién muertos fueron echados sobre la pira, junto a los cadáveres de antes, tanto de amigos como de enemigos. Incluso tiraron encima los cuerpos de unos pocos animales que habían muerto en la batalla. El sol estaba alto en el este, cuando prendieron la pira. Y, dado que no podían enterrarlas con ellos, las armas de los guerreros muertos también fueron echadas a las llamas.


  —Mirad —dijo Rerin mientras las llamas ascendían hacia el claro cielo. Señaló con un arrugado dedo hacia arriba: allá en lo alto volaban un par de urracas.


  —Me has fallado, Ilma —dijo Totila ominosamente.


  Bajo sus pieles de reno, el brujo se alzó de hombros.


  —No he sido yo quien os ha fallado, rey Totila, sino los muertos…


  Capítulo 5


  
    5


    Brujerías

  


  —Yo le pido poco a los muertos, brujo —aseguró el rey, que apenas era capaz de contener su mal humor—. Y de mi brujo espero resultados, no excusas. Primero traes sobre nosotros un frío antinatural, que me ha costado caro en ganado y siervos congelados, y luego tu ejército de hombres muertos falla en su misión.


  Ambos hombres estaban sentados en el gran salón, discutiendo mientras a su alrededor los hombres hacían festejos, para celebrar el final de la extraña oleada de extremado tiempo frío. Al fin, Ilma se alzó con gesto altanero.


  —Si mi Señor no cree necesitar más de mis servicios, quizá otro monarca vecino tenga a bien contratarlos…


  El rey se tornó conciliatorio:


  —¡Oh vamos, siéntate Ilma! He hablado sin pensar… lo que está claro es que hemos de urdir un plan mejor, y no tiene que ser nada que devaste a todo mi país. Me guste o no, he de reconocer que un rey vive tanto de los arados como de las espadas. Jamás hubiera pensado así cuando era un jefecillo de bandoleros, con apenas una docena de hombres, pero ahora sé que la pérdida de ganado puede hacerle tanto daño a un monarca como la pérdida de guerreros. Incluso los siervos tienen su valor —se pasó los dedos, llenos de anillos, por su espesa barba roja y dorada—. ¿Cómo podemos solucionar esta situación?


  —Dejadme meditar al respecto, mi Señor —le contestó Ilma—. Hay misterios, que yo conozco, que pueden darnos una solución. Estoy en comunión con ciertos poderes; dejadme invocarlos y pedirles que me aconsejen. ¿Tengo vuestro permiso para ir a mi choza de los espíritus?


  —Tienes mi permiso —le dijo condescendiente Totila.


  Los hombres cayeron en el silencio, mientras el brujo salía de la sala muy sonoramente, a causa de la decoración de su vestimenta; luego volvieron a sus peleas y juegos de dados. El rey Totila siguió sentado, ensimismado, pasando de vez en cuando los dedos por sobre las cabelleras de los campeones y jefes por él muertos.


  Al mismo tiempo, Alcuina estaba solicitando también el consejo de sus guerreros y su brujo.


  —¿Qué es lo que tenemos que hacer para contrarrestar la amenaza que representa Totila? Está claro que, si no hacemos nada, acabará destruyéndonos.


  —¿Cuántos guerreros tiene el rey Odoac? —preguntó Conan.


  —Varios centenares, si los llama a todos bajo su bandera —le contestó la reina—. Más de los que tengo yo. ¿Por qué lo preguntas?


  —¿Por qué no te alias con él? Con vuestros ejércitos combinados, podríais destruir a Totila, y eso sería bueno para los dos —se terminó la jarra y la alzó para pedir más: desde que se había terminado el frío antinatural, Alcuina había levantado el racionamiento de los víveres.


  —¡Sé muy bien cuál sería su precio por esa alianza! —le contestó ella acaloradamente—. ¡Y yo no me metería en la cama de ese cerdo, ni por una docena de reinos!


  —Olvidemos eso, pues… —rezongó Conan.


  —Me temo —intervino Rerin—, que el próximo ataque también será mágico. Después de todo, ¿para qué va a arriesgar Totila a sus hombres, cuando tiene a ese malvado de Ilma para hacerle el trabajo sucio?


  —¿No hay modo en que podamos matar a ese brujo? —preguntó Siggeir.


  —Sí, yo estoy a favor de eso —terció Conan—. Decidme dónde puedo hallar a ese lanzador de hechizos, y yo me ocuparé de él. Debe de dormir alguna vez, ¿no? Normalmente, no mato a un hombre que no pueda defenderse, pero alguien que despierta a los muertos para que combatan contra los vivos no merece ni compasión ni justicia…


  Alcuina se volvió hacia su propio hechicero:


  —¿Qué opinas Rerin? ¿Podría Conan sorprender a Ilma y matarlo? Ese es un asesinato que no dudaría en ordenar…


  El anciano negó con la cabeza.


  —Ningún brujo ha llegado tan lejos como lo ha hecho Ilma sin tener unas buenas defensas. Está rodeado de trampas y avisos. Sobre todo, cuenta con sus familiares, las urracas. Que, incluso ahora, podrían estar posadas sobre las vigas del techo, observándonos —muchas cabezas giraron en derredor, con los ojos dilatados por el temor, escrutando las sombras que los rodeaban por lo alto—. No, o ellas o algún otro sistema de alerta le advertiría de la proximidad de un asesino, por muy astuto y silencioso que fuera este.


  —¡Que Crom le lleve! —maldijo el cimmerio, estampando su jarra—. Pero sigue siendo un hombre mortal, y algún modo habrá en que acabar con él…


  Sin embargo, nadie tenía una solución que darle.


  Ilma el brujo caminaba entre los bosques y sobre las colinas. Por encima de él volaban sus urracas, vigilando su camino, con sus ojos brillantes y avizores en busca de posibles enemigos. Ilma no parecía darse cuenta del frío o la nieve que, de nuevo, tornaban a ser los de un invierno normal. En la bolsa del costado llevaba un poco de comida, que era lo único que necesitaba: para un mago, las necesidades de la carne son la menor de sus preocupaciones.


  Diez años antes había llegado a aquellas extrañas tierras, expulsado de Hyperbórea por rivales celosos. Podría haberse dirigido al sur, a los ricos reinos que sabía que allá florecían, incluso lo había consultado a magos sureños, en sus trances espirituales; pero la magia que él dominaba era de las nieves y los bosques. La suya era la magia del norte, de las tierras de los Gigantes de la Escarcha y de la Niebla, de los espíritus que vivían en la piedra, la madera y el agua. Y hacia el sur, la magia era de otros Dioses, igualmente antiguos, y estaba dominada por el culto de Set. En aquellas tierras sureñas, su poder no sería tan grande, y era ya demasiado viejo para aprender un nuevo arte.


  Así pues, había llegado a aquellas tierras de reyezuelos siempre enzarzados en peleas, y había elegido a uno para doblegarlo a su voluntad. Totila era fuerte y feroz, pero también era astuto, y no veía la necesidad de malgastar hombres y tesoros, cuando la magia podía hacerle el trabajo sucio. Era el instrumento perfecto para los planes de Ilma: el brujo lo convertiría en el más grande de los Reyes del norte, y así él, a su vez, llegaría a ser el más grande de los Hechiceros. Magos de menos importancia, como Rerin, no iban a ser un obstáculo en su camino, dado que temían relacionarse con los poderes realmente grandes.


  En su tercer día de viaje, Ilma llegó a un campo muerto: la vegetación que en él crecía era deforme y estaba marchita, y adoptaba formas que no eran agradables de contemplar. Ilma viajaba hasta allí un par de veces al año, para hallar plantas que no brotaban en ningún otro lugar del norte: casi todo lo que allí se hallaba tenía poderes y propiedades que le eran valiosos. Pero esta vez no iba en busca de plantas mágicas.


  A medida que se iba introduciendo en el campo, la vegetación raleaba hasta que desapareció: allí la tierra estaba cuarteada y congelada, como el seco fondo de un lago en plena sequía. En el centro del árido terreno se alzaba un montículo, curiosamente regular en su forma, y coronado por un muro que lo rodeaba, muy parecido a los que tachonaban la llanura en la que Alcuina había edificado su palacio. Ayudándose con su báculo, Ilma subió hasta la cima.


  Desde allí, observó los alrededores. Podía ver la cuarteada llanura que había atravesado, pero en la distancia no eran visibles ni colinas ni bosques, solo se divisaba una ondulante niebla: las leyes del mundo normal no siempre se aplicaban a aquel lugar diabólico.


  La pared estaba perforada por una pequeña puerta, y dentro, la cima del montículo estaba vacía, exceptuando una choza con forma de colmena y hecha con piedras apiladas de forma tosca, sin emplear mortero. Tras ordenar a sus familiares que hicieran guardia en el exterior, Ilma se agachó para entrar por la baja puerta dentro de la choza. El interior era oscuro y olía a humedad, y el brujo rápidamente prendió un fuego con el hatillo de ramas que había ido recogiendo por el camino. Al arder alto, el fuego mostró una habitación cónica con paredes de piedra burda y suelo de tierra batida, y nada más.


  Ilma lanzó al fuego pequeños objetos que sacó de su bolsa: huesos, plumas, coágulos de sangre seca y ciertas plantas arrancadas del terreno maldito. Un espeso humo de varios colores se alzó y llenó enseguida el cuarto, pues no había agujero ninguno para el humo en la cúspide de la choza. Y, por alguna característica especial del lugar, nada de ese humo salió al exterior por la puerta. Ilma aspiró profundamente los extraños vapores. Moviéndose de delante atrás, empezó a canturrear, removiendo de vez en cuando con su báculo los rescoldos del fuego. A ritmo con su canto, Ilma fue haciendo sonar un sonajero de cuero, en monótono ritmo. Gradualmente, perdió toda noción de dónde se hallaba: la choza y el humo desaparecieron de sus sentidos, y entró en el mundo de los espíritus.


  Nunca estaba seguro por qué punto del extraño reino iba a entrar: los mundos de los espíritus y de los hombres no son como naciones, cuyas fronteras permanecen siempre en la misma yuxtaposición. Él había entrado muchas veces al reino de los espíritus a través de esta puerta, y jamás se había encontrado en el mismo lugar. Esta vez se halló sentado en medio de una llanura sin límites, al atardecer, con el cielo empezando a mostrar unas estrellas que no eran las que se veían desde el mundo de los hombres. A la lejana distancia podía justo atisbar la silueta de unas montañas, que parecían moverse sutilmente de una manera perturbadora. Sentado en medio de aquella llanura, Ilma seguía haciendo sonar su sonajero y canturreando. Las llamas de su fuego seguían ante él, pero no se veían señales ni de los rescoldos ni del humo.


  De tanto en cuanto, se le aproximaban extraños seres, de formas raras y repugnantes. Grandes ojos encendidos y largos colmillos brillaban a la tenue luz, y garras de manos con muchos dedos. La sed de sangre relucía en aquellos ojos, pero ninguna de las bestias se aventuraba en el círculo de luz creado por las llamas de la pequeña fogata. Al cabo partieron, al aproximarse algo mucho mayor que ellos.


  La cosa que se acercó al brujo Ilma en la oscurecida llanura del mundo de los espíritus era de aspecto maligno, con el cuerpo hinchado y un rostro como de sapo, eso si es que el rostro de un sapo pudiese mostrar tanto expresión como malicia. Unas verrugas supurantes cubrían su piel leprosa, que colgaba en pliegues sueltos por sobre su repulsivo cuerpo. Se colocó en cuclillas ente el hechicero y esperó, con aire de inteligente expectación.


  —¿Qué es lo que deseas? —preguntó con voz siseante. El idioma en que hablaba era uno conocido solamente por los brujos y los demonios.


  —Tengo un enemigo —explicó Ilma—, y deseo que mi rey se haga con cierta mujer. Es mi deseo que te ocupes de mi enemigo y te hagas con esa mujer, para que pueda entregársela a mi rey.


  —¿La mujer es una reina? —siseó la cosa.


  —¡Sí, pero no puedes quedarte con ella! Tienes que entregármela en este lugar, viva y sin que haya sufrido el menor daño. Invoco el pacto que hicimos hace muchos años.


  La cosa le traspasó con una mirada de repugnante diversión, y luego dijo:


  —Respeto nuestro pacto. Ahora, muéstrame.


  Las llamas de Ilma se aplanaron y extendieron en un ancho vórtice, parecido a su estanque del bosque. Empezaron a tomar forma unas imágenes. Primero estuvieron mirando a través de los ojos de un pájaro al palacio de Alcuina, con su gran salón, que parecía diminuto dentro del muro que lo rodeaba y en medio de aquella llanura tachonada de otros montículos y círculos de piedras.


  —Ahí es donde habitan; desde mediados del verano, la reina ha vivido entre las piedras de los muertos.


  —Ha sido muy estúpida eligiendo ese lugar para asentarse —comentó el demonio con obsceno regocijo—. Durante muchas rotaciones del círculo hemos notado extrañas vibraciones que emanaban de nuestro punto de contacto con ese lugar.


  Las llamas giraron de nuevo, y luego mostraron la forma de Alcuina. La reina de los cambreses se hallaba en su cámara, con sus ropajes arremolinados en derredor de sus caderas, desnudando la voluptuosa perfección de la parte superior de su cuerpo, mientras una de sus doncellas le cepillaba su largo cabello. Sus trenzas color oro rojizo caían gloriosamente sobre sus torneados y blancos hombros. La reina parecía pensativa, pero los pensamientos que bullían tras sus fruncidas cejas permanecían en el misterio, pues aunque habló, no oyeron sonido alguno.


  —La reina es hermosa, según juzgan los hombres esas cosas —comentó Ilma; y entonces las llamas trajeron la imagen de Rerin el Hechicero. El anciano se hallaba sobre el camino de ronda que corría a lo largo de la empalizada—. Este es mi enemigo. También es un brujo, pero sus habilidades son nimias comparadas con las mías, y no tiene ningún pacto con vosotros…


  —Ese es un asunto trivial —dijo el Demonio con aire aburrido. En ese momento, otro hombre se unió al brujo, uno alto, poderosa musculatura, con largo cabello oscuro—. ¿Y quién es ese?


  —Ese es el nuevo campeón de Alcuina —le contestó Ilma—. Un simple aventurero, sin importancia alguna…


  El Demonio miró a Ilma con una mirada tan terrible que incluso el endurecido brujo se sintió aterrado por un instante. Luego, señaló al cimmerio con un dedo de poderosa uña:


  —Este tiene a su alrededor un aura de destino.


  Ilma miró, pero no pudo ver nada. Se alzó de hombros y dijo:


  —Muchos nacen con un destino, pero mueren antes de tener posibilidades de alcanzarlo.


  En la imagen que flotaba ante ellos, el brujo alzó la vista hacia arriba, pareciendo mirar directamente hacia ellos. Apuntó con un dedo en su dirección, y el hombre de cabello oscuro siguió a su gesto con la mirada. El guerrero tomó una lanza del armero en que estaba colocada en la empalizada, y la tiró hacia lo alto. El arma pareció volar directa hacia Ilma, luego el punto de vista cambió, y perdieron de vista a los dos.


  —Ese imbécil de Rerin ha aprendido a vigilar a mis familiares —dijo Ilma, con una gélida sonrisa.


  —Nos haremos con todos —le aseguró el Demonio—. Con la reina, el brujo y el guerrero…


  —Has de matar al brujo; con el guerrero… —Ilma hizo un gesto despectivo con la mano—; puedes hacer lo que quieras. Pero me has de entregar a la reina sin que sufra daño alguno. Naturalmente, su mente puede quedar algo dañada por las experiencias que va a sufrir, pero lo que sobre todo le interesa a mi rey es su cuerpo, su linaje, y su capacidad para producir herederos fuertes y saludables.


  —Ninguna de esas cosas será dañada —le prometió el Demonio—. Pero me llevará un tiempo disponer esto: entraré en contacto contigo a través del trance espiritual cuando la tenga para ti. Deberás venir aquí y hacer lo que has hecho este día. Entonces, te la entregaré, de acuerdo con el pacto que hay entre nosotros.


  —Que así sea —aceptó Ilma.


  A un gesto suyo se apagaron las llamas, e Ilma se halló de nuevo dentro de la choza de piedra con forma de colmena. Ante él se hallaban las frías cenizas de su fuego, y fuera podía escuchar el croar de sus dos urracas.


  Conan se hallaba en el puesto de guardia de la muralla, contemplando hosco la llanura de las piedras. No le gustaba aquel lugar; sí, le agradaban sus nuevos compañeros y no podía hallar falta alguna en Alcuina como empleadora, pero las antiguas hileras y círculos de megalitos le abatían el ánimo: estaba seguro que aquellas tremendas arcadas con dinteles de piedra no habían sido obra del hombre; aquellas piedras eran demasiado grandes para levantarlas por cualquier método que él se pudiera imaginar. Se alzaban en desolador silencio, y estaba convencido de que las hechizaban los espíritus de quienes las habían alzado. El anciano Rerin estaba de acuerdo con él en aquello, pero Alcuina insistía en que necesitaban de aquella muralla, mientras estuviesen debilitados de aquel modo, y con tantos enemigos a su alrededor.


  La nieve caía suavemente, pero Conan, había hecho construir un pequeño refugio en aquel puesto de vigilancia situado encima de la puerta, para proteger al centinela de guardia: no tenía laterales para no impedir la visión, pero un pequeño techo protegía de lo peor de la nieve o la lluvia.


  Se giró al oír el ruido de alguien que subía por las escaleras. Se preguntó cuál de sus amigos, insomne esta noche, subía a pasar un rato intercambiando historias. Grande fue su sorpresa cuando vio que era la mismísima Alcuina.


  —Buenas noches, mi Señora —dijo, envainando su espada.


  —Eres un hombre muy nervioso, si desenvainas tu espada al oír llegar a alguien que viene de dentro del recinto —comentó ella.


  —No he llegado a vivir lo que he vivido suponiendo que alguien era mi amigo simplemente por la dirección en que se me acercaba. Lo que es más, algún que otro oficial me ha impuesto un castigo por no darle el «quien vive» mientras estaba de guardia, a pesar de que le había reconocido como mi superior. Esa fue una lección que me costó aprender, pero que puede que sea una de las pocas reglas sensatas entre las muchas que imponen en los ejércitos del sur.


  —Pues aquí es raro incluso el hallar a mis hombres despiertos, cuando voy a verlos tarde en la noche en sus puestos de centinela. ¿Cómo tratan los oficiales del sur a los centinelas que hallan dormidos?


  —Depende: algunos los hacen colgar, otros se contentan con solo azotarlos. Pero yo no te recomendaría que usases tales métodos: los guerreros del norte no son como los soldados del sur.


  —Esta noche no podía dormir —le dijo Alcuina, que se puso junto a Conan y se apoyó en la empalizada, mirando al paisaje que tanto perturbaba al cimmerio—. Pasé por la choza de Rerin, pero ya está en la cama. Tú eres el único otro que esté despierto en todo el recinto.


  —¿Y qué es lo que perturba tu sueño? —le preguntó Conan, no sin una cierta malicia—. El festín de hoy fue de los buenos, y vi que tomabas tu parte de cerveza… una buena parte. Los ronquidos de ahí dentro no son peores de lo habitual, el ganado ya está de vuelta en sus corrales, y no han venido a visitarnos hombres muertos…


  —¡No te burles de mí! —se volvió hacia él—. Esta noche estoy inquieta…


  Miró de nuevo a la llanura.


  —Siento que algo se mueve por entre las sombras. Sé que este no es un buen lugar para que vivamos en él, y que debería de haber confiado en una buena empalizada de troncos, como siempre habíamos hecho…


  —Ya es tarde para lamentar eso —le contestó Conan, ahora también inquieto: no le gustaba hablar de las cosas que se mueven en la oscuridad; la lucha con los muertos en vida ya había sido lo bastante mala. Ahora que aquello había pasado, esperaba que no hubiesen más encuentros con lo sobrenatural. Lo que ansiaba era un ataque al descubierto de Totila, no le preocupaba nada una honesta lucha con hombres de verdad, con armas de verdad, por mala que fuera la proporción de fuerzas—. Tenemos que apañárnoslas aquí lo mejor posible, hasta que llegue la primavera. Entonces, si me dejas que vaya con unos hombres a las colinas, te encontraré una buena posición defensiva en las tierras altas.


  —Puede que para la primavera ya sea demasiado tarde —Alcuina se estremeció, pero no del frío—. Quizá, después de todo, me vea forzada a una alianza con Odoac.


  Se le ocurrió entonces a Conan que quizá la inquietud y falta de sueño de la reina fueran causadas por la carencia de una adecuada compañía masculina. Seguro que ella no estaría en medio de una fría noche de invierno hablando con Siggeir o cualquiera de los otros hombres que, se dijo complacientemente el cimmerio, no poseían la misma abundancia que él de esas cualidades que las mujeres hallan atractivas en un hombre. Estaba a punto de comprobar si tenía razón en eso, cuando fue interrumpido por la llegada de Rerin. El anciano llegó resoplando por la escalera, justo cuando Conan se había acercado hasta casi tocar a la reina.


  —Te hacía en la cama —le dijo Alcuina, mientras se apartaba apresuradamente del bárbaro.


  —Y yo —añadió de mal humor el cimmerio.


  —Un sueño maligno me despertó —les dijo Rerin—. Y no tengo duda alguna de que Ilma está urdiendo alguna maldad. Subí aquí para saber si el centinela había visto algo. No esperaba hallarte aquí, mi Señora…


  —Esto se está convirtiendo en un lugar de reunión muy popular —ironizó Conan—. Pero hace días que no vemos a esas malditas urracas, así que, ¿por qué piensas que Ilma está atareado esta noche?


  —Por eso mismo, jovencito… —dijo el brujo, impaciente—. No hemos visto a sus urracas en muchos días, ¿no te hace eso entrar en sospechas?


  El cimmerio negó con la cabeza.


  —Cuanto menos vea de Brujos y brujerías… —dijo con clara alusión—, más feliz me siento. Y lo mismo digo de sus familiares. He visto a bichos mucho peores rondando a hechiceros, pero esas urracas ya me parecen lo bastante molestas.


  —Yo también lo he notado, Rerin —terció Alcuina, ignorando a Conan—. Extrañas formas se mueven en mis horas de sueño…


  —Hablando de moverse —dijo el cimmerio—. Me pregunto dónde debe de estar mi relevo. Siento necesidad de unas cuantas horas de sueño, con o sin extrañas formas.


  —Vamos, Rerin —dijo la reina disgustada—. Vamos a mis aposentos en donde podremos conversar sin molestar a este gran guerrero.


  Ambos descendieron las escaleras y dejaron a Conan con los brazos cruzados y hundido en el mal humor. Después de todo, pensó irritado, había muchas otras mujeres por aquí: a causa del reciente incremento de la mortandad, había una buena cantidad de dolientes viudas, muchas de las cuales le habían hecho saber, sin tapujo alguno, lo desesperadamente que precisaban de consuelo. Incluso había cedido a alguno de sus avances; pero era Alcuina quien lo intrigaba…


  A pesar de lo pequeño que era su reino, lo gobernaba bien, pensando en el bien de su pueblo. Y eso, en la experiencia de Conan, era una virtud rara. Sus guerreros le eran devotamente fieles, a pesar de no ser ella una Señora de la guerra, y eso aún era más raro. Y, aún había más: la encontraba bella, y le frustraba la aparente indiferencia que mostraba hacia él. Ciertamente, una reina no podía soñar en unirse de modo permanente con un aventurero sin blanca como era él, pero seguro que sí podía permitirse una aventurilla placentera. ¿Y con quién mejor podía tenerla que con su campeón? El que no fuera así era duro para el orgullo de un guerrero…


  Vio un pequeño punto de luz que se aproximaba en su dirección desde la gran sala. ¿Se lo habría pensado mejor la reina? Pero enseguida el punto de luz se convirtió en una antorcha encendida, que llevaba en alto Aslaufo, su relevo, que subió la escalera bostezando y rascándose. Ya bajo el pequeño techado echó el madero encendido al humeante brasero.


  —¿Alguna señal de enemigos por ahí fuera? —preguntó adormilado.


  —Ya te habrías enterado si la hubiese habido —le dijo secamente el cimerio—. ¿Qué es lo que te ha hecho tardar tanto en venir…? ¡Ya me estaba helando los h…!


  —Paz, Conan. No vengo tarde, pero siempre lo parece cuando estás de guardia nocturna. Vete a la cama…


  El otro gruñó y empezó a descender hacia el patio. Ya le enseñaría él a aquella reina estirada y despectiva. Empezó a pensar con cual de las mujeres que le habían estado echando miradas sugestivas intentarlo primero. Pero no, ahora todas estarían durmiendo y con pocas ganas de diversiones nocturnas. Lo que necesitaba de verdad era una buena pelea… no, lo que sí que necesitaba era un buen sueño. Entró en la sala y pasó entre las formas roncantes del suelo, hasta hallar su lugar, y estaba empezando a soltarse la cota, cuando empezaron a sonar alaridos tras los cortinajes que cerraban el extremo del salón.


  —¡Por los huesos de Crom! ¿Es que un hombre no puede tener una noche de sueño tranquilo en este lugar? —sacó su espada de un tirón y corrió hacia las cortinas. Los rescoldos encendidos del fuego iluminaban ese extremo de la sala. Sin paciencia para una educada entrada en la estancia, rasgó la cortina de arriba abajo con un golpe de su espada y saltó a través.


  Una luz brillante, antinatural, llenaba la cámara. Cegado, Conan solo podía atisbar formas en movimiento; y los gritos llegaban de entre gruñidos como de animal.


  —¡Alcuina! —gritó con la espada en alto por delante de él y los ojos entornados para protegerlos de la luz—. ¿Dónde estás?


  Un fuerte canturreo se alzó por encima de los otros sonidos. Tras Conan, la gran sala se agitaba, pero nadie se unió a él.


  —¡Alcuina! —siguió sin respuesta.


  Gradualmente la luz se fue apagando, los alaridos y los gruñidos animales se fueron debilitando, pero el canturreo prosiguió, y, al fin, el cimmerio pudo ver: el aposento de la reina estaba totalmente destrozado, con sus muebles hechos astillas y con señales de zarpazos. En los troncos que formaban la pared de atrás parecía haber sido quemada una abertura, y más allá del abierto orificio unas pisadas se alejaban por sobre la nieve caída.


  Miró a la fuente del canturreo y vio que era Rerin, con su báculo mantenido rígidamente frente a él con ambas manos, y los ojos cerrados y apretados, mientras gemía su canto. Un nimbo de luz azulada rodeaba al anciano, pulsando y destellando con su letanía.


  —¡Acaba ya con ese canturreo, anciano! —le gritó Conan—. ¿Dónde está la reina?


  Los ojos de Rerin se abrieron de golpe y se interrumpió su cántico. El nimbo se fue desvaneciendo mientras miraba a su alrededor con ojos desorbitados.


  —¡Los demonios vinieron! ¡Vinieron y trataron de llevársenos a ambos, pero yo lancé un hechizo protector… me salvó, pero no pude salvar a Alcuina!


  Sus manos temblaban mientras las abría y cerraba en rabia y humillación.


  —Entonces, ¿para qué sirves tú? —le preguntó el guerrero.


  Fue hasta el abierto agujero en los troncos, fijándose en que las extremidades de los mismos estaban ennegrecidas, pero en lugar de haber ardido, parecía como si se hubieran fundido. Agitó la cabeza.


  —La madera no debería fundirse —mantenía su voz controlada y serena, tal como debía hacer un guerrero, pero interiormente le convulsionaba una visión tan antinatural.


  —Y los demonios no deberían raptar reinas —añadió Rerin—. Pero ha sucedido… debemos perseguirlos.


  Rostros aterrorizados, asombrados, atisbaban a través de la rasgada cortina.


  —¡A las armas! —ordenó Conan—. Vamos a rescatar a Alcuina.


  Algunos de los guerreros se movieron con menos presteza de lo que hubieran hecho si se hubieran enfrentado con enemigos humanos. El cimmerio señaló a un mozo de cuadra:


  —¡Tú! ¡Ensilla unos caballos, rápido!


  —No te molestes en eso —le dijo Rerin—. Los animales no se acercarían nunca a esos seres, ni siquiera seguirán su rastro. Debemos perseguirlos a pie, y no tenemos ya mucho tiempo…


  Conan se abrió camino hacia la sala y encontró su capa y su casco. Poniéndose ambos, regresó a la cámara de la reina y agarró al viejo brujo por el brazo:


  —Vamos, mago. La pista se borra…


  Saliendo a través del orificio, el cimmerio caminó a grandes zancadas por la nieve. Las pisadas que se veían en ella no eran del todo humanas, pero tampoco eran las de ninguna bestia que él conociese. Se volvió a un grito del centinela:


  —¡Algo cruza la llanura! ¡Se dirigen hacia el gran círculo de piedras!


  Con el brujo a remolque, Conan siguió las pisadas hasta el pie de la muralla. Otro pasadizo había sido fundido a través de las viejas piedras. Se le erizó el cabello en la nuca, pero su deseo de liberar a Alcuina era mayor que su temor. Se volvió hacia el grupo de gente que venía tras de él:


  —¡Hemos de rescatar a la reina! —les gritó—. ¿Quién viene conmigo?


  Siggeir y algunos de los más valientes se adelantaron.


  —¡Malditos seáis los demás por cobardes! —escupió al resto—. ¡Vamos!


  Y por el túnel antinatural fueron. La nieve caía sobre las huellas, pero aún permanecerían visible durante un tiempo. Los hombres llevaban antorchas en alto y gritaban, para animarse y animar a los otros.


  —Me parece que paso demasiado tiempo yendo tras esa mujer por estos mismos lugares —comentó el cimmerio—. ¿Qué aspecto tenían?


  —Su forma no era clara —le contestó el anciano—, esos seres no fueron creados para existir en este mundo, y no pueden mantener su forma, por mucho tiempo, en él. Creo que tendrían el tamaño del hombre y que eran de forma casi humana. Más que eso no te podría decir…


  —¿Por qué se la habrán llevado y para qué querrían llevársete a ti? —el gran círculo de piedras se alzaba en la distancia, y se veía en él un brillo inusual.


  —Solo puedo hacer conjeturas —le respondió Rerin.


  —Pues hazlas —le urgió Conan—. Seguro que a ti no te querían por tu belleza…


  —Debe de ser una maquinación de Ilma: Totila desea a Alcuina, y yo soy su única protección contra la brujería de Ilma.


  —Yo diría que esa protección le ha servido de bien poco —gruñó el cimmerio—. Ya tengo ganas de encontrarme con ese Totila: un hombre que es más fuerte que sus enemigos y que cuenta con muchos guerreros, pero que prefiere usar la magia en vez de luchar honestamente, es alguien que ya ha vivido demasiado…


  Cuando llegaron al círculo de piedras, pudieron ver a una muchedumbre de extraños seres, agolpados cerca de un dolmen de piedra, que más que nunca parecía una puerta. Extraños rayos de luz saltaban en arco entre las piedras y remolinos de una iluminación llameante llenaban el entero círculo. Alcuina era llevada en volandas por un grupo de aquellos seres.


  —¡Ahí está! —dijo el bárbaro señalando con la espada—. ¡Tenemos que recuperarla!


  Los hombres tras de él miraron con ojos desorbitados por el terror, y ninguno de ellos dio un paso adelante.


  Rerin se liberó de la mano de Conan, y recogió su estremecida dignidad en su derredor, como si fuera un manto.


  —Yo iré delante —dijo con la barbilla en alto y solo temblándole ligeramente—. ¡Seguidme!


  Con su báculo en alto por delante de él, el anciano entró en el círculo, las luces giraron a su alrededor, pero ninguna le tocó. Conan le siguió de cerca, con el corazón latiendo desbocado. La luz se solidificó en pequeños y malévolos seres, con colmillos y garras y alas de murciélago de brillantes colores. Atacaron al cimmerio y este se defendió con la espada, pero esta los traspasaba sin dañarlos. Volaron en círculos a su alrededor, riendo alocadamente.


  —No malgastes tus fuerzas —le dijo el anciano—. Solo son fantasmas de tu mente.


  —¡Entonces dame algo que pueda rajar, maldito seas! —aulló el cimmerio.


  —Están pasando a través —dijo Rerin con voz temblorosa.


  Conan entrecerró los ojos para ver entre tanta iluminación bailante. Algo parecido a la luz del día lucía a través del portal, formado por las tres piedras del megalito. Las cosas y su carga estaban pasando bajo el dintel.


  Al llegar al portal, el anciano se detuvo:


  —No vayamos más allá —dijo—. Al otro lado está el país de los espíritus.


  —¡Por Crom, yo no voy a volver sin ella, ni tú tampoco! —con el manto del brujo agarrado en un nudo en una mano y su espada en la otra, Conan cruzó al otro mundo…
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    La Tierra Movediza

  


  Mientras Conan saltaba a través del portal, notó una demoledora sensación de desorientación. Durante unos momentos, que no podían ser medidos en tiempo, se sintió suspendido sobre un abismo abierto, con la mareante sensación de estar cayendo incesantemente por algún vacío que había entre los mundos. Y el poco control que logró conservar sobre su mente lo empleó en mantener aferrados su acero y a Rerin.


  De repente, la transición hubo terminado, y se halló tambaleante sobre tierra firme. Soltó las ropas del anciano, que tenía atenazadas, y giró sobre sí mismo, con la espada por delante, dispuesto a ser atacado por enemigos. Pasó el mareo, y seguía sin ser atacado…


  —¡Alcuina! —gritó, pero no hubo respuesta.


  Airado, correteó por los alrededores, buscando alguna señal de los demonios que se la habían llevado, pero no había huella alguna que hubieran podido dejar los demonios. Así que esperó que el brujo tuviera alguna respuesta a aquellos misterios, que lo dejaban perplejo.


  Pero Rerin seguía sentado en el suelo, como atontado, así que Conan estudió los alrededores, mientras se acercaba al anciano.


  En lugar de la oscura noche de nieve que había dejado atrás, aquí era de día, un día extrañamente oscuro. Conan ayudó al mago a ponerse en pie, y le dijo, con un titubeo inusitado en él:


  —Lamento haber sido brutal contigo, anciano. Pensé que, si nos apresurábamos, podríamos salvar a la reina…


  —Es comprensible —aceptó Rerin, cepillándose la ropa con las manos—. Supongo que nadie más nos siguió, ¿verdad?


  Conan atisbó en dirección al portal: las piedras eran las mismas, pero, en lugar de alzarse en una llanura del norte, se hallaban en un pequeño valle de unas montañas. A través del portal no se podía ver otra cosa que ese mismo valle.


  —Nadie —le informó Conan—. Y no me sorprende. Ya fueron muy valientes al haber llegado hasta donde llegaron: es más fácil hallar a un nuevo monarca, que aventurarse en el País de los Demonios…


  —Y sin embargo tú has venido aquí.


  —Pero yo la quiero de vuelta —explicó Conan.


  —Y eres más valiente que la mayoría de los hombres.


  —Puede que así sea —aceptó Conan—. Pero estoy tan asustado como lo pueda estar cualquiera…


  —Es preciso ser un héroe para ignorar el miedo en el servicio de tu Señor. La reina hizo bien cuando te aceptó a su servicio.


  —Entonces, ha llegado la hora en que me gane la soldada —cortó Conan, cansado de aquella conversación—. Cuando pasaron a través del portal, esos demonios solo iban a unos pasos por delante de nosotros. ¿Por qué no están aquí ahora?


  —La Tierra de los Espíritus no sigue las mismas leyes que nuestro propio mundo, Pueden no haber salido en el mismo sitio que nosotros… ya tuvimos suerte en salir tú y yo en el mismo lugar.


  —Eso ya se verá —musitó Conan. Miró en derredor a lo que le rodeaba—: ¿Y qué clase de lugar es este?


  Si realmente era un país de espíritus, lo cierto es que parecía muy corriente: se hallaban en un vallecito, situado en medio de colinas redondeadas. La luz en el azul cielo era diferente a lo que debiera haber sido, con su azul más oscuro y con la bóveda del firmamento aparentemente más cerca; y había una neblina en su derredor, como si se hallasen bajo el agua. Cosas poco claras flotaban en esa neblina, pero, hasta el momento, ninguna de ellas parecía amenazadora.


  —Es como el mar —comentó Conan—, tal como se ve a través de las protecciones de cristal para los ojos que usan los negros de Kush pescadores de perlas.


  —Quizá hayamos sido afortunados, si es que puedo usar esa palabra —le dijo Rerin—. Creo que podemos hallarnos en la Tierra Movediza: en realidad, la Tierra de los Espíritus son muchas tierras distintas, como sucede con el Mundo de los Hombres. He estado en algunas de esas tierras durante trances de mi espíritu, aunque jamás con mi propio cuerpo. Algunos de esos lugares le vuelven a uno loco al instante; este es uno de los más soportables. Entramos por un portal en la parte norte del mundo de los hombres, y, de algún modo, este sitio está conectado con aquel sitio. Si hubiéramos entrado por el país de Kush, que acabas de mencionar, quizá hubiésemos salido a una horrible jungla; aunque hay sitios mucho peores que ese, en la Tierra de los Espíritus…


  —¿Hay algún modo de hallar a Alcuina? —preguntó Conan, yendo directo al grano.


  —Puede, pero nos llevará tiempo. Y habré de usar un cierto número de sustancias mágicas: plantas y minerales en su mayor parte. Esperemos que existan en este lugar maligno.


  —Diría que tiempo si lo tenemos. Hallaremos tus sustancias, si es que las hay aquí y pueden ser halladas. ¿Puedes devolvernos luego al mundo real?


  —Sí, a través de portales como este. Tiene que ser en el momento adecuado, y…


  —Bien —le cortó Conan, dejando a un lado lo no esencial—. ¿Hay gentes por aquí?


  Alzó la vista para mirar a algo que volaba por lo alto, sobre alas membranosas. El ser volador no se fijó en ellos.


  —Se les podría llamar así… las he visto en el trance espiritual. Sin embargo, no son verdaderas personas, como tú o yo. Ellos…


  —¿Cuánto tiempo hemos de esperar hasta que sepas dónde buscar a Alcuina? —le volvió a cortar abruptamente Conan.


  El anciano miró en derredor.


  —Veo aquí mismo algunas de las plantas que necesito. Sin duda las otras se hallarán cerca. Luego habré de hacer un fuego, y realizar ciertas ceremonias y entonar ciertos cantos…


  —Despiértame cuando sepas algo —Conan dejó caer su yelmo, se despojó del corselete y se tumbó en el suelo. Pronto estuvo profundamente dormido.


  Rerin agitó la cabeza, sorprendido. Incluso en su sueño, la cabeza del cimmerio descansaba sobre el pomo de su espada.


  El bárbaro se despertó cuando el mago le tocó en el hombro. Rerin se echó hacia atrás cuando el guerrero se puso en pie de un salto, con la espada empuñada.


  —Tranquilo, Conan, soy yo. He hallado la dirección en la que debemos de buscar a Alcuina. No tengo su localización definida, pero al menos no vamos a ir por ahí perdidos.


  —Bien —aceptó Conan, que enfundó su espada y empezó a ponerse la armadura—. Al menos aquí no hace mucho frío.


  Ciertamente, era como un suave día de primavera allá en el norte, justo el frío bastante como para saber que el invierno aún no se había marchado del todo. Conan dobló su capa y se la colocó sobre un hombro. La vida le había llevado a muchos sitios raros, cosa normal en un aventurero; este era otro lugar raro, y él podía salir adelante en cualquier parte.


  —Vamos a encontrarla —dijo.


  • • • • •


  Durante algún tiempo, Alcuina pensó que estaba loca. En un momento había estado sentada en su cámara, conversando con el viejo Rerin, y al siguiente los troncos de la pared habían empezado a fundirse y desaparecer, y una turba de demonios había aparecido, entre un destello de luz, poniéndola encima sus repugnantes manos. Le había parecido que llamaba a sus hombres con su habitual voz de mando, para darse cuenta luego de que estaba lanzando alaridos. Y, mientras se la llevaban en volandas, había escuchado una fuerte voz que estaba segura era la de Conan. Luego, había seguido un periodo de impresiones dispersas, de sonidos, vistas y conceptos tan confusos, que ahora estaba totalmente desorientada.


  ¿Qué lugar era aquel? Por un momento, temió incluso respirar: el aire parecía espeso, como si se hubiera convertido en agua. Pero, abandonándose a lo inevitable, había inspirado profundamente, y luego se había estremecido aliviada: era como cualquier otro aire. Quizá algo funcionaba mal en su visión, pero entonces se dio cuenta de que las cosas cercanas se veían perfectamente claras. Hubiera preferido que no fuera así, pues ahora podía ver con toda claridad la naturaleza de los seres que la habían raptado.


  Antes, su silueta había sido inestable, ahora vio que eran seres delgados, vagamente de forma humana, pero moldeados cual si fueran obscenas parodias de la humanidad. No habían dos iguales, pero sus rostros de pico de pájaro se mofaban de ella. Esos picos, rodeados de gruesos tentáculos se entreabrían y cloqueaban en obscenas carcajadas. Sus ojos eran enormes, saltones y sin párpados, cada uno de ellos con dos pupilas e iris rasgados. Las manos con las que la agarraban tenían muchos dedos y su piel gris era áspera y rugosa, rozando dolorosamente la fina piel de ella. Y, si acaso, su hedor aún era peor que su aspecto. La habían dejado en el suelo y parecían estar discutiendo entre ellos. Su actitud era vigilante pero, por el momento, no parecían amenazadores.


  Se sentó y examinó los alrededores. Bajo ella, la hierba se notaba extraña: era de color verde azulado, muy corta y resistente, jamás había visto una hierba como aquella. Algunos de los árboles cercanos parecían familiares, otros tenía troncos como anillados y grandes hojas con aspecto de cuero. Pájaros colorinescos volaban por encima, en aparente huida aterrada, perseguidos por una cosa reptilesca, de alas membranosas. Fuera el que fuese aquel lugar, no eran sus conocidas tierras del norte. El aire era frío, pero no hirientemente frío, como el de los parajes de los que había sido raptada.


  Los seres, profundamente sumidos en su deliberación, la ignoraban. Sus voces croaban y cliqueteaban, y sus manos de múltiples junturas gesticulaban excitadas. Algo en su aspecto furtivo le dijo que también para ellos aquel era un territorio desconocido, y que trataban de no llamar la atención. Se preguntó de quién o de qué tendrían miedo. Pero no se llamaba a engaño, sabía que no siempre el enemigo de tu enemigo es tu amigo.


  De lo que no tenía duda ninguna era de que todo aquello era alguna maquinación de Ilma en beneficio de Totila. En lo que acabaría todo el asunto, ya era otra cosa. Y de lo que estaba segura era de que estaba sola: ninguno de sus hombres podía haberla seguido hasta allí, ¿cómo podrían hacerlo? Trató de sobreponerse a una sensación de impotencia: era una reina, y no iba a comportarse como una aterrada fregona. Su primera prioridad era escapar de aquellos seres inimaginables.


  A lo lejos, por encima de los árboles, podía ver unas montañas, desdibujadas por la distancia. Creía poder divisar una forma enorme en la ladera de una de las montañas, como un palacio o fortaleza colosal. Si así era, debía de estar habitado por gigantes, tales como los que habían erigido el muro que rodeaba su propia vivienda. No le parecía que aquella fuera una buena dirección para huir…


  Estaba decidida a escapar, y aquel era un momento tan bueno como cualquier otro. Sus raptores estaban ocupados en sus propias discusiones, y su aspecto aterrado le decía que quizá iban a estar más preocupados por su propia seguridad que dedicados a su persecución. Sigilosamente, se preparó a ponerse en pie.


  Mientras la discusión iba aumentando de tono, ella se puso en pie de un salto, y corrió. Tras ella se alzaron alaridos de consternación, pero no miró hacia atrás. Había clavado su vista en el más próximo lindero del frondoso bosque, y corrió en línea recta hacia él. Los sonidos de la persecución se le fueron acercando, y algo le agarró su manto de pieles. Quitándose la prenda con un agitar de sus hombros, incrementó el ritmo de su carrera, y oyó un grito de desencanto allá atrás. Ahora, podía correr aún más rápido: sin dejar de correr, se agarró el borde inferior de su falda bordeada de piel, con ambas manos, y la alzó por encima de sus rodillas, deseando que hubiera algún modo en que también pudiera despojarse de ella. Desafortunadamente, se necesitaba la ayuda de una doncella, solo para atar y desatar aquella prenda.


  Y de pronto estuvo entre los árboles, fintando su camino por lo más denso de los mismos, con la esperanza de que los demonios que la perseguían se despistasen en aquel laberinto. Hasta el momento, habían dado pruebas de poseer escasa inteligencia. Voló por entre los troncos de árbol con la ligereza de una cervatilla asustada, y los sonidos tras ella se hicieron frenéticos, mientras los demonios chocaban con el sotobosque, en su persecución.


  La floresta era oscura y misteriosa, pero ella se limitó a un único temor, el que tenía a sus perseguidores. Los sonidos de la persecución se fueron debilitando, pero ella no frenó su carrera, a pesar de que le ardían los pulmones por el esfuerzo. Saltó por encima de un pequeño arroyo, en el que las aguas fluían con extraña lentitud.


  Al cabo, jadeando entrecortadamente, se desplomó bajo un arbusto de densa y carnosa hojareda. Se arrastró bajo el mismo, lo más dentro que pudo, tratando de no jadear demasiado sonoramente. Estaba segura de hallarse ya lo bastante por delante de sus perseguidores como para que estos no la hubiesen visto ocultarse. Con cada nervio tenso hasta casi el punto de estallar, escuchó para tratar de oír a los demonios. En una ocasión le pareció oír sonidos de pasos cercanos, luego nada: aparentemente los sonidos eran cosa común en aquel bosque, y no muy diferentes a los de los bosques a los que ella estaba acostumbrada.


  Algo llegó sobre grandes pero mullidas patas, sacándola del ligero sueño en que había caído. Se preguntó cuanto tiempo habría estado semiconsciente: la luz estaba apagándose y esto la extrañó, como su somnolencia, pues había estado muy despierta cuando se había escondido… quizá fuera el choque nervioso, que la estaba afectando ahora. Aún se sentía extrañamente adormilada y aletargada. Un grupo de las flores del arbusto, bajo el que se había refugiado, colgaba ante su cara, desprendiendo un fuerte perfume. Atontada, trató de apartar las flores y descubrió que no podía mover la mano. Con creciente horror notó como su cuerpo estaba atrapado por unas ramas retorcidas, que surgían de la planta que tenía encima. Con los ojos ya muy abiertos, descubrió que el suelo bajo el arbusto estaba tapizado con los huesos de pequeños animales.


  Tratando de hacer el menor ruido posible, luchó por su vida. Gradualmente, las raíces fueron cediendo. La planta había proyectado raicillas finas como cabellos, que habían penetrado en su ropa. Esas raicillas le producían escozor, mientras se las arrancaba de sus carnes. Dio gracias a Ymir de que aquella bestia la hubiera despertado al pasar al lado, antes de que la maligna planta tuviera oportunidad de acabar con ella.


  Una tras otra, las raíces fueron desprendiéndose de su cuerpo, a medida que se arrastraba, empujándose con los brazos, lejos del arbusto. Con una sacudida y más escozor, arrancó las raíces que le agarraban las piernas. Rápidamente se escapó de debajo del arbusto y yació, jadeante y exhausta, en terreno abierto.


  La oscuridad aumentaba muy deprisa, mientras su cabeza se aclaraba de los aromas somníferos de la planta; pero una perlada luz ambiental permaneció en el ambiente cuando hubieron desaparecido los últimos rayos del sol. ¿Qué clase de lugar era este? Había tenido miedo de los demonios, y se le había ocurrido que debía temer a la gente y bestias de aquel lugar; pero no había pensado que también tenía que temer a las plantas. Por primera vez, se dio verdadera cuenta de su total aislamiento, y del peligro: jamás había estado tan sola y tan perdida. Se estremeció, y no solo fue de frío. ¿A dónde iría ahora? Estaba absolutamente exhausta, pero no se atrevía a dormir, a pesar de lo mucho que ansiaba el descanso.


  Temblorosa, se puso en pie y se examinó. Su rico vestido ribeteado en piel estaba hecho jirones en los lugares en los que las raíces lo habían rasgado, dejando al descubierto mucha más piel de la que estaba acostumbrada a mostrar una dama norteña de alta alcurnia. Y esa hermosa piel estaba cubierta por heriditas, allá donde se había arrancado las raicillas. Era buena cosa, reflexionó, que el clima fuera tan benigno allí.


  La luz se fue haciendo más fuerte, a medida que la Luna se alzaba sobre los árboles. Se parecía bastante al astro al que estaba acostumbrada, aunque parecía mucho más grande y su color era verdoso. Jamás había viajado muy lejos de su hogar, pero estaba segura de que en todas las tierras del Mundo la gente veía la misma Luna que ella.


  No podía oler u oír a los demonios en ningún sitio cercano, y, como la dirección que tomar parecía ser solo una cuestión de conveniencia, se decidió a ir ladera abajo. En el bosque había muchos senderos limpios de hojarasca, y ella eligió uno que iba al lado de uno de los arroyos de lentas aguas. Se oían pocos sonidos en la floresta, como no fuera el ocasional chapoteo de un pez saltando en el arroyo.


  Había estado caminando junto al arroyo un rato, antes de darse cuenta de algo extraño en el mismo. Se detuvo junto a la orilla y miró al agua; insegura de lo que veía en aquella semioscuridad, encontró una hoja de color claro, y la tiró al agua. ¡Tenía razón: el arroyo fluía ladera arriba! Y ninguna de la gente que había viajado mucho y con la que ella hubiese hablado le había contado nunca que esto pasase, ni en los más remotos confines del mundo.


  En un medio trance, siguió caminando tambaleante durante un tiempo, hasta que se salió del camino y chocó contra un árbol. El sobresalto de chocar contra algo que no cedía la despertó del todo. Estaba claro que debía descansar pero, ¿dónde podría hacerlo con seguridad? Llegó al fin a un claro abierto que no tenía otra vegetación que la corta y resistente hierba. Caminó hasta su centro, tan lejos como le fue posible de cualquier planta grande, y se tendió. Estaba tan aturdida por la fatiga, que no notaba el frío aire ni ninguna otra cosa. Gradualmente, permitió que las negras alas del sueño la rodeasen.


  Se despertó entumecida y dolorida: su cuerpo estaba amoratado y lleno de heriditas y estaba helada hasta los huesos; pero estaba descansada y con la mente clara. Una noche tal cual la que había pasado hubiera matado, o al menos debilitado seriamente, a una mujer de alta cuna de los países más civilizados del mundo, pero en el norte incluso las reinas eran tan duras como el acero.


  Miró en su derredor, y tuvo un sobresalto cuando vio que un árbol de tamaño mediano se alzaba cerca de ella. No estaba allí cuando se había tendido a dormir, y ahora se hallaba solo a unos pasos de ella. Se erguía sobre una masa de raíces entrelazadas y ahora pudo ver que las raíces se estaban moviendo con imperceptible lentitud. Unas largas proyecciones, como enredaderas, colgaban de sus ramas y no le cabía duda de cual era el propósito de las mismas.


  Se alzó apresuradamente, y se apartó del amenazador árbol. Ahora, a la luz del sol, pudo ver que estaba al pie de una montaña y que en la ladera de la misma se alzaba la gran estructura que había visto cuando aún estaba en manos de los demonios. Esto parecía imposible, porque en aquel momento la habría situado a muchas leguas de distancia, y en su huida, solo podía haber cubierto una fracción de esa distancia. ¿Podía haber un edificio similar en otra montaña? Además, estaba segura de que no habían montañas cerca cuando se había escapado. Era otro misterio, pero lo apartó de su mente; en cualquier caso, no tenía ninguna intención de acercarse a aquella fortaleza. Parecía ominosa, y no tenía ningún interés de encontrarse con las gentes que pudieran vivir en un tal lugar.


  El sol naciente, que al menos parecía normal, fue calentándola gradualmente. Tenía mucha hambre, pero, ¿se atrevería a comer? En un lugar en el que las plantas caminaban y devoraban a víctimas vivas, ¿cómo iba a saber qué cosas eran venenosas? No tenía armas para cazar y no poseía la habilidad de tender trampas, ni disponía de hilo, anzuelo o red para pescar. Podía soportar muchas privaciones, pero si no comía hoy, se debilitaría, haciéndole más difícil hallar comida y convirtiéndola a ella misma en una presa más fácil.


  Una larga y cansada caminata la llevó hasta un terreno llano bajo la montaña, y fue entonces cuando escuchó tras ella una gran conmoción. Mientras cruzaba el ancho claro maldijo su descuido: debía de haberlo bordeado, manteniéndose cerca del lindero del bosque. Los árboles podían ser peligrosos, pero al menos parecían ser incapaces de capturar presas en movimiento. Echó a correr, tratando de alcanzar los árboles que tenía delante, pero cuando miró hacia atrás, vio a una bestia aterrada entrar en el claro: era del tamaño de un caballo y tenía cuernos curvados, su piel estaba moteada de blanco y marrón. Corrió directo hacia ella, pero por sus ojos desorbitados pudo saber que no la veía. Y podía darse cuenta, por su aspecto, que aquel animal estaba siendo cazado.


  Aún no había alcanzado los árboles, cuando los cazadores irrumpieron en el claro. Como ya no era cuestión de seguir con la huida, se dio la vuelta para enfrentarse a ellos. Parecían ser hombres, y lo que montaban parecían ser caballos, pero no podía estar segura. Los jinetes estaban vestidos con fantásticos trajes de cuero, tela y metal, de muchos colores. Máscaras de fantasioso diseño ocultaban sus rostros, y sus monturas estaban igualmente cubiertas con alegres telas sedosas, con sus cabezas decoradas con cuernos de toros o ciervos y otros ornamentos claramente artificiales. Poco podía verse de esos animales, aparte de sus cascos, que parecían como los de un caballo, a excepción de sus brillantes colores.


  Uno de los jinetes tensó un arco corto, y una flecha voló del mismo para clavarse profundamente en el costado de la bestia que huía. Esta se tambaleó y corrió unos pasos más. Luego, se desplomó casi a los pies de Alcuina. Los jinetes cabalgaron hacia ella y luego tiraron de las riendas. Su habla se asemejaba al gorjeo de los pájaros y uno de ellos pareció dirigirse a ella.


  —No te entiendo —le dijo, negando con la cabeza.


  Se quedaron sorprendidos. El que se había dirigido a ella llevaba puesta una máscara como de halcón, cubierta con plumas, y ahora se la alzó de la cara, como la visera de un casco. Sus facciones eran de elfo y su cabello como plata hilada. Sus ojos eran unas lisas esferas plateadas y su piel blanca como la leche.


  —¿Eres del Mundo de los Hombres? —le preguntó. Su sonrisa reveló unos dientes pequeños y parejos.


  —¿Qué otro mundo hay? —le preguntó ella a su vez.


  Todos parecieron hallar aquello muy divertido, y se echaron a reír a carcajadas, siendo el sonido de sus risas agudo y chillón. Ahora, los demás también se quitaron las máscaras, y eran tan parecidos, que todos podrían haber sido hermanos. Algunos parecían ser mujeres, pero con sus pesadas y fantasiosas vestimentas era difícil discernir sexos.


  Un grupo de figuras enanas emergió del lindero del bosque, pero los jinetes no les prestaron atención. Los enanos también los ignoraron a ellos, y se dedicaron a despedazar el animal muerto con gran eficiencia.


  —¿Qué clase de persona eres tú? —le preguntó el que había hablado antes.


  —Soy Alcuina, reina de los cambreses —le contestó. También encontraron hilarante esto.


  —¿Qué son los cambreses? —preguntó otro.


  —Son mi pueblo, mi nación. No sé qué lugar es este, ni cómo he llegado aquí, pero debo regresar a mi casa. Y os ruego me concedáis vuestra hospitalidad, hasta que halle un modo en que volver —no tenía ni idea de quién era aquella gente, pero sus caballos y sus ricas vestimentas sugerían que se trataba de nobles. La tradición de hospitalidad entre las personas de alta alcurnia era algo observado en todos los lugares de los que ella tuviese noticia, así que presumió que también sería respetada aquí.


  La extraña gente gorjeó entre sí durante unos momentos; luego, el que parecía ser su portavoz dijo:


  —Está bien, serás nuestra invitada. Cabalgarás conmigo.


  —Te lo agradezco —tendió el brazo para que la ayudase a montar tras él.


  Su estatura no era grande, y era más bien delgado, pero también era inhumanamente fuerte: la agarró por los sobacos y la alzó sin dificultad, para sentarla tras él.


  Con increíble velocidad, los enanos habían despedazado el animal muerto y ahora estaban guardando las piezas de carne. Uno llevaba la cabeza de cuernos curvados y otro la piel. Solo quedaban abandonados en el suelo los cascos y algunos despojos.


  El pequeño grupo de cazadores se puso en marcha, tomando un ancho sendero, que iba colina arriba. Alcuina montaba con la espalda erguida, tratando de mantener su dignidad en medio de aquellos asombrosos cambios en su vida. Le avergonzaba su aspecto desaliñado, que casi era una semidesnudez, pero no hizo ningún fútil intento de mejorar su apariencia, sabiendo que eso solo la haría parecer más inerme.


  —¿Quién sois? —le preguntó al jinete con quien cabalgaba—. ¿Qué clase de pueblo es el vuestro?


  —Yo soy Hasta, y nosotros somos los getaes, los dueños de esta, la Tierra Movediza.


  Alcuina pensó que aquel era un extraño nombre para un lugar.


  —¿Cómo es que hablas mi idioma?


  —Mucha de mi gente habla los idiomas de los hombres. Aquellos de entre nosotros que practicamos las Grandes Artes, necesitamos tener esa facilidad de palabra —como para confirmar aquello, otro jinete se puso a su lado; su cara era parecida a la de Hasta, pero su voz, aunque grave, era decididamente femenina:


  —Pareces estar muy incómoda, querida. Cuando lleguemos a nuestro castillo te encontraré una vestimenta más adecuada…


  —Esta es mi hermana Sarissa —dijo Hasta—. Es sabia en muchas artes, Alcuina.


  Ambos le sonrieron. No le gustó el modo en que lo hacían, pero nunca había visto rostros como aquellos, así que, ¿cómo iba a poder juzgar sus expresiones?


  —Y este —añadió Hasta, gesticulando grandilocuentemente—: es nuestro hogar…


  Alcuina miró sendero arriba a la montaña y vio, para su espanto, el gran edificio que había divisado a lo lejos y se había prometido evitar. Estaba construido con piedra color verde oscuro, y no podía ver junturas entre los bloques: era como si toda la estructura hubiera sido esculpida de un enorme, tremendo bloque de piedra. La puerta y las ventanas eran extrañamente irregulares, y sus perímetros estaban como desdibujados, parecían movedizos. Parecía más algo que hubiera crecido que no construido por manos humanas.


  Cabalgaron bajo el dintel de un gran portalón, cuyas piedras estaban escupidas con extrañas y perturbadoras figuras. Alcuina primero las miró, luego apartó la vista rápidamente. Aparecieron más de los enanos para llevarse las monturas.


  Había esperado hallar un patio tras el portalón, pero donde habían entrado era en una enorme estancia, iluminada únicamente por estrechas ventanas, situadas muy altas en las paredes. Todo su palacio hubiera cabido entero dentro de aquella habitación.


  Sarissa la llevó, subiendo una escalera, a través de una ancha puerta que estaba flanqueada por unas figuras, esculpidas en cuclillas, que llevaban el peso de dintel de la puerta sobre sus torturadas espaldas. Todo el masivo y sombrío aspecto del edificio resultaba opresivo y amedrentador.


  Tomándola de la mano, Sarissa guio a Alcuina por pasillos decorados con mosaicos y cámaras suntuosamente amuebladas, hasta que llegaron a una puerta de madera ricamente tallada, que se abrió ante ellas, sin necesidad de que la empujasen manos humanas o de enano.


  Sarissa entró y empezó a despojarse de sus coloridas prendas de cuero.


  —Ven, el baño está por aquí.


  Y llevó a Alcuina a una estancia llena de un fragante vapor, con un estanque en el centro. La habitación, como todo el castillo, estaba caliente, a pesar de la aparente ausencia de fuegos.


  Sarissa se había desprendido ya de todas sus prendas externas y Alcuina pudo ver que, a pesar de su parecido a su hermano y los otros, desde luego era toda una mujer. Muy mujer. Ahora solo llevaba puesto una especie de arnés de correas, anillos y hebillas, al que había estado prendida su ropa exterior. No cubría nada, pero en cambio enmarcaba y enfatizaba todos sus atributos femeninos. Su cuerpo era tan voluptuoso, que, en comparación, Alcuina se sentía como una adolescente.


  —Quítate esos harapos, querida —le dijo Sarissa, empezando a despojar al tembloroso cuerpo de Alcuina de los jirones de su ropa—. Te sentirás mejor después de un buen baño.


  Dubitativa, Alcuina le hizo caso. Le daba un poco de aprensión la piscina: en su hogar, el baño tenía lugar en el cuarto del vapor, con piedras calientes, cubos de agua y un cepillo de cerdas duras. El bañarse con otra mujer no la molestaba, pues todas las mujeres libres de su corte se aseaban juntas, pero el sumergirse en agua… ¡esa sí que era una idea extraña!


  Sarissa abrió algunas hebillas y el arnés cayó al suelo, uniéndose a los jirones de la ropa de Alcuina. Por un momento se quedó en pie, orgullosamente desnuda, tan retadora en su exhibida feminidad, que Alcuina deseó erguirse también ella en respuesta; pero una extraña timidez la llenaba. Para su sorpresa, se halló tendiendo una mano temblorosa, como si fuera aún una niña; y, con una cruel sonrisa, Sarissa tomó posesivamente la tendida mano y llevó a Alcuina por unos escalones que bajaban hasta el agua. Cuando el caliente líquido subió hasta sus piernas, mitigó el escozor de las muchas heriditas, y una lánguida sensación de bienestar sustituyó las extrañas sensaciones. Nunca antes había notado algo tan placentero. Sarissa la sentó en un reborde de piedra, de modo que el agua quedó por debajo de su barbilla.


  Sarissa dio palmadas y tal era el estado de cansino contento de Alcuina, que no le preocupó el que entrasen varios hombres y mujeres, vestidos únicamente con taparrabos de seda, y llevando bandejas de oro y plata. Cuando uno de los hombres se arrodilló junto a ella para ofrecerle una copa de vino tinto, se dio cuenta de que llevaba un collar de hierro, similar a los que algunos pueblos del norte les ponían a sus esclavos.


  —¿Son estos tus siervos? —preguntó somnolienta Alcuina.


  —Son esclavos —le confirmó Sarissa—. Juguetes, que solo existen para nuestro placer y conveniencia.


  Alcuina se fijó en una chica encantadora, cuya espalda estaba cubierta por las heridas de un reciente castigo con un látigo. Señaló a la muchacha.


  —¿Eso es porque se rebelan?


  —Quizá —Sarissa se alzó de hombros—. O tal vez sea porque alguien deseaba tener el placer de propinarle un buen castigo.


  Dio un trago a su propio vino.


  —Quizá lo haya hecho yo misma, aunque ahora no lo recuerdo.


  En cualquier otro momento, Alcuina se hubiera sentido horrorizada por aquella afirmación, pero en aquel momento era incapaz de sentir otra cosa que un desvaído interés. Alzó una pálida y bien torneada pierna, sin fijarse en como la otra mujer la observaba sonriente, y la examinó. Las heridas dejadas por la planta carnívora estaban borrándose rápidamente, quedando únicamente leves marcas sonrosadas: pronto habrían desaparecido por completo. Comió de las bandejas en que le ofrecían dulces, hasta que hubo reducido su voraz apetito, y pronto el mundo entero pareció adquirir un brillo rosado y tranquilo.


  Las dos mujeres salieron del baño y fueron secadas por los esclavos con gruesas y suaves toallas. Jamás había soñado Alcuina con un tal lujo: este sí que le parecía el modo adecuado de vida para una reina, y se preguntó cómo había podido vivir tanto tiempo sin todo aquello. Aún desnudas, regresaron a la cámara exterior, que era la alcoba de Sarissa. La cama que contenía era mayor que toda la estancia, que Alcuina compartía con sus doncellas, en su palacio.


  —Ahora debemos ataviarte adecuadamente —dijo Sarissa.


  Pronunció autoritariamente unas palabras que Alcuina no comprendió, y los esclavos empezaron a abrir cofres y traer cosméticos, pañuelos y joyas.


  Bajo la dirección de Sarissa, Alcuina fue pintada y adornada, sus uñas lacadas y sus labios teñidos de rojo. Y fue adornada con collares, brazaletes y cadenas en los tobillos, así como otras más gruesas, en oro y adornadas con gemas, en la cintura; todo ello de un diseño mucho más delicado que las toscas joyas norteñas a las que estaba acostumbrada.


  —Mírate ahora, querida —Sarissa, aún desnuda, le acercó un alto espejo.


  Los ojos de Alcuina se desorbitaron ante la transformación sufrida por su apariencia.


  Estaba ricamente adornada con metales preciosos y gemas, y su rostro estaba sutilmente pintado, para destacar su gran belleza. Pero le parecía que faltaba algo, y aún en su estado de abstracción se dio cuenta de que, excepto por las cadenas de su cintura y una gran y brillante joya roja que llevaba en el ombligo, su cuerpo seguía totalmente desnudo. Y cada una de las joyas parecía diseñada y colocada para enmarcar sus grandes pechos y redondeadas nalgas, y para enfatizar las curvas de sus caderas y entrepierna. Parecía estar más desnuda que si estuviera totalmente desprovista de adornos, y cada palmo de su piel quedaba expuesto osadamente.


  —Quizá… —dijo como dudando—. ¿Alguna ropa más…?


  —No es necesaria —sentenció Sarissa—. Solo falta una cosa.


  Tomó algo que le daba un esclavo y lo cerró alrededor del cuello de Alcuina. Y tan lentas eran ahora las reacciones de ella, que le llevó un tiempo darse cuenta, con horror, que lo que le había colocado en derredor de su grácil cuello era un ancho collar de hierro macizo.


  —Mi nuevo juguete —ronroneó Sarissa.
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    El escorpión infernal

  


  —¿Cómo puedes estar seguro de la dirección a seguir en este lugar maldito? —preguntó Conan. Él y el anciano habían estado vagando, durante tres días, por la Tierra Movediza y sus asombrosos cambios de terreno tenían al cimmerio totalmente desconcertado.


  —La primera lección que se aprende en este lugar —le explicó Rerin—, es que nunca debes de fiarte de tus sentidos. Aquí son las voces de los árboles y de los animales las que me dicen dónde estamos y por dónde debemos ir.


  —¡Yo no me fiaría de esos árboles ni un pelo, aunque comprendiese su idioma! —descuidadamente cortó una rama de un árbol cercano con su espada—. No puede confiar uno en árboles que se comen a la gente.


  Rerin se echó a reír, lo que era raro en él.


  —¿Tan extraño es que las plantas se coman a los hombres? Después de todo, en el mundo del que venimos los hombres se comen a las plantas. ¿Por qué los seres vegetales no iban a cambiar aquí las tornas?


  —No es natural —insistió Conan—. Puedo aceptar animales que se coman a los hombres. Incluso he conocido a caníbales. Pero las plantas deberían de permanecer enraizadas en la tierra, como es natural, no ir por ahí en busca de presas…


  Habían pasado noches insomnes tratando de evitar a la agresiva flora de la Tierra Movediza.


  —Las bestias de aquí pueden ser peores —afirmó Rerin—. Me extraña que hayamos encontrado a tan pocas.


  El estómago de Conan rugió.


  —Pues yo desearía que encontrásemos una y pronto. No tengo ni lanza, ni arco y flechas, pero estoy tan hambriento, que podría cazar a un ciervo con solo mi espada.


  En aquel clima templado, Conan se había despojado de toda vestimenta, menos la túnica y los calientapiernas de piel de lobo. El resto de su ropa y su armadura estaba envuelto en su capa, y atado a su espalda. Y llevaba colgadas de su cinto la espada y la daga.


  Iban caminando hacia la puesta del sol, significase lo que significara eso, en aquel lugar. Estaban cruzando una profunda hendidura en una montaña, con un arroyo en el fondo. Aquel riachuelo fluía hacia arriba, tal cual hacían otros que habían visto. Otros fluían ladera abajo, e incluso se habían encontrado con uno que tenía una corriente hacia arriba en un lado y una hacia abajo en el otro. A lo largo de su vida, Conan había estado en muchos lugares raros, pero este era sin duda el más extraño de todos.


  —¡Quieto! —le siseó Rerin.


  Conan hizo lo que le pedía. Escuchó atentamente y pronto oyó un sonido retumbante, como de algo que se deslizase. Su ojo captó un movimiento en la cima del risco que acababan de cruzar. Le pareció que podía ver algo así como un lomo con escamas deslizándose justo por encima de la cresta del terreno. La mayor parte de aquella cosa quedaba oculta por la elevación, pero por lo que podía ver, era como si estuviese pasando un bicho de media legua de largo.


  —¡Crom! —exclamó cuando la cosa se hubo perdido de vista—. ¿Qué era esa cosa? ¡Parecía el abuelo de todas las serpientes!


  Rerin agitó la cabeza.


  —No lo sé, pero no creo que sea originaria de la Tierra Movediza. Y temo hasta pensar en lo que la puede haber traído aquí.


  —Menos mal que nos metimos en este valle antes de que apareciese —comentó Conan—. Si hubiésemos sido más lentos cruzando ese risco, puede que nos hubiese visto. Es decir… si es que eso tiene ojos. Pero si hay más de esos bichos por estos alrededores, puede que tengamos problemas.


  —¿Puede? —exclamó Rerin—. ¡Hemos estado en peligro mortal desde que cruzamos aquí desde el Mundo de los Hombres!


  Con un débil crujido de ramas, un animal surgió de unos matorrales. Era parecido en aspecto a un cerdo, con hocico para escarbar y pezuñas pequeñas. Por un instante se quedó quieto y los miró miopemente, con su hocico estremeciéndose ante el extraño olor. En el mismo momento, Conan tomó una piedra de buen tamaño y en un solo movimiento la lanzó, casi demasiado rápido para ser seguido con la vista. La piedra le dio al animal entre los ojos con un chasquido sonoro, tras lo que cayó de lado, muerto en el acto.


  —Ahí tenemos nuestra cena —sonrió Conan. Sacó su cuchillo y avanzó hacia el animal muerto.


  —Eres tan bueno tirando piedras como con la espada —observó Rerin.


  El bárbaro empezó a despellejar el animal.


  —En cuanto han aprendido a caminar, se espera que los niños cimmerios consigan por sí mismos buena parte de su comida. Yo he pasado más de una fría noche en la ladera de una montaña, vigilando el ganado del clan, y con bien poco que comer. ¡Ay del conejo o de la cabra montesa que se acercase a tiro de piedra de mi brazo, en esos días de hambre! Y aún soy mejor con una honda, pero me las apaño con una simple piedra.


  —Eso veo. Yo iré haciendo un fuego, aunque me temo que pueda llamar la atención.


  —Prefiero morir luchando que de hambre —aseveró Conan—. En cualquier caso, me gustaría hablar con los habitantes de estas tierras, así que vengan, si quieren…


  Pronto, pedazos del «cerdo» estuvieron siseando y humeando en pinchos de madera, colocados sobre las llamas. Y en cuanto la carne estuvo algo hecha, el cimmerio fue cortando trozos y metiéndoselos en la boca, volviendo luego a colocar el resto del pedazo sobre las llamas, para que se dorase un poco más. Rerin comió con algo menos de ansiedad, pero también dio cuenta de una buena cantidad de carne. De tanto en cuanto, Conan tomaba su espada y cortaba alguna raíz peluda que no cesaba de reptar hacia ellos, desde algún cercano árbol.


  —Será nativo de esta Tierra de Demonios —dijo Conan, agitando una costilla a medio roer—, pero sabe tan bueno como los jabalíes que me he comido en el mundo de los hombres.


  —Ojalá hallemos las otras cosas igual de aceptables —comentó hoscamente Rerin.


  —Anímate, brujo: estamos vivos, estamos libres y estamos tras la pista de la Dama a la que ambos hemos prestado vasallaje. Hay situaciones mucho peores que esta —tomó una gran piedra de un montón que había hecho junto a él y la tiró, aplastando un matorral cuyo aspecto no le gustaba—: podríamos estar muertos… o encadenados.


  —Admiro tu habilidad de permanecer tranquilo en medio de lo desconocido, joven.


  Conan se alzó de hombros.


  —Nunca he hallado ninguna ventaja en preocuparme por las cosas antes de que sucedan. Si el peligro amenaza, puedo combatirlo, o huir de él; pero hasta que lo tenga delante de mí, poco puedo hacer al respecto. ¿Acaso esto no tiene sentido?


  Rerin suspiró:


  —En cierto modo —miró a las llamas y su rostro quedó en blanco. Conan sabía que eso significaba que el anciano había caído en uno de sus trances, así que el cimmerio se dedicó a seguir comiendo, y a esperar a que saliese del mismo.


  Tras unos minutos, Rerin parpadeó y de nuevo fue consciente de lo que le rodeaba.


  —¿Y bien? —le preguntó Conan—. ¿Has averiguado algo sobre Alcuina?


  —Está en alguna especie de peligro, pero no es un peligro mortal, no es que alguien vaya a matarla…


  —¿Eh? ¿Qué quiere decir eso? O bien está en peligro, o no lo está…


  —No me ha quedado claro. Por lo que he podido saber, se escapó de los que la raptaron, y estos andan buscándola. Pero ha caído en manos de otros, que también albergan malas intenciones hacia ella.


  —En este lugar, eso no me sorprende —afirmó Conan—. ¿Sabes dónde está?


  —Había un velo que me ocultaba el lugar donde se encuentra, y me temo que ha caído en manos de unos practicantes de la magia de mucho cuidado. No obstante, antes de ser apartado de ella, vi un gran edificio, un castillo. Creo que se halla en ese lugar…


  —Un castillo —musitó Conan—. Me he enfrentado ya antes a castillos, y también a fortines fronterizos, a casas fuertes, a cámaras del tesoro de templos y similares. Siempre es posible entrar en cualquier lugar seguro hecho por el hombre, y saquear sus tesoros.


  —Hablas como si tuvieras mucha experiencia en eso —comentó Rerin—, sin embargo, me temo que ese lugar no ha sido hecho por el hombre…


  —Eso es malo, como lo es lo que dices sobre practicantes de la magia. Pero siempre hay que intentar hacer todo lo que se pueda —lanzó un hueso por sobre su hombro, a la oscuridad de más allá. Pudieron oír como algo saltaba sobre el mismo. Conan se recostó con su cabeza apoyada sobre su cota de malla y se cubrió con la capa de piel de lobo—. Haz tú la primera guardia. Mantén lejos a las plantas.


  Colocó la cara sobre el pomo de su espada y, pronto, estuvo roncando pacíficamente.


  Rerin cerró los ojos y alzó las manos en un gesto de oración:


  —Padre Ymir, te agradezco en nombre de toda la Humanidad que no hicieses a muchos como él, pero también te agradezco, en nombre de Alcuina y el mío propio, que nos lo mandases cuando lo hiciste.


  En una alta torre del gran castillo, en una cámara repleta de raros instrumentos y de los sonidos y olores de extrañas bestias, Hasta se hallaba frente a un brasero, inhalando los vapores de unas flores que se ennegrecían consumiéndose sobre los carbones. Sus ojos plateados no revelaban nada, pero su cuerpo se estremecía espasmódicamente, y el espejo que tenía enfrente no mostraba su reflejo, sino un amasijo serpenteante de humos multicolores. Unos sonidos inhumanos surgían de sus labios en un chorro incesante.


  Tras él, se abrió silenciosamente una puerta y Sarissa entró; ahora llevaba puesta una capa con capucha del más fino tejido, que moldeaba perfectamente sus pechos, caderas y nalgas, no ocultando nada y mostrándolo todo. Esperó en silencio, no atreviéndose a interrumpir a su hermano en medio de un trance. El poder de ella tenía límites, pero no los tenían los modos en que él podía expresar su disgusto.


  Allá abajo, en su propia cámara, se había cansado de su nuevo juguete, que ahora estaba sollozando exhausta, y de repente se había dado cuenta de que se estaba realizando un poderoso hechizo dentro del castillo: tal cual los seres terrenales conocen de inmediato el sonido de la voz de alguien amado, así Sarissa reconocía las vibraciones de los hechizos de su hermano; de modo que había decidido ir a investigar. La peor plaga que sufría su pueblo era el aburrimiento, por lo que pasaban buena parte de su tiempo en busca de nuevas diversiones. Se había dado cuenta de que el nuevo hechizo de su hermano era diferente a todos, y esperaba que resultase divertido…


  Con un estremecimiento, Hasta emergió de su estado drogado y del trance. Se dio cuenta de la presencia de Sarissa, y esta lo abrazó por la espalda.


  —¿Qué has hallado, hermano?


  —Nuestra nueva esclava es el objeto de una considerable búsqueda, Hermana. Parece ser que algún estúpido mago del Mundo de los Hombres ha puesto en marcha una serie de acontecimientos, que podrían resultar destructivos para ambos mundos.


  —¡Qué fascinante! ¿Y todo eso por mi nuevo animalillo de compañía? ¿Es realmente una reina, como ella afirma?


  —Lo es. Al menos lo es en el sentido en que tales cosas son definidas en el mundo de los hombres. Una reina muy poco importante y nada poderosa, incluso para los estándares de aquel mundo, pero ciertamente una reina de verdad. ¿Ha resultado ser interesante?


  —Encantadora. Es, con mucho, más altanera de lo que cabía imaginar, incluso lo es, mientras la estoy doblegando a mi voluntad. El domarla va a ser, sin duda, una tarea que me va a ocupar mucho más que el domar a un caballo salvaje. Y ya me ha proporcionado… diversión.


  —Puede que la cate yo también —dijo Hasta, momentáneamente distraído de sus tareas brujeriles.


  —Pero, ¿quién la está buscando? ¡Podríamos mandar a nuestros cazadores y preparar una emboscada emocionante! —la perspectiva de violencia siempre era bien recibida por la gente del castillo.


  Hasta hizo un gesto hacia el espejo, y en él se formaron imágenes.


  —Esos sicarios del Señor de las Tierras Demoníacas la tenían en su poder, y luego la perdieron —vieron a los seres, medio animales, buscando por entre el bosque, agachándose hasta el suelo y olisqueándolo, como si tratasen de hallar un rastro por el olor.


  —¿Solo esos? —Sarissa estaba decepcionada—. Esos seres son demasiado estúpidos para resultar interesantes. No me extraña que se escapase de ellos.


  —Pienso que el Señor de los Demonios va a enviar a uno de sus cazadores —le aseguró Hasta—. Eso será más interesante. Y además hay otros…


  La imagen cambió, y mostró a dos hombres, uno joven y otro viejo, caminando por un campo.


  —El viejo es un brujo de la tierra de los hombres. Como la reina, es una figura menor, incluso en su mundo.


  —¿Y qué hay del otro? —ahora ya estaba muy interesada—. ¡Un ser como ese se cruza pocas veces en nuestro camino!


  —Por todas las pruebas que puedo hacer a distancia —le dijo pensativamente Hasta—, se diría que es un auténtico héroe. No puedo comprender porqué la busca a ella… podría ser por un sentimiento que no tenga equivalente en nuestro mundo.


  —¡Vaya una pareja que harían ambos! —exclamó Sarissa—. ¡Una reina y un héroe! Tendríamos el único grupo así apareado de toda la colección.


  —Quizá —dijo escéptico Hasta—. No obstante los datos son incompletos… tendríamos que realizar antes algunas pruebas.


  —Oh, desde luego —aceptó Sarissa—. ¿Qué es lo que mandaremos?


  —He estado pensando en eso… ¿Te parece si invocamos un escorpión infernal?


  —¡Eso sería perfecto! —dijo ella con entusiasmo—. Si sobrevive a eso, desde luego que es un héroe.


  —Entonces, ayúdame a preparar el ritual…


  Durante las siguientes horas, prepararon y realizaron un ritual para invocar a un ser de los abismos de su mundo. Durante ese ritual, realizaron diversos actos que hubieran sido considerados abominaciones, si los hubieran hecho dos seres humanos. Pero, entre su gente, aquellas cosas eran tenidas por adecuadas y correctas, pues eran una fuente de poder.


  Rerin y Conan estaban en un campo abierto, caminando hacia lejanas montañas, cuando se sintieron embargados por una mareante sensación de desorientación. Era como una combinación de una larga caída y de hallarse en medio de un terremoto. Y, sin embargo, cuando aquello pasó, estaban en pie tal cual antes y los árboles cercanos no se tambaleaban. No era la primera vez que notaban tal sensación, que parecía ser corriente en la Tierra Movediza.


  —¿Qué ha cambiado ahora? —preguntó irritado Conan—. ¿Hay algo en nuestro camino?


  —Me temo que sí —Rerin señaló a una profunda hendidura que había aparecido en la ladera de la colina que se alzaba ante ellos. En la misma se veía la entrada a una gran caverna. Parecía como un accidente del terreno, que hubiera estado allí desde siempre, pero sin embargo, no había estado allí unos minutos antes.


  —No me gusta esto —dijo Conan. Abrió el hatillo y se colocó la coraza, asegurándola con sus cierres. Poniéndose luego el yelmo, se ató el barbuquejo, y dijo—. Rodeemos esa caverna a una buena distancia, tiene todo el aspecto de ser el cubil de un demonio…


  —Estoy de acuerdo —aceptó Rerin—. Ha aparecido de un modo demasiado conveniente en nuestro camino, y me temo que algún poder hostil se haya interesado por nosotros…


  Se fueron alejando de la ominosa boca de la caverna, manteniendo una tensa mirada en ella. Acababan de pasar frente a la misma, y estaban empezando a relajarse, cuando se produjo el ataque. Con un grito inarticulado, Rerin agarró el hombro de Conan y señaló. Una cosa, que era pura pesadilla, estaba emergiendo de la cueva.


  —¡Crom! —escupió Conan con voz ahogada.


  El ser tenía el tamaño de un elefante y se alzaba sobre innumerables patas articuladas. Estaba cubierto por un caparazón córneo y tendía por delante de él un par de enormes pinzas colocadas al extremo de tremendos brazos. De su parte trasera surgía lo que parecía ser un puñado de serpientes, arqueándose altas sobre su espalda. Entre los brazos de las pinzas se veía una pequeña cabeza con dos antenas, que se agitaban como con vida propia.


  Los dos hombres se quedaron absolutamente quietos, sabiendo que el menor sonido o movimiento delataría su posición. Pero, fueran cuales fuesen los sentidos de otro mundo que poseía el monstruo aquel, la visión normal no parecía contarse entre ellos. Durante varios latidos del corazón la situación permaneció estática, luego, las antenas cesaron su movimiento al azar y apuntaron directamente hacia ellos. Lentamente, la cosa empezó a moverse en su dirección.


  —Creo —dijo Rerin con una voz muy poco brujeril y ahogada—, que ha llegado el momento de correr.


  Y justamente hizo eso, y cualquiera que lo hubiera visto se hubiese quedado asombrado, al ver como sus delgadas piernas lo mantenían por delante del cimmerio, que avanzaba a grandes saltos.


  Conan corrió para salvar su vida, pero pudo escuchar como unos repugnantes sonidos crecían tras él. ¿Es que aquella cosa deforme iba a poder correr más que un montañés cimmerio?, se dijo; pero cuando miró atrás, por sobre su hombro, vio con horror que el monstruo iba tras ellos, avanzando sobre sus múltiples piernas mucho más deprisa de lo que pudiera hacerlo ningún hombre.


  Con la decisión instantánea que le caracterizaba, Conan se detuvo a medio paso, giró sobre sí mismo y desenvainó su espada. No es que pensase tener nada que hacer contra tan formidable ser, pero cualquier mínima posibilidad que pudiese tener no iba a ser mejorada por una continuada y cansante fuga. Pudo oír los apresurados pasos del anciano perdiéndose en la distancia, y luego ya no tuvo más atención que dedicar a otra cosa que no fuera su preocupación inmediata.


  El monstruo se alzaba enorme cuando cayó sobre él. Como siempre, esa parte de la mente de Conan que controlaba su lucha trabajó con velocidad del rayo, catalogando los poderes y debilidades de la cosa.


  Alarmantemente, de las últimas podía ver pocas: su cuerpo acorazado parecía tan invulnerable como las murallas de un poderoso castillo; quizá pudiera atacar su pequeña cabeza con sus cruciales antenas, pero estaba protegida entre los dos poderosos brazos y tratar de golpearla significaba ponerse al alcance de las pinzas… en cuanto a las múltiples colas, semejantes a serpientes eran por el momento una incógnita. Todo eso pasó por su mente, entre el momento que aferró su espada y aquel en que salió de su funda. Lo único que quedaban tras el examen eran las patas, que se veían como más débiles. Habiendo hecho todas las consideraciones que le podían ser de utilidad, Conan cargó contra el monstruo.


  En un primer momento su camino le llevó directamente hacia el ser aquel, que tendió hacia él sus terribles pinzas. Pero, con un cálculo del tiempo tan preciso que pocos hombres podrían haberlo igualado, Conan se echó a un lado, justo cuando una pinza casi le alcanza la coraza. Se tiró hacia adelante, rodando sobre sí mismo y acabó en cuclillas junto a uno de los flancos del bicho, blandiendo su espada con ambas manos. La pata más cercana cedió bajo su golpe, pero no fue cosa fácil: aquellas patas se veían delgadas comparadas con la masa del monstruo, pero aún así cada una de ellas era tan gruesa con el brazo de un hombre fuerte, y estaba acorazada con córnea de quitina.


  Golpeando a las junturas, pudo lisiar dos más de las patas, antes de volver a tener que tirarse hacia adelante rodando: sabía que el quedarse en un mismo lugar más de un instante era la muerte segura. Esta vez solo logro partir otra pata, antes de que algún instinto le hiciera mirar hacia arriba, justo a tiempo de ver como una de las colas serpentinas de la bestia caía hacia él. En ese mismo momento vio que la cola terminaba en una prolongación bulbosa de la que surgía un aguijón transparente, fino como una aguja, y del que goteaba un fluido verdoso y translúcido. Se dejó caer a un lado y rodó alejándose, justo cuando la cola alcanzó el lugar en el que había estado erguido. Una nube de apestoso humo se alzó de la hierba a la que había salpicado el fluido del monstruo.


  Conan corrió, y la cosa giró para perseguirlo. Se sintió satisfecho al ver que, a pesar de que aún corría bastante deprisa, era algo más lenta al girar sobre su propio eje. Eso le dio tiempo de alejarse un par de docenas de pasos y prepararse para el siguiente ataque. Sabía que le llevaría mucho tiempo partir las bastantes patas como para detener al monstruo, pero no veía qué otra cosa podía hacer. Repitió su primera táctica, lisiando un par de patas más, pero esta vez el ser le lanzó encima tres de sus colas, y solo logró evitarlas más por suerte que por su velocidad. Estaba claro que la bestia había anticipado esta vez sus movimientos, así que, aparentemente, tenía un cierto grado de inteligencia. Su táctica original le había ido bien, pero no se atrevía a repetirla.


  Una vez más cargó contra el ser, con la espada agarrada con ambas manos. Ahora, el bicho tenía sus pinzas muy separadas, esperando que fintase a un lado o al otro. En lugar de eso, Conan atacó recto, golpeando a la pequeña cabeza. Notó como su espada conectaba estremecedoramente, y enseguida estuvo bajo la bestia, rodando y dando mandobles a sus patas, cuidadoso de golpear a patas del mismo lado por el que había empezado: así solo tendría que partir la mitad de patas, que si le estuviera atacando por ambos flancos. Mientras rodaba bajo él, el monstruo le lanzó encima toda la masa de colas, pero ya estaba a salvo antes de que el suelo estallase en nubes de vapor acre por la acción de aquel ácido venenoso.


  Esta vez, cuando la cosa se volvió y cargó hacia él, era notablemente más lenta, y se tambaleaba un poco por el costado herido. Eso estaba bien, pero, ¿qué podía hacer a continuación? Si la cosa era capaz de aprender, entonces estaría preparada para los trucos que había empleado antes, y los contrarrestaría. Era un dilema difícil de resolver, y tenía muy poco tiempo para hacerlo.


  Había un modo en que aún no le había atacado. No podía ver que le fuera a hacer mucho daño de ese modo, pero, al menos, quizá le haría ganar algo de tiempo. Mientras la bestia se acercaba él, aguardó hasta que las pinzas intentaron agarrarlo, entonces saltó, logrando colocar un pie sobre una de ellas, y lanzarse sobre la espalda de la cosa. Dio un golpe de prueba a las placas de la coraza, confirmando su opinión de que aquello era tan impenetrable como una armadura de acero. Y su equilibrio era inestable. Las colas no podían llegar hasta tan adelante, pero tenía que tener cuidado de no caer hacia ellas. Saltó por uno de los costados, planeando cortar unas patas más antes de tener que volver a correr.


  Pero su pie tropezó con una piedra, invisible bajo la hierba, y se desplomó de espaldas. Antes de que pudiera alzarse, una de las colas cayó hacia él como un meteorito. Chocó contra su coraza y la nariz se le llenó con los vapores químicos del bronce que se disolvía. Y entonces vio a otra que estaba a punto de acertarle en la cara: ni siquiera sus rápidos reflejos iban a bastar para salvarle, pero entonces algo golpeó al aguijón venenoso, echándolo a un lado, y aunque roció su cara con gotitas que ardieron ferozmente, no bastaban para matarle. De inmediato se puso en pie y echó a correr… y el anciano Rerin corría a su lado.


  Se detuvieron a una cierta distancia del monstruo, que estaba dándose la vuelta, de nuevo aparentemente frenado por sus heridas.


  —Es bueno saber que tu báculo sirve para algo más que para que te apoyes en él, anciano —dijo Conan.


  —Sácate la cota de mallas de inmediato —le urgió Rerin—: el veneno puede traspasarla y empezar a actuar en ti…


  Conan ignoró las hebillas y cortó las correas de la coraza con su daga. La malla de lo que fue un excelente bronce quedó humeando en el suelo, deshaciéndose lentamente mientras el veneno iba comiéndose el metal. Luchó contra el deseo de frotarse los puntos de la cara en que aquel fluido le había salpicado: el dolor era soportable y solo implicaba que habría algunas cicatrices nuevas más, entre las muchas que ya tenía. Lo que importaba era que la bestia cargaba contra ellos de nuevo.


  —Si tuviera ojos —masculló Conan—, podría alcanzarle el cerebro atravesándole uno.


  —Quizá no tenga un cerebro tal como nosotros lo conocemos —le dijo Rerin—, pero esas antenas le sirven de ojos: si puedes destruirlas, quizá puedas acabar con la bestia a tu antojo.


  La cosa ya casi estaba sobre ellos.


  —¿Tienes un encantamiento que pueda ayudarme, brujo? —preguntó el guerrero.


  —No.


  —Vaya, pues… —exclamó Conan.


  Para alcanzar las antenas tenía que llegar a la cabeza. Ya lo había hecho antes, pero ahora la bestia debía estar alerta para un ataque como aquel. Además de sostener las antenas, la cabeza tenía por debajo unas mandíbulas con las que comía la bestia. Se le ocurrió a Conan que, si no podía acercarse a la cabeza por sus propios medios, quizá podría persuadir al bicho para que le llevase allí.


  Esta vez, la bestia no cayó directamente sobre Conan, en lugar de eso se detuvo y tendió hacia él sus pinzas. Él fintaba de un lado a otro y el bicho trataba de ladearse para acercarle la parte de atrás y poder alcanzarle con las mortíferas y latigueantes colas. Y cuando le atacó con una de las pinzas él saltó sobre el brazo, cabalgándolo justo por detrás de la pinza. La causaba una cierta ansiedad el pensar que la cosa podía levantarlo para ponerlo al alcance de las colas, pero para su alivio lo que en cambio hizo fue acercarlo a sus mandíbulas.


  Al instante en que estuvo a distancia de su espada, Conan atacó a la base de la antena más cercana. Un estremecimiento recorrió a toda la bestia, estremeciéndole violentamente en su precario asiento. Golpeó de nuevo, y la antena cayó. La bestia sufrió un temblor paralizador. El cimmerio saltó, bajando de la pinza y la otra hizo un lento e incierto movimiento para agarrarlo, pero la evitó con facilidad. Con ambos pies bien asentados, sajó la otra antena de un solo golpe.


  Cuando la antena cayó, Conan se dio la vuelta y corrió. Tras él, la bestia emitía sonidos chirriantes y chasqueantes, pero el cimmerio no se dio la vuelta para mirar hasta que estuvo de nuevo junto al brujo. Y fue a tiempo de ver como cesaban los espasmódicos movimientos del monstruo, cuando se desplomó al suelo. Luego, empezó a salir humo de su cuerpo, mientras este se colapsaba sobre sí mismo, de un modo similar a como su coraza hubiera sido disuelta por el ácido. Pronto no quedó de la aterradora bestia más que un montón informe y humeante.


  —No formaba parte natural de este lugar —le explicó Rerin— y al haber perdido su principio vital, no había nada que mantuviese unida la materia de que se componía, así que esta se ha fundido y volatilizado en el éter.


  El anciano estaba respirando laboriosamente, y Conan estaba también muy falto de aliento.


  —Lo que hiciste fue un acto de bravura, brujo: si no hubieras apartado aquel aguijón con un golpe de tu báculo, hubiera muerto ahí mismo. Te doy las gracias: hay un corazón de guerrero dentro de ese arrugado viejo cascarón tuyo.


  —Acepto el cumplido —le contestó Rerin—, en el espíritu que sin duda tú le das.


  Conan examinó detenidamente su espada, por si hallaba trazas del veneno abrasivo, que podía dañarla, pero no halló ninguna. Se enfundó el arma al cinto y fue en busca de sus otras pertenencias.


  • • • • •


  Sarissa se volvió excitada del espejo.


  —¿No te ha parecido maravilloso? ¡Es todo lo que había esperado! ¡Es un auténtico héroe! ¿Cómo podremos capturarlo?


  —Hay un cierto número de maneras, Hermana —contestó Hasta, sonriente—, pero, ¿para qué molestarnos? Dado que está buscando a nuestra esclava, la reina, tiene que venir aquí. Pues dejemos que venga a nosotros. Siento curiosidad por ver cómo piensa rescatarla…


  Sarissa también sonrió, empezando a anticipar lo que podía suceder.


  Capítulo 8
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    El castillo de los gigantes

  


  En su quinto día en la Tierra de los Demonios hallaron al primero de los buscadores. Conan alzó una mano en advertencia, y el anciano Rerin se detuvo. El brujo no podía oír nada extraño, pero sabía lo prodigiosamente agudos que eran los sentidos del bárbaro.


  —Alguien está tratando de acercarse a nosotros sin ser oído —dijo Conan—, pero no saben cómo hacerlo.


  —¿Son humanos u otra cosa? —preguntó Rerin.


  —Van sobre dos pies, aunque no sé lo que puede significar eso en un lugar como este. Y son muchos.


  —¿Demasiados?


  —Eso lo sabremos cuando hayamos probado su temple —Conan sacó un poco la espada de su vaina.


  Eligió un pequeño claro del bosque, como un buen lugar en el que encontrarse con unos enemigos potenciales. Durante los últimos dos días habían estado caminando a través de la espesura de unos bosques en los que los árboles preferían mantener sus raíces en el suelo, como debía ser. Por lo menos, aquello les había permitido tener un sueño más tranquilo.


  Unas formas borrosas comenzaron a formarse en el lindero de los árboles: tenían forma de hombres, pero no eran humanos. Sus dedos tenían demasiadas junturas y sus orejas eran largas y terminados en punta. Sus cuerpos eran enjutos y sus movimientos furtivos. La espada de Conan siseó al acabar de salir de su funda, cuando se acercaron más.


  —Ya estáis lo bastante cerca —les advirtió—. Decidnos cuáles son vuestras intenciones…


  —Queremos a la mujer —siseó uno. Su lengua no era adecuada para formar el lenguaje de los humanos, pero resultaba comprensible—. La mujer del Mundo de los Hombres. Nuestro Amo la quiere. Si vosotros la tenéis, entregádnosla o moriréis.


  Conan sonrió hoscamente.


  —Nosotros también la queremos. Vosotros fuisteis los que os la llevasteis. ¿Cómo la habéis perdido?


  El demonio que había hablado se limitó a sisear su odio. Conan podía escuchar a Rerin tras de él, musitando encantamientos. Eran una docena de aquellas cosas, pero no eran demasiado grandes y no parecían muy fuertes. A ninguno de ellos se le veía armado. Abruptamente, el portavoz hizo un complejo gesto y chirrió alguna cosa, que Conan tomó por un embrujo.


  Estaba a punto de partirle el cráneo en dos, cuando Rerin se adelantó, llevando su báculo horizontal a la altura de sus hombros. También él estaba haciendo un conjuro, y el demonio retrocedió, cubriéndose la cara con los brazos, como si estuviera protegiéndose de una luz cegadora.


  —Si lo hubieras matado a la mitad de su hechizo —le dijo calmosamente Rerin—, toda la fuerza del mismo hubiera caído sobre ti, y te hubieras quedado clavado al suelo, justo donde estás.


  El líder gruñó una orden, y los demonios se dieron la vuelta y huyeron hacia la espesura.


  Antes de que desapareciesen, el que llevaba la voz cantante se volvió y dijo:


  —Al final os tendremos a la mujer y a vosotros. ¡Viene un cazador! —y luego se hubo ido.


  —Eso no suena bien —dijo Conan, mientras envainaba la espada—. ¿Quién es su amo?


  —Sin duda, uno de los grandes poderes del Mundo de los Demonios —le contestó pesimista Rerin—. Y si alguien así se toma mucho interés en nosotros, me temo que mi débil magia nos va a ser de escasa utilidad.


  —Pues entre tu magia y mi espada no nos ha ido tan mal hasta el momento —le contradijo Conan—. Quizá acabemos triunfando y logremos hallar el camino de regreso al mundo real. Yo siempre he confiado en mi habilidad y fuerza, y tú deberías hacer lo mismo.


  —¡Ah, la confianza que tienen en sí mismos los jóvenes! —suspiró el anciano.


  Por la tarde estuvieron a la vista del castillo. Se alzaba en el costado de la montaña como un dragón, y Conan estudió sus extrañas almenas y torreones, con la mirada de alguien acostumbrado a descubrir los puntos débiles de lugares como aquel.


  —Tendremos que acercarnos más —dijo al fin—. El aire es demasiado turbio como para poder ver los pequeños detalles. Y son las pequeñas cosas las que te permiten entrar en un lugar como ese. ¿Estás seguro de que ella está ahí dentro?


  —Estoy seguro. Puede que tú no lo notes aún, pero de ese lugar se desprende un aura de maldad y brujería que me cala hasta los huesos.


  —¿Qué clase de gente habita ahí? —preguntó Conan—. Parece un sitio edificado por gigantes…


  —Puede que lo haya sido. Muchos pueblos viven en el Mundo de los Demonios, y muchos más han vivido en el pasado. Algunos de ellos eran gigantes, y este lugar tiene el aspecto de las moradas de los viejos pueblos de gigantes. Sin embargo, pienso que los que lo habitan ahora deben de ser algo parecidos a nosotros, al menos en su aspecto externo. Aunque por dentro sean tan inhumanos como esos demonios con los que nos hemos topado.


  —¿Son mortales? —le interrogó Conan—. ¿Pueden ser heridos con el acero?


  —Creo que sí. Ningún habitante de este mundo es realmente inmortal. Aunque muchos de ellos pueden ser difíciles de matar, como pudiste comprobar con el escorpión al que te enfrentaste…


  Conan miró en su derredor, inquieto:


  —¿Qué es lo que comerá esta gente? No veo ni campos cultivados, ni señales de comercio o de pueblos. Incluso las fortalezas de los nobles bandidos deben de tener, viviendo cerca, a algunos campesinos, para que les cultiven alimentos.


  —Aquí la vida no sigue los mismos ritmos que en el Mundo de los Hombres —le explicó el anciano Rerin—. Sea lo que sea que preocupa a los habitantes de esa gran fortaleza, el lograr el sustento cotidiano no debe de ser una de sus cuitas. Quizá sus necesidades corporales sean satisfechas por su dominio de las Artes Oscuras. E incluso pueden ser vampiros, alimentándose con la sangre de víctimas humanas.


  —No obstante —le replicó Conan—, si se albergan tras muros de piedra es que a algo deben de temer. Y si temen, es que se les puede hacer daño. Pero nada sabremos hasta que no estemos más cerca. Ven.


  E inició un paso devorador de leguas, seguido por el anciano.


  Acababa justo de caer la noche cuando llegaron a la base de las ciclópeas murallas. Extrañas estrellas multicolores brillaban en lo alto y una gran Luna verdosa lanzaba una malévola radiación a través del espeso aire, que más parecía agua. Conan pasó sus dedos por sobre la piedra, en busca de junturas o fisuras entre los bloques, que permitiesen a un escalador agarrarse con seguridad.


  —¡Crom! —murmuró—. ¡Es todo de una pieza: no hay junturas!


  —Esta pared fue alzada mediante la magia y no por manos humanas —le explicó Rerin—. Conozco un hechizo que nos alzaría hasta lo alto del muro, pero seguro que los de dentro iban a notar a un brujo trabajando tan cerca de ellos.


  —No necesito de la brujería para escalar un muro —dijo Conan—. Esta piedra, si es que es piedra, es burda y está llena de burbujas, como la lava; si es así hasta lo alto, puedo subirla.


  Rerin palpó la pared y movió dubitativo la cabeza.


  —Quizá alguien que fuera medio mono y medio cabra montesa podría subir este muro, pero me temo que yo no voy a poder. Si tuviésemos una cuerda, podrías escalar tú, y luego subirme a mí con ella; pero tal como están las cosas, deberé de quedarme aquí, hasta que halles una. En cualquier caso es mejor que permanezcas aquí. Ocúltate en algún lugar, cerca del lindero de los árboles, y espera hasta que yo regrese con la reina. En este lugar, a pesar de lo que dices de que está lleno de gente que practica la brujería, me serías de poca ayuda. Y no tiene sentido el que ambos muramos ahí dentro, si yo fracaso. Si no he vuelto al alba, mira a ver si tus artes pueden lograr lo que no habrá logrado mi espada.


  N?


  —Que Ymir te ayude en tu empresa, cimmerio —le animó el anciano con mucho sentimiento—. Lo vuelvo a afirmar: la reina hizo muy bien al tomarte a su servicio…


  Conan se rascó la barbilla.


  —No estoy muy seguro de que Ymir se cuide de este lugar. De lo que sí estoy seguro es que Crom no lo hace, ya que no se ocupa de lo que pasa fuera de Cimmeria, y aún bien poco de lo que allí sucede —le dio una palmada en el hombro a Rerin—. Vete ya, anciano: búscate un lugar seguro y estate preparado para ayudarnos cuando salgamos, pues no dudo que habrá quien nos persiga…


  Conan se volvió hacia el muro y tendió los brazos en alto tanto como le era posible. Fue palpando hasta que las yemas de sus dedos fueron asentándose en diminutas depresiones, y lenta, trabajosamente, se fue alzando poco apoco. Haciendo lo mismo con los pies, halló un precario apoyo para los dedos de los mismos y alzó un poco más una mano. Así, a un palmo o menos cada vez, fue ascendiendo la pared.


  Su progreso era lento, pero continuado. Pocos hombres podrían haber hecho una escalada como aquella, excepto al costo de un gran agotamiento y de unos miembros que temblasen de fatiga, pero Conan alcanzó la cima del muro sin mostrar, externamente, signos de cansancio. Y se halló de pie sobre una almena que estaba totalmente equipada para el combate, pero que se hallaba absolutamente desprovista de centinelas. No vio pasadizos hacia el interior en su inmediata cercanía, así que eligió una dirección al azar y empezó a explorar.


  No había un patio de armas dentro de las murallas, sino que el castillo entero parecía ser una única estructura, con extrañas torres y otros detalles arquitectónicos surgiendo aquí y allá. A intervalos vio esculpidos seres de extraño y repugnante aspecto, algunos mirando por encima de las almenas, otros que semejaban alzarse del mismo camino de ronda. Aquello parecía la obra de un escultor demente.


  Todo estaba extrañamente silencioso, y aunque de vez en cuando se detenía para escuchar, no le llegaba ningún sonido. Las ventanas de su nariz temblaban, pero el aire no llevaba ningún olor de humo de madera. Se preguntó cómo se las apañarían los habitantes para cocinar y calentarse sin fuegos. Al fin, su errar lo llevó a la base de una enorme torre, con un techo cónico bajo. Una puerta, flanqueada por un par de guardianes cadavéricos esculpidos, estaba abierta, dando paso al negro interior de la torre.


  Lentamente y con suspicacia, Conan entró, con la espada desenvainada. Su mano libre iba resiguiendo la pared, mientras sus pies iban deslizándose lentamente hacia adelante, tanteando su camino en la oscuridad. A dos pasos hacia el interior, desde la puerta, halló un abrupto descenso en el suelo. Lo tanteó cuidadosamente y descubrió que era el inicio de una escalera que bajaba. Una cálida brisa subía de abajo y en ella podía captar débilmente las notas de una extraña y desconcertante música, llena de los sonidos de tambor y pandereta. Y ahora también había olor a humo en el aire, pero era de incienso y no de madera ardiendo en un hogar.


  Descendió al menos un centenar de escalones, antes de captar los primeros destellos de luz. Moviéndose tan silenciosamente como un fantasma, Conan se acercó a una puerta, a través de la que brillaba la luz. Y se halló mirando a una cámara, lujosamente amueblada, que estaba decorada con alfombras y cojines de algo que parecía hilo de oro tejido. La luz procedía de extraños velones que ardían en nichos, lanzando una inquietante radiación con sus llamas circulares.


  Mientras recorría la estancia con su mirada, Conan vio a una mujer yaciendo en una maraña de cobertores de oro y pieles exóticas. Solo llevaba puestas joyas muy elaboradas y se le cortó el aliento ante la belleza, de esas voluptuosas y blancas carnes así expuestas: pechos redondos y caderas generosamente redondeadas. Su rostro estaba vuelto hacia el otro lado, y no daba señales de conocimiento, como si estuviera dormida, o drogada. Los pies del bárbaro no hicieron ruido alguno cuando entró en la estancia. Alerta para cualquier ataque, fue hasta la mujer y le dio un golpecito en la barbilla con el plano de la espada.


  —Despierta, mujer. Tengo algunas preguntas que precisan respuestas —lentamente, la cabeza de la mujer se dio la vuelta y se abrieron sus ojos. Los de Conan también se abrieron, pero desorbitadamente, por el asombro—: ¡Alcuina!


  Le llevó unos momentos a Alcuina enfocar la vista y, en ese tiempo, el cimmerio pudo ver que llevaba al cuello un ancho collar de hierro, que estaba sujeto a una anilla en el suelo por una corta cadena.


  —Conan —suspiró al fin—. ¿Realmente has venido a por mí, o este es otro de los sueños que esta gente infernal me provoca con sus drogas y sus encantamientos? Sí así es, esta es una tortura mucho más efectiva que todas las que me han infligido hasta el momento…


  —Soy real, aunque no tengo ni idea de cómo probártelo —agarró la cadena con ambas manos y trató de arrancarla de la argolla del suelo—. Primero voy a liberarte de este lugar, y luego ya veré el modo en que demostrarte que soy real.


  Tiró de la cadena hasta que las venillas se hincharon en sus sienes, pero ni siquiera toda su fuerza podía romper la cadena o la anilla. Murmuró una maldición y mientras, al írsele aclarando de la mente la neblina de la droga, Alcuina se dio cuenta de su estado de casi total desnudez.


  —Un vasallo no debería de ver así a su reina —dijo, tratando de ocultar su azoramiento, pero no hizo ningún fútil intento de cubrirse: había demasiada carne expuesta para que dos manos pudieran tapar ni un mínimo.


  Conan se alzó de hombros:


  —En el sur no tienen tanta obsesión con la ropa. Incluso sus reinas a veces visten tan poco como lo que llevas puesto ahora tú —la miró arriba y abajo con abierta admiración—. Y no temas: no tienes nada que no tengan las otras mujeres. Aunque quizá deba de mirarte más detenidamente, solo para asegurarme…


  —Tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos —le cortó ella impaciente—. ¿Puedes liberarme de esta cadena?


  —Ya veremos. Había esperado poder hacer esto silenciosamente, pero… —blandiendo su espada muy en alto, la dejó caer con toda su fuerza sobre la cadena. Sonó un estrepitoso ruido metálico y saltaron muchas chispas, pero el único resultado visible fue una muesca en la espada, así que, mientras examinaba la hoja, masculló—. Por estos contornos hacen un acero condenadamente duro…


  El repentino respingo de Alcuina fue la única advertencia que tuvo, pero ya fue suficiente: se agachó y giró en un solo movimiento, dando a su espada un fuerte empujón horizontal, que cortó a su atacante por la cintura. La sangre le salpicó la cara y el hombre cayó, pero vio que otros más entraban por una puerta, que estaba seguro de que no había estado allí antes.


  Los hombres iban todos idénticamente vestidos con taparrabos de seda blanca y collares de hierro como el que Alcuina llevaba puesto. Blandían una variedad de espadas y lanzas y algunos portaban pequeños escudos. Uno de ellos le atacó al estómago con una lanza, pero Conan la agarró por el mango y tiró de él hacia adelante, hundiéndole el cráneo con el pomo de su espada.


  Ahora estaban entrando otros en la estancia, y estos tenían los ojos de plata y ricas y colorinescas vestimentas. No tomaron parte en la lucha, sino que se limitaron a quedarse mirándola, disfrutando del espectáculo. Conan se dejó caer sobre una rodilla, y una espada silbó por sobre su cabeza, mientras él destripaba al que la blandía, con un golpe de punta hacia arriba.


  —¡Huye, Conan! —le gritó Alcuina—: ¡Son demasiados para ti!


  Los dientes del cimmerio estaban descubiertos y sus ojos enrojecidos: en ese momento estaba desprovisto de toda cordura.


  —¡Por Crom que saldré de aquí contigo o muerto! ¡Si es preciso, les estaré dando de comer acero todo el día a estos puercos!


  Los espectadores de rico aspecto parecieron disfrutar mucho al escuchar estas palabras, pero Conan estaba disminuyendo el número de sus servidores a un ritmo alarmante, y uno de ellos comenzó a canturrear y gesticular. De alguna parte por encima una pesada red cayó sobre el cimmerio, que pronto se halló enredado entre sus mallas. Preso de gran rabia, trató de debatirse y cortar la red con su espada, pero la gruesa cuerda de la misma se resistía a su hoja. Y la red fue apretándolo, hasta que Conan se halló inmovilizado, solo capaz de maldecir, lo que hizo con gran fervor.


  Uno de los espectadores, una mujer, se acercó e inclinó hacia adelante. De su palma vuelta hacia arriba surgió una nubecilla de humo y a Conan no le quedó más remedio que inhalarla. Su último pensamiento, antes de perder el conocimiento, fue que aquella mujer era despampanantemente hermosa.


  • • • • •


  Cuando se despertó, se halló yaciendo boca abajo sobre el frío suelo de un calabozo. No era esa una experiencia nueva para él, pero las precauciones tomadas esta vez para mantenerlo confinado le parecían excesivas. Al sentarse, se dio cuenta que le habían despojado de sus ropas, y le habían colocado un pesado anillo de hierro en derredor del cuello. Desde ese collar cuatro pesadas cadenas iban hasta otras tantas argollas en los cuatro rincones de su celda. Y le parecía que tanto herraje no era necesario, visto que no había podido partir la cadena, mucho más ligera, que retenía a Alcuina.


  A falta de algo mejor que hacer, tiró de una de las cadenas: eran malditamente sólidas. Solo podía moverse uno o dos pasos en cualquier dirección, y no tenía la suficiente cadena suelta como para usarla como arma si uno de sus aprehensores se acercaba lo bastante.


  Excepto por unos pocos moretones, se sentía bastante bien. La droga que lo había dejado inconsciente no parecía tener efectos secundarios, y estaba totalmente alerta. Y hambriento.


  —¡Que Erlik beba vuestra sangre… liberadme! —gritó con todos sus pulmones. No hubo ninguna respuesta inmediata, y lo intentó de nuevo—: ¿Acaso vais a matarme de hambre, visto que no lo habéis podido hacer con el acero?


  De nuevo no obtuvo respuesta. Examinó lo que le rodeaba: la celda era un cubo irregular, aparentemente excavado directamente en la piedra del castillo. Un pequeño ventanuco en lo alto de una de las paredes dejaba entrar una tenue luz y había una sola puerta circular, hecha con gruesas vigas de madera. Nunca antes había visto una puerta redonda, y se preguntó cómo se abriría, dado que no veía bisagra alguna.


  Yació sobre su estómago y eligió uno de los eslabones de la cadena para empezar a trabajarlo. Podía conseguir tirar de la cadena lo bastante, como para poder frotar contra el suelo, adelante y atrás, al menos un palmo de su largo. Parecía un acto fútil, pero empleando el suficiente tiempo en ello quizá lograse debilitar algunos de los eslabones lo bastante como para poder liberarse. Y, de todos modos, el tiempo era lo único con lo que ahora contaba.


  Tras lo que le pareció ser una hora de esta monótona tarea, examinó el eslabón en cuestión: el lado que había estado frotando parecía algo más brillante, pero eso era todo. Aquella podía ser una muy larga tarea… pero fue súbitamente interrumpida cuando la puerta redonda se alzó hacia el dintel superior. Al menos un misterio quedaba resuelto.


  Oyó unos pasos que se acercaban, y una mujer llevando una bandeja entró en la celda. Había esperado a uno de los esclavos con el collar de hierro, pero era una de los espectadores de su lucha. Y, a menos que se equivocase, era la misma que lo había dejado inconsciente. No podía estar seguro, pues todos los de aquella gente que había visto se parecían.


  —Ven aquí, mi brujita de ojos de plata —le dijo afablemente Conan—. Me encantaría retorcerte ese precioso cuello.


  Para su sorpresa, ella le contestó en una lengua que entendía:


  —Ah, pero entonces no podrías comer esta suculenta comida que te he traído.


  Conan olisqueó las viandas ofrecidas y la boca se le hizo agua.


  —Bueno —gruñó—. De acuerdo: dame la comida y no te mataré.


  —Primero, una pequeña precaución.


  Se oyó un sonido retumbante y Conan miró abajo con asombro estupefacto, para ver como dos cepos surgían del suelo de la celda y se ajustaban con precisión alrededor de sus tobillos. Luego, algo rodeó sus brazos, que fueron tirados hacia atrás y sólidamente retenidos: estaba tan sujeto como un buey que han llevado al matadero.


  La mujer se sentó justo frente a él y colocó la bandeja entre ambos. Llevaba una túnica tan transparente, que era como si no llevase nada. Sus generosas curvas le hacían babear casi tanto como la comida, a pesar del hambre que tenía y las circunstancias. Ella tomó en un pincho un trocito de carne asada, y se lo metió en la boca.


  —Mi nombre es Sarissa —le dijo—. Y te dirigirás a mí como ama.


  —No es muy probable —le contestó Conan—. ¿Y si me das un poco de ese vino?


  —La desobediencia puede ser una experiencia muy dolorosa por aquí —le advirtió ella, y sin embargo, le dio a beber de una copa de cristal tallado.


  —Estoy acostumbrado al dolor. No lograrás persuadirme de ese modo…


  Ella continuó alimentándolo.


  —Nunca has sufrido el tipo de dolor que yo puedo infligir. He desarrollado algunas variedades realmente exquisitas, —su risa era al tiempo musical y gélida—. Pero no, el dolor es para los esclavos vulgares. Tú eres especial, y no tengo deseos de quebrarte. Tú serás la mejor pieza de mi colección.


  —¿Qué clase de colección es esa? —gruñó Conan.


  Ella le colocó un pedazo de pan en la boca. Se daba perfecta cuenta, inconfortablemente, de su delicioso aroma de mujer.


  —Nunca he tenido a un auténtico héroe con el que experimentar. La vida puede llegar a ser terriblemente aburrida por aquí. Tú nos suministrarás un placer sin fin: luchas como un animal salvaje, y tienes un cuerpo excepcional —pasó sus manos libremente por sobre él, experimentando claro placer al palpar sus fuertes músculos y gruesos miembros. El cimmerio lo soportó con estoico silencio.


  —¿Qué clase de placer esperas de mí? —le preguntó, pensando que ya lo sabía.


  —Cosas que pondrán a prueba tu temple de héroe. ¡Es tan poco usual que podamos disfrutar de espectáculos excitantes de fuerza y valor! —le masajeó su espléndida musculatura del cuello y hombros.


  —Eso puedo creerlo, después de ver como vuestros hombres se mantenían a buena distancia de mí, mientras mandaban a unos esclavos a luchar por ellos.


  —Estuviste magnífico —afirmó ella, dándole un pequeño puñetazo en el estómago para probar la firmeza de sus abdominales: era como golpear el tronco de un árbol—. No había creído que un solo hombre pudiera hacer una tal matanza. Fue muy gratificante…


  Conan resopló…


  —Unos esclavos no entrenados para la lucha no representan ningún reto, por muy bien dispuestos que estén. Si esa es vuestra idea de la diversión, entonces hallaréis más a vuestro gusto un matadero que un campo de batalla.


  —Entonces, tendremos que hallar un reto que sea más digno de ti —examinó de cerca una de sus robustas piernas y pareció satisfecha con su evidente fuerza y simetría.


  —¿Y por qué no os limitáis a dejarme ir? A mí y también a Alcuina… no tenéis ningún derecho a retenernos aquí.


  —¿Derecho? Te tenemos a ti, y eres nuestro: ese es el único derecho. Y mi pequeña reina —esclava es también muy divertida. ¿Por qué estás tan ansioso de tenerla? Yo soy mucho más hermosa que ella…


  —De eso habría que hablar. Pero soy un vasallo de la reina y la he seguido hasta aquí para rescatarla de las abominaciones que llegaron en la noche cerrada a raptarla.


  —No entiendo nada de esas tontas lealtades. Aquí vivimos para nuestros placeres, y para otras cosas que no comprenderías. Pero ten bien seguro que estás en nuestro poder, y que habrás de plegarte a nuestros deseos… Sométete, y la vida será más interesante para ti.


  El vocabulario de Conan jamás había incluido esa palabra, y se lo hizo saber de forma bien clara. Ella sonrió ante su claro dominio del vocabulario obsceno y se puso en pie, tras una última caricia. Hizo una pausa a la puerta de la mazmorra y dijo:


  —Tu destrucción nos dará una gran satisfacción —luego, la puerta redonda volvió a deslizarse, cerrando la celda.


  —Están todos locos —murmuró para sí mismo Conan. Le fueron soltados sus miembros y volvió de nuevo a su empeño de frotar el eslabón de la cadena contra la resistente piedra.
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    Los juegos de los amos

  


  Conan estaba dormido, roncando sobre el frío suelo de piedra de su celda, cuando le despertó un sonido. Se sentó, aguzando el oído, y se dio cuenta de que ya no llevaba puesto el collar al cuello. Este y sus cadenas yacían en el suelo. Examinó el collar, que ahora estaba abierto, pero no pudo hallar ni señales de ningún cierre.


  —Más brujería —murmuró, dejándolo caer al suelo. Había sido el ruido de aquella cosa al caer de su cuello lo que le había despertado.


  Se alzó y empezó a caminar, como un tigre enjaulado, por el calabozo, tratando de quitarse el entumecimiento de sus músculos. Había sido liberado de sus cadenas por alguna razón, y deseaba estar dispuesto para lo que le pudiera suceder. Con un sonido retumbante, se alzó la puerta.


  Conan se puso en cuclillas, de frente a la misma, y esperó a lo que fuera a entrar. Estaba desarmado, pero tenía sus manos, sus pies y sus dientes, y estaba preparado a usarlos. Pasó un tiempo y no llegó nada. Cauto como un lobo en cacería, el cimmerio se acercó a la puerta, saltó a través de la misma y giró en un completo círculo. Estaba en un pasillo sin nada distintivo y no habían enemigos a la vista. En una dirección se veían algunas más de aquellas puertas redondas y luego una pared desnuda. En la otra dirección el pasillo estaba envuelto en tinieblas.


  Con un sonido seco la puerta de su celda se cerró de golpe.


  —¿Pensabais que iba a volver a entrar ahí? —les gritó a aquellos que sabía que debían estar mirándole.


  Comenzó a caminar por el pasillo oscuro. A unos pasos más allá encontró su espada, caída en el suelo de piedra. La tomó, y el tacto burdo del pomo le elevo de inmediato el ánimo. Lo único que necesitaba ahora era a alguien a quien matar con ella. Preferiblemente, alguien con ojos de plata.


  —También me iría bien tener mi ropa —gritó, pero no hubo respuesta, por lo que murmuró para sí mismo—. Bueno, mejor desnudo y con una espada que con armadura completa y sin arma ninguna.


  Continuó su exploración del pasillo: el hecho de que le hubiera sido devuelta su espada significaba que la iba a necesitar, y pronto.


  Llegó a una escalera que iba hacia arriba y empezó a subirla. Aunque no había ninguna fuente de luz visible, el aire mismo estaba impregnado con una radiación débil, como del atardecer, que era lo bastante como para poder ir descubriendo su camino. En la parte alta de la escalera se encontró con otra de las puertas redondas y algo le dijo que aquella no llevaba simplemente a otra celda más. Lentamente, la puerta empezó a alzarse.


  Conan no esperó a que se abriese del todo, sino que en cuanto la apertura fue lo bastante grande como para dejar pasar su cuerpo, se tiró al suelo y rodó por debajo de la hoja de la puerta, poniéndose de pie de un salto, al momento en que estuvo al otro lado.


  Se topó con dos hombres, con armaduras completas, en la habitación circular que había más allá de la puerta y ambos parecieron sobresaltados por su impetuosa entrada. Conan los atacó de inmediato: no tenía amigos en aquel castillo, y, excepto Alcuina, cualquiera con quien se encontrase era un enemigo. Decidió que el hombre que estaba a su derecha era el que se hallaba más expuesto a su ataque y le golpeó con la espada cogida con ambas manos. La punta de la misma se deslizó entre la coraza del pecho y la gargantilla y el cimmerio arrancó de inmediato su arma, para volverse a enfrentarse al otro hombre. El primero, que ya estaba muerto, pero aún no se había dado cuenta, avanzó un paso y luego se desplomó, con sangre brotando de detrás de su gargantilla.


  El segundo se le acercó cautamente. Ambos hombres llevaban puesta la armadura completa más elaborada, que Conan jamás hubiera visto. Estaba hecha con innumerables placas pequeñas, astutamente unidas para permitir el libre movimiento. Tenían pocos puntos débiles y aquel hombre no iba a dejar expuesta la unión entre su coraza y la gargantilla, como había hecho el otro. El cimmerio le dio una vuelta en círculo, con su espada extendida al máximo y la punta amenazando los orificios de los ojos de su contrincante. Él prefería usar el filo, pero sabía que, habitualmente, la punta era superior al filo, contra una armadura como aquella. Además, de aquel modo, podía mantener al hombre a una mayor distancia, mientras le buscaba una debilidad que explotar.


  El hombre acorazado llevaba en ambas manos una espada larga y algo curvada. Solo terna un filo, y el mismo parecía realmente afilado. Desnudo como estaba, Conan deseaba evitar ese filo. Tras él, la puerta descendió para cerrarse.


  Su enemigo atacó de un modo increíblemente rápido para ser alguien que llevaba una armadura completa: lanzando un tajo hacia el costado de Conan. Este cruzó sus muñecas y llevó la espada a ese costado para bloquear la hoja de su contrincante con la suya. El acero resonó contra el acero, y él alzó su espada y trazó con ella un amplio círculo para golpear al hombro del otro. El enemigo se tambaleó, pero su coraza era lo bastante fuerte como para resistir el golpe. Ambos hombres volvieron a adoptar la postura de en guardia.


  Una vez más el acorazado atacó, confiado en la protección de su armadura. Esta vez, Conan no se defendió con la espada, ni fintó. En lugar de eso dejó caer su propia arma y se metió dentro del radio de acción del arma del otro. Tomado la muñeca adelantada del otro entre sus dos poderosas manos, el cimmerio tiró del pomo de la espada quitándoselo de la mano y luego tiró del brazo hacia abajo y atrás.


  Fútilmente el otro intentó coger el arma con la izquierda para herir a Conan, que se había colocado casi detrás de él y estaba subiéndole el brazo a lo largo de la espina dorsal. Un audible chasquido indicó cuando el bárbaro le dislocó el hombro. Era inútil atacar con la espada a un hombre con armadura, pero se podía luchar con él con las manos tan bien como con otro que no llevase protección. Soltándole el brazo, el cimmerio tomó su casco entre ambas palmas y le giró la cabeza hasta que casi estuvo mirando a su espalda. Esta vez no pudo escuchar nada a través del acero, pero a menos de que el cuello de aquel hombre fuera tan flexible como el de un búho, tenía que estar muerto. Conan dejó caer el cuerpo al suelo, con gran estrépito.


  Ahora tuvo oportunidad de observar lo que le rodeaba: la sala circular tendría unos diez pasos de ancho y, mirando hacia arriba, vio que tenía en derredor una galería, quizá a unos tres metros de alto del suelo. Y justo en ese momento la barandilla que coronaba la galería estaba repleta de gente alegremente vestida, con sus ojos plateados encendidos por la delicia que les había provocado el espectáculo de abajo.


  —Bien hecho, héroe —dijo aquella a la que conocía por Sarissa—. ¿Ha sido eso mejor que luchar con esclavos no entrenados? Esos eran los guardias de corps, guerreros de élite, de un Señor de las Tierras Movedizas.


  Un hombre vestido con tela de oro le gritó desde el otro lado:


  —Déjame probar con tres. ¡Seguro que no puede con tres de mis hombres a la vez!


  —No —le contestó Sarissa—. La próxima vez hemos de probar algo diferente. ¿Qué será?


  Mientras estallaba un griterío entre los espectadores, Conan vio a Alcuina arrodillada entre ellos. Aún solo llevaba puestas joyas, y le irritó ver que su hermoso cuerpo estaba cubierto por las llagas inflamadas de unos latigazos. Sus muñecas estaban aseguradas a la barandilla por las siempre presentes cadenas. La furia que se leía en su rostro igualaba a la de él.


  —¿Es que al menos no podéis permitirle llevar algo de ropa? —preguntó ella.


  —¿Para qué? —gritó desafiante Conan—. ¡Tengo más de lo que estar orgulloso que la mayoría de los hombres!


  —Cuan deliciosamente primitivo —comentó uno de los hombres de ojos de plata—. ¿Puede hacer algo más que luchar?


  Conan le hizo una seña:


  —Ven aquí, mequetrefe, y te mostraré como le quito las tripas al pescado.


  Esto fue contestado con unas risas divertidas. Conan estudió la barandilla. Era un buen salto, pero quizá pudiera alcanzarla con una mano y subirse a pulso hasta arriba. Luego sería cuestión de hacer pedazos a aquella multitud de degenerados y liberar a Alcuina. Más tarde podrían preocuparse del modo en que encontrar una salida de aquel lugar.


  El plan le resultaba muy atractivo, en especial la parte de aniquilar a aquellos diablos de ojos plateados, que no se contentaban con solo matar a una víctima, sino que además tenían que humillarla. Decidió que iba acabar primero con el de la ropa de oro. Pensó en ir antes a por Sarissa, pero había algo dentro de él que siempre le hacía difícil matar a una mujer, por malvada que fuese.


  Sin previo aviso, Conan corrió hacia la pared con la velocidad de un tigre, y como un tigre saltó hacia la barandilla. Su espada era demasiado grande para llevarla cogida entre los dientes, así que solo tenía una mano libre, y con ella apenas si logró agarrarse lo bastante, como para empezar a alzarse a pulso. Oyó un grito de asombro colectivo y su espada fue derecha hacia el hombre, en el mismo instante en que su brazo se alzaba por encima de la barandilla, pero jamás lo alcanzó: el cimmerio notó como una tremenda sacudida pasaba a través de sus manos y por su cuerpo entero, y cayó hacia atrás, apartándose de la barandilla. Era algo que nunca antes había sentido, y se desplomó dando con sus espaldas sobre el frío y ensangrentado suelo de piedra.


  • • • • •


  Cuando recobró el conocimiento, Conan seguía en la habitación circular, pero todos los espectadores se habían ido. Se sentó, con todos los músculos doloridos. Sabía que la caída no era responsable de este dolor, así que tenía que ser un efecto secundario de la terrible e inesperada sacudida que había recibido al agarrarse de la barandilla. Notó el sabor de sangre en su boca, y la escupió al suelo.


  También se habían llevado a los dos hombres que había matado. Vio un montón de cosas en el suelo, y fue hacia ellas a investigar. Para su sorpresa era su ropa y sus otras posesiones.


  Rápidamente, se colocó la ropa y lo demás. Incluso le habían devuelto sus ornamentos, como el pesado brazalete que le había dado Alcuina. A pesar de su anterior bravata, se sentía mejor ahora que se había vuelto a poner ropa. Metió su espada en la funda y se colocó el yelmo sobre sus oscuros cabellos desgreñados. En ese momento llevaba todo aquello con lo que había entrado en el castillo. Su gruesa capa y ropa de invierno estaba en algún punto del bosque con Rerin. Ahora tenía que hallar algún modo con que salir de aquel agujero.


  Estaba claro que no querían que se quedase allí, pues de otro modo, ¿cómo iban a divertirse con él? Ninguna de las numerosas puertas de la arena estaba abierta. Estudió la traicionera barandilla… ¿sería peligrosa en todo momento? Muchos de los espectadores habían estado recostados en ella, y Alcuina encadenada a la misma. Quizá solo había funcionado su embrujo después de que él la agarrase. Pero solo había un modo en que comprobarlo…


  Por segunda vez corrió hasta la pared y saltó, esta vez con la espada envainada, por lo que pudo agarrarse de la barandilla con ambas manos. Se alzó por sobre la misma de un tirón y esta vez no notó la sacudida paralizante e insoportable. Se halló sobre una balconada circular, y cerca de una puerta. Sin dudarlo, con la espada en una mano, cruzó la puerta: aquel era un camino tan bueno como cualquier otro. No pensaba abandonar el castillo sin Alcuina, aunque aquello representase registrar todas y cada una de las habitaciones.


  Como antes, tuvo la inequívoca sensación de que lo estaban observando. Se preguntó qué sería lo que haría aquella gente para divertirse cuando no tuvieran a ningún guerrero errante al que atormentar. Toda la gente civilizada era igual: no poseían en ellos mismos las virtudes de los guerreros y tenían que admirarlas en otros. Bueno, les mostraría algo que valía la pena admirar, antes de matarlos.


  —¿Qué será ahora? —gritó—. He matado a vuestro escorpión infernal y he matado a vuestros hombres. ¿Qué es lo que queréis ver morir ahora, so eunucos sin agallas?


  Continuó a lo largo del pasillo que había elegido. Pasó frente a muchas puertas, ninguna de ellas cerrada, pero no vio nada que le interesase en las habitaciones y salones por los que pasó. En otra ocasión habría explorado más concienzudamente un lugar como aquel, pues todo estaba lleno de tesoros, pero por una vez no estaba interesado en el botín. Deseaba encontrar a Alcuina y deseaba salir de aquel lugar, como también deseaba volver al mundo real. Y lo deseaba en ese orden.


  Su exploración le llevó a una gran sala de la que salían numerosos corredores. En el centro de la habitación yacía Alcuina, desnuda. Le habían quitado hasta los ornamentos, y sus manos y pies estaban visiblemente atados. No se movía.


  Conan se detuvo fuera de la habitación. Reconocía una trampa cuando la veía: saltarían sobre él cuando entrase, o cuando intentase salir, de eso no le cabía duda. Pero ahora, cuando creía que aún tenía un poco de tiempo, quizá fuese un buen momento para decidir cuál iba a ser su siguiente paso. La mujer parecía inconsciente, y no se veía que estuviera atada a ningún objeto sólido, sino simplemente yacía sobre un montón de sedas, que formaban como un nido alrededor de su propia sedosa desnudez. ¿Cuál era el juego, esta vez?


  Entonces sonrió: a buen seguro, ninguna de sus hojas podría cortar las cuerdas que la ataban. Eso significaba que tendría que llevar a la reina a cuestas hasta lugar seguro. Y también significaba que estaría privado del uso de un brazo, así como de buena parte de su movilidad. Bueno, si pensaban que aquello le iba a detener, es que sabían bien poco de los cimmerios en general y de él en particular.


  Como un hombre que no tuviera la menor preocupación en el mundo, entró en la habitación y cruzó hasta donde la reina yacía. La alzó, se la echó encima del hombro izquierdo y le dio a su bien formado trasero una palmada afectuosa.


  —No temas, Alcuina, haré que salgamos muy pronto de este lugar.


  —Eso me lo creeré cuando haya sucedido —dijo la voz de ella, algo ahogada por las pieles de lobo que cubrían la espalda de Conan—. Y un simple espadachín no tiene derecho a tocar a su reina de un modo tan poco adecuado.


  —Ya has recobrado los sentidos, ¿eh? Y la voz también. Juro por Crom que eres la moza más remilgada a la que jamás haya servido con mi espada. Te sigo hasta esta tierra de demonios, mato monstruos y hombres para servirte, y lo único que tu haces es quejarte por una palmadita en tu real trasero. ¡No deberías ni haberlo notado, tras todos esos latigazos!


  —¡Ponme en el suelo, mono parlanchín! —gritó ella, y comenzó a agitarse sobre su hombro.


  —Si hago eso, ¿cómo voy a llevarte fuera de aquí?


  —Entonces, al menos llévame de un modo en que pueda ver y respirar, en lugar de tener que oler tus hediondas pieles de lobo.


  —Eso no sería conveniente —le dio una palmada más fuerte, que se oyó sonoramente, al trasero—. Y ahora estate callada y déjame que te rescate.


  A pesar de lo mucho que se debatía, la mantuvo con facilidad sobre su hombro.


  —¿Rescatarme? ¡So idiota, te has metido en una trampa que hasta un niño habría sabido ver por adelantado!


  —Eso ya lo sabía, mujer —le contestó Conan con inusitada paciencia—. Mira: a lo largo de mi vida me he metido en muchas trampas, y he salido caminando de todas ellas… o, al menos, arrastrándome. Ahora dime, ¿dónde se reúne esta gente para practicar su magia?


  —¿Que dónde se reúnen? ¿Es que no prefieres que nos vayamos de aquí?


  —Me cansas con tus preguntas. Ellos quieren que trate de escapar, y seguro que cualquier camino que elija estará repleto de peligros. Además, en cualquier caso, no me gusta dejar enemigos vivos a mis espaldas. Así pues, ¿dónde puedo esperar hallarlos?


  Ella lanzó un sonoro suspiro.


  —Eres un hombre valiente y un gran tonto. Que Ymir me maldiga si vuelvo a emplear alguna vez a un héroe. Tienes que subir a la gran torre central, es todo lo que sé de ese lugar. Allí es donde Sarissa y sus amigos gustan de jugar con sus látigos y sus instrumentos. Y creo que también es el lugar en el que se reúnen para realizar sus abominables ritos. Está lleno de extraños aparatos de brujería, y hay en la pared un objeto muy grande, como un espejo, en el que pueden contemplar todo lo que sucede en el castillo.


  —Eso suena al lugar que yo busco. Vamos allá —con Alcuina sobre su hombro, Conan estudió las puertas que salían de la sala. Su maravilloso sentido de la orientación le dijo cual era la que llevaba hacia el interior del castillo, y corrió a través de ella a un buen trote.


  —¿Dónde se han metido? ¡Han desaparecido! —dijo una de las damas, impaciente.


  —Y a veréis como aparecen enseguida —aseguró Sarissa a las damas y caballeros reunidos.


  Miraron al gran espejo mágico, atisbando por los diversos pasadizos del castillo, empleando unos momentos en comprobar cada uno de ellos, antes de pasar al siguiente. El bárbaro había tomado una salida inesperada de la habitación en la que Sarissa había dejado a Alcuina. Sin duda estaba desorientado por su cautiverio. Pero el caso era que no los habían visto desde entonces.


  A cada una de las personas reunidas en la habitación le había sido encomendada una de las posibles rutas de huida hacia el exterior del castillo, y cada una de ellas había mostrado un alto grado de ingenio, preparando trampas en la ruta que le había tocado. Habían hecho muchas apuestas acerca de cuál de ellas sería la que tomaría el cimmerio, y cuan lejos llegaría, así como cuanto tiempo le costaría morir.


  Habían sido aprobadas unas ciertas reglas de conducta, claro. No podían ser empleados gases venenosos, ni ningún conjuro contra el que un humano resultase indefenso. Debía tener al menos la apariencia de que podía abrirse camino luchando, visto que eso era lo que hacía mejor, y lo que hallaban más divertido de él. Si era capaz de sobrevivir a cada uno de los retos que se le fueran presentando y salir al exterior, entonces Sarissa tendría el privilegio de matarlo, en el modo que ella eligiese. Lo que no se le podía permitir era el escapar, con Alcuina o sin ella, pues eso echaría a perder el juego.


  —Desearía que apareciese pronto —dijo uno de los caballeros, ahogando un bostezo—. Esto empieza a aburrirme.


  El espejo mostró un pasillo bloqueado por una obscena cosa de muchos tentáculos, hambrienta de una presa.


  —¿Es a mí a quien buscáis?


  La gente reunida se giró para mirar a la entrada principal. Allá estaba Conan, con la desnuda Alcuina aún colgada sobre su hombro. Mientras lo miraban boquiabiertos, el cimmerio depositó a Alcuina en una posición en la que pudiera ver lo que pasara.


  —Ahora has echado a perder nuestro juego —le dijo Sarissa, con una mueca de disgusto.


  —De todos modos ya me estaba cansando de vuestros juegos —le contestó Conan.


  —Más vale que lo mate —intervino Hasta: alzó una mano y empezó a hacer un complicado gesto.


  Antes de que pudiera entrar en el hechizo propiamente dicho, Conan atravesó la distancia que le separaba de él y enterró su espada en el cráneo de Hasta. Luego arrancó la hoja, liberándola, y la blandió un par de veces en el aire. Los dos caballeros de ambos lados de Hasta se desplomaron aullando.


  Los otros parecían estupefactos, incapaces de comprender que estaban siendo atacados físicamente por una forma de vida inferior. Mató a tres más, antes de que a alguno se le ocurriese correr hacia la puerta. Los mataba con tal rapidez y precisión, que sus luchas anteriores parecían lentas en comparación. A los que lograron escapar de la habitación, los dejó en paz. A los otros los mató sin piedad.


  Uno de ellos no huyó. Conan iba limpiando la extrañamente coloreada sangre de su espada mientras regresaba al centro de la habitación; y allí estaba sentada Sarissa, sosteniendo en su regazo los maltrechos restos de su hermano.


  —Lo has matado —dijo con voz átona.


  —Eso he hecho —le contestó Conan sin remordimiento alguno—. Es una pena que estuvieras tan ocupada con tu dolor, te has perdido un maravilloso espectáculo…


  E hizo un gesto hacia los montones de cuerpos, grotescamente apilados; en las caras que estaban vueltas hacia arriba, los ojos plateados iban perdiendo rápidamente su brillo.


  —Debo ocuparme de los ritos fúnebres de mi hermano —dijo Sarissa.


  —Eso lo podrás hacer luego —le dijo Conan con una voz fría como el hielo—. Si es que te dejo vivir.


  Agarró el cadáver de Hasta por el frontal de su vestimenta y, con un poderoso empujón de su brazo, lanzó el cuerpo contra el gran espejo, que se hizo añicos con un estrépito que sacudió el castillo entero hasta sus cimientos. Levantó a Sarissa de un tirón.


  —Muéstranos el camino más rápido de salir de aquí si es que quieres vivir, mujer —le exigió.


  Como atontada, Sarissa se tambaleó hasta la entrada de la habitación. Mientras cruzaba la puerta, Conan recogió a Alcuina, esta vez llevándola en sus brazos para que pudiera ver lo que pasaba. Por una vez estaba demasiado estremecida como para zaherirle.


  —Haz que me suelte las ligaduras —fue todo lo que dijo.


  —Por ahora —le contestó Conan—, te prefiero del modo en que estás.


  Sarissa los llevó a un portal en un muro y bajo luego por una larga escalera de caracol. Ni por un momento relajó Conan la guardia. Estaba alerta ante una posible traición: sabía que la mujer intentaría matarlos, solo era cuestión de saber cuándo.


  Para su gran sorpresa, Sarissa los llevó hasta una pequeña puerta que daba al foso, fuera de las murallas del castillo. Cortan puso la punta de su espada en la depresión de la espina dorsal de la mujer.


  Ahora vas a caminar hasta los árboles, y nosotros iremos pegados tras de ti. Estoy vigilándote atentamente las manos, mujer: al primer signo de que intentas lanzar un hechizo con tu voz o tus manos, te haré lo mismo que hice con tu hermano.


  Con la espina rígida y las manos pegadas a sus costados, Sarissa los guio hacia el bosque. Cuando los árboles se cerraron en derredor, la mujer frenó su paso, pero Conan la hizo seguir caminando algo más hacia el interior del bosque, pinchándole en la espalda cuando le parecía que quería pararse.


  —Ahora ya puedes pararte —le dijo, cuando le pareció que estaban ya lo bastante lejos del castillo.


  Una oscura forma encapuchada salió de entre los árboles, llevando un hato de cosas entre los brazos.


  —¡Alcuina! —grito alborozado Rerin—. En verdad te ha sacado sana y salva de ese lugar.


  —En cierta manera —le contestó Alcuina. Conan la había dejado sobre el césped, en donde estaba muy irritada—. Si tienes en ese hato algo con lo que cubrirme te quedaría muy agradecida, viejo amigo.


  Conan por su parte no le quitaba ojo a Sarissa, que no había mostrado ninguna emoción ni había dicho palabra, desde la rotura del espejo.


  —No sé qué hacer con esta, anciano —le dijo Conan—. Si la dejamos suelta, seguro que nos hará alguna maldad con sus hechizos. Pero tampoco podemos llevarla con nosotros.


  —No tienes que temer nada —le dijo Sarissa con voz muerta—. Cuando destruiste el Gran Espejo me mataste, y mataste a todo mi pueblo. El alma de grupo de mi raza habitaba dentro de ese antiguo artefacto mágico. Y tú, en tu ignorancia de bárbaro, la destruiste.


  —¡Ignorancia! —resopló Conan—. Si hubiera sabido que ese era el modo en que mataros a todos, hubiera destruido esa cosa a la primera oportunidad. Pero eso es algo que no tendría porque haber sucedido, mujer: si hubierais sido amables con Alcuina, y si no hubieseis intentado usarme para vuestra diversión, nosotros estaríamos camino de casa y tú seguirías en tu castillo con tu hermano y vuestras malditas diversiones.


  —Lo que dice es cierto —confirmó Rerin—. El aura mágica ha desaparecido de ella.


  —Dejadme regresar al castillo, para poder perecer con mi pueblo —pidió Sarissa.


  —Muy bien —dijo Conan, envainando su espada—. Ya no tengo más necesidad de ti.


  Y ya no le prestó atención, mientras ella se volvía y comenzaba a caminar, lenta y desganadamente, de regreso a su castillo.


  Cuando se hubo marchado, Alcuina se volvió hacia Rerin:


  —Y ahora, viejo amigo, ¿tienes algún hechizo con el que soltar estas ataduras mágicas?


  Rerin se inclinó hacia adelante y estudió las cuerdas que ataban las muñecas y los tobillos de Alcuina.


  —¿Has probado con un cuchillo? —dijo al fin.


  —Nunca se me ocurrió hacerlo —le contestó Conan, que sacó su daga y atacó los nudos, que cortó con facilidad.


  —¡Nunca se te ocurrió hacerlo! —gritó Alcuina, cuyo rostro se puso escarlata, color que luego pasó a sus pechos. En su ira parecía haber olvidado su desnudez—. ¡Deliberadamente me dejaste así, para poder manejarme a tu antojo mientras estábamos en el castillo!


  —Hay mucho de bueno —replicó Conan—, en que una reina esté inmovilizada mientras un guerrero hace lo que debe hacer.


  —¡Estúpido! ¿Y qué habría hecho yo si te hubieran matado mientras yo estaba inerme? ¿Acaso pensaste en eso?


  —Estoy seguro de que habrías hecho lo mejor que pudieses, y llevado tus asuntos de una forma tan real como hasta entonces.


  —¡Mirad! —les dijo Rerin, ansioso de detener la pelea abierta que estaba a punto de estallar entre reina y guerrero.


  Miraron hacia donde estaba señalando. El castillo, que antes se veía tan sólido, estaba empezando a fundirse, o más bien a colapsarse dentro de sí mismo, con sus líneas desdibujándose, como si se estuviese volviendo blando, y se empequeñeciese y desapareciese.


  —Es como una medusa que ha sido lanzada a la orilla por las olas —dijo Conan, rascándose una barbilla cubierta por una barba incipiente.


  —Su magia debía de ser lo que mantenía estable a este sitio inestable —recapacitó Rerin. Luego, se fijó en la barba crecida de Conan—. Pero, ¿cuánto tiempo estuvisteis en ese castillo?


  —Debieron de ser tres o cuatro días —le respondió Conan, asombrado.


  —No —intervino Alcuina—, al menos fueron nueve o diez días.


  —Y, sin embargo, yo solo he pasado una única noche aquí fuera, desde que Conan escaló los muros. Incluso el tiempo es extraño aquí en la Tierra de los Demonios.


  —Debemos hallar un camino de vuelta a casa, y pronto —insistió Alcuina—. Este lugar me aterroriza y estoy preocupada por mi gente, allá en nuestro mundo. ¿Qué debe de estarles sucediendo?


  —Tengo hambre —dijo Conan—. Rerin, empieza a prender un fuego y yo volveré pronto con caza.


  Y dicho esto se metió en la espesura.


  Rerin se sentó junto a Alcuina, cuando el fuego empezó a chisporrotear. Ella llevaba puesto el manto del brujo, como vestimenta temporal.


  —¿Qué piensas ahora de tu campeón? —le preguntó.


  —Es como algo salido de uno de los viejos cuentos. Nunca he visto a un guerrero como él, y sin embargo es tan salvaje y tan dado a seguir sus propias normas, que no sé si me sirve a mí, o a su propia voluntad.


  —Y, sin embargo, tiene posibilidades. Necesitas un rey que se siente a tu lado en el Gran Salón, y ninguno de los monarcas de las cercanías te agrada. Podrías encontrar algo mucho peor que este cimmerio: él no tiene un reino que se pueda tragar al tuyo, y con él liderando tus huestes de guerra no tendrías que temer a ningún enemigo…


  —Puede que funcionase por un tiempo —le contestó Alcuina—, pero probablemente, alguna noche mientras él estuviese durmiendo, yo lo mataría.


  Capítulo 10
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    Sin la corte de los reyes del invierno

  


  El rey Odoac de los thungianos, con su rotunda masa cubierta por ricas pieles invernales, estaba soplándose las manos. Tras él, había un grupo seleccionado de sus mejores guerreros, y junto a él, clavada en la nieve, se veía una lanza de caza. Esperaban al gran ciervo que los ojeadores iban a empujar hacia ellos. Desde la derecha se escuchó un estrépito en la espesura.


  —¡Ya llega el ciervo! —dijo el sobrino del rey.


  —Ya puedo oírlo, joven tonto —le cortó Odoac.


  Tomó su pesada jabalina, y se preparó. Según una antigua costumbre, el rey tiraba el primero, y tras él cada guerrero, por orden de rango.


  Con una nube de nieve que era como una erupción, el espléndido animal salió de entre la espesura. Sus ojos estaban desorbitados y la lengua le colgaba de la boca en exhaución y pánico. Tras él, los ojeadores gritaban y hacían ruido, llevándolo hacia los nobles cazadores que aguardaban.


  Mientras pasaba por delante, el rey avanzó un paso y, con un gruñido de esfuerzo, lanzó su arma de caza. El lanzamiento fue potente, pero muy desviado del blanco. La lanza rozó las muy pobladas astas del animal, que se detuvo, asustado por el inesperado impacto.


  Mientras Odoac maldecía en fútil ira, el ciervo se volvió, para enfrentarse a los cazadores. Con su cabeza bajada, empezó a trotar hacia ellos, presentando el más difícil de los blancos. El sobrino del rey, el joven Leovigildo, se adelantó y echó hacia atrás el brazo. Dio tres pasos y lanzó la jabalina. Esta voló sin error hacia el ciervo, se coló por debajo de las astas y junto a la testuz, y atravesó la unión entre la cabeza y el cuello. Con su arteria aorta cortada y su corazón atravesado, el gran animal se desplomó, y murió casi de inmediato.


  El joven sonreía, y los otros le daban palmadas en la espalda, alabando su magnífico lanzamiento. Luego, todos quedaron en silencio cuando el rey se acercó a su sobrino, con ira en el rostro. Con un potente golpe con su palma abierta, derribó al joven al suelo nevado.


  —¡Crío insolente! ¡Lo hubiera cazado yo si no me hubieras tocado el brazo! ¿Creías que no me había dado cuenta de tu truco? ¡Me has arrebatado el ciervo, igual que te gustaría arrebatarme el trono!


  Los guerreros permanecieron en silencio ante este estallido. Todos ellos sabían que nadie había estado junto al rey, y que si había fallado su lanzamiento era por su propia incompetencia; aunque nadie se atrevía a contradecirle. Esas locas rabietas eran cada vez más comunes en Odoac, a medida que iba notando como se le escapaban las fuerzas a causa del paso del tiempo y de sus propios excesos.


  —Eres injusto, mi Señor —le dijo Leovigildo. El rostro del joven estaba pálido por la mortificación, pero no hizo ningún movimiento en contra de su tío—. He lanzado porque era mi turno, y todos tus hombres saben lo lealmente que siempre te he servido.


  —Pues más te valdrá seguir así, niñato —dijo Odoac con insoportable desprecio—. Aún pasarán muchos años antes de que Ymir me lleve a su Palacio y tú puedas sentarte en mi trono.


  El rey se dio la vuelta y se alejó. Le habría gustado matar a su sobrino, tal cual había matado a todos sus rivales, algunos de los cuales habían sido sus propios hijos. Pero la costumbre decretaba que tuviese nombrado un heredero, y Leovigildo, el único hijo de su asesinado hermano, era el postrer varón restante de linaje real. Si hubiera matado al chico, sus nobles se hubieran considerado liberados de su juramento de vasallaje y justificados para a su vez eliminar a Odoac y hacer a uno de ellos rey en su lugar. De bebé y niño, Leovigildo no había representado ninguna amenaza, pero ahora que se había hecho un hombre, Odoac tendría que hacer algo al respecto.


  Algunos de los guerreros intentaron ayudar a Leovigildo a ponerse en pie, pero él apartó sus manos tendidas.


  —No debería de haber permitido que nadie me diese un golpe como ese, ni siquiera un rey —murmuró, temeroso de haber perdido el respeto de aquellos guerreros.


  —¿Y qué podías haber hecho? —le dijo un anciano noble—… ¿Seguir el mismo destino que todos tus parientes varones? Tienes que esperar que llegue tu momento, joven. No debe de faltar ya mucho…


  Apaciguado, caminó de regreso a palacio, en medio de los guerreros.


  Esa velada, tras el festín, Odoac hizo salir a todos de la gran sala, a excepción de sus guerreros más nobles y sus campeones. Una vez tuvieron llenos los cuernos de beber, esperaron a escuchar las palabras de su Señor. Con su obesa figura llenando el gran trono, Odoac los miró con ojos porcinos casi hundidos en el grueso rostro. Su mirada se detuvo por un instante en Leovigildo, y el joven le devolvió la mirada, sin miedo alguno. Era apuesto y rubio, con una corta barba enmarcando su firme mandíbula. Sus ojos eran claros y azules, en contraste con los orbes enfangados y sanguinolentos de Odoac. El rey envidiaba la juventud, fuerza y buen tipo de su sobrino, tanto como temía su ambición y la creciente tendencia de los guerreros de dirigirse a Leovigildo en busca de consejo y aprobación.


  —Guerreros míos —empezó el rey—, ya es hora de que hagamos planes respecto al futuro del reino. Desde hace muchos años, nosotros los thungianos hemos sido amenazados por dos pueblos enemigos: los cambreses de la reina Alcuina, y los tormannos de Totila.


  Casi escupió sus últimas palabras, tratando de ocultar su miedo a Totila bajo una máscara de desprecio. Lo cierto era que, en su interior, envidiaba a Totila que, siendo un simple jefe de bandidos, había logrado, con su banda de guerreros, hacerse con un poderoso reino; mientras que él, que había heredado su reino de su padre, apenas sí había logrado mantenerlo unido a base de traiciones y asesinatos.


  —Naturalmente, yo habría destruido a ambos ya hace tiempo, si no fuese por sus malditos magos, Rerin e Ilma. Pero, que no se diga que no soy un hombre razonable: hace tiempo le ofrecí a la reina Alcuina desposarla, en honroso matrimonio. Con sus tierras y pueblo unidos a los míos, ninguno de nosotros habría tenido ya que temer a ningún enemigo. Pero, ¿acaso la muy furcia aceptó, como ansiosamente hicieron mis tres anteriores esposas? —miró airado en derredor, y golpeó el brazo del trono con su puño—. ¡No, no lo hizo! ¡Se comportó como si yo, el rey Odoac de los thungianos fuera algún humilde siervo, en lugar de un poderoso rey, cuyos antepasados se remontan hasta el mismísimo Padre Ymir!


  El rey se calmó con visible esfuerzo, antes de proseguir:


  —He soportado con paciencia esta humillación e insolencia, durante tanto tiempo como le pueda ser pedido que lo haga a un hombre razonable. Pero ha llegado ya la hora de actuar. Me han dado la noticia de que, hace algunas semanas, Alcuina desapareció en extrañas circunstancias —un murmullo de comentarios estalló ante tal noticia—. No me cabe duda de que eso es cosa del brujo favorito de Totila, Ilma. Ahora, los hombres de Alcuina están encerrados tras su empalizada y no tienen líder. No tienen a nadie de sangre real que los mande, así que están acurrucados juntitos y atemorizados, esperando que regrese su reina. Y yo creo que van a tener que esperar mucho. ¡Ahora es el momento de atacarlos y tragárnoslos, antes de que lo haga Totila!


  Hubo un salvaje gruñido de aprobación entre los guerreros reunidos. Fueran cuales fuesen sus dudas respecto al errático comportamiento y pérdida de facultades de su rey, no tenían la menor duda respecto a su ambición e instinto depredador. Y esas eran cosas que todos ellos aprobaban. Odoac había sido un aceptable líder guerrero en su juventud, y quizá con este plan estuviera mostrando un último destello de su antiguo poderío. Después de todo, los reyes medraban a base de robar a los reyes enemigos, y era mejor que fuesen los thungianos los que absorbiesen a los cambreses que los odiados tormannos.


  —No estoy seguro de que ese sea el mejor camino a seguir, tío —intervino Leovigildo. El viejo rey lo miró con no disimulado odio, pero el joven prosiguió sin miedo—. A mí me parece que no es un acto muy noble el atacar al pueblo de la reina Alcuina, mientras el destino de esta sigue incierto. No es ese el modo en que un gran pueblo debe de comportarse con otro.


  —¿Eso crees? —dijo Odoac, con una voz peligrosamente controlada—. Y, no obstante, ese es el modo en que siempre nos hemos comportado entre nosotros, nobles o villanos, aquí en las Tierras del norte: los débiles son comidos por los fuertes. Este es el modo en que son las cosas, tal cual lo aprendí de mi progenitor, y este del suyo; y siempre ha sido así, desde los tiempos de las guerras entre los Dioses y los gigantes.


  Muchos asintieron ante estas palabras, pues entre ellos la costumbre era la única ley, aparte de la fuerza. Sin embargo, estaba claro que otros tantos deseaban oír más de lo que Leovigildo tenía que decir.


  —Creo que ese modo de hacer las cosas no es el más inteligente. De acuerdo, es bueno ser fuertes y valerosos, pues, ¿de qué otro modo puede sobrevivir un pueblo? Pero creo que también es bueno ser prudentes y pensar en las cosas, antes de hacerlas. Y esto es lo que yo he pensado: si hacemos la guerra a los cambreses en este momento, ambos pueblos perderán guerreros, y serán más débiles cuando llegue la inevitable guerra con Totila. En lugar de eso, ¿por qué no les mandamos heraldos a los cambreses en su fortaleza, y les proponemos una alianza contra Totila, hasta que vuelva la reina Alcuina? Esto solo puede llevar a dos resultados, y ambos son buenos: si Alcuina no regresa, entonces los cambreses deberán, con el tiempo, reconocerte a ti como su rey, no teniendo uno propio y habiéndote seguido a ti en la guerra. Y si acaso regresase Alcuina, entonces, ¿cómo iba a poder rechazar de nuevo tu oferta de matrimonio, visto que habías sido la salvación de su pueblo? En verdad, hasta su gente se lo pediría, dado que debe de desposarse pronto.


  Hubo un gran murmullo de aprobación, ante estas palabras de tanta madurez y sabiduría, pronunciadas por uno tan joven.


  Si no hubiera sido por esta muestra de aprobación de los nobles, si el chico se hubiera presentado en privado ante Odoac con su plan, entonces quizá el rey lo habría adoptado y se lo hubiera atribuido como propio. Pero, tal como estaban las cosas, aquellas palabras lo hicieron caer en otro de sus monumentales ataques de ira:


  —¿Qué palabras débiles, de mujerzuela, son esas? ¿Acaso los fieros thungianos van a poder alguna vez seguir a un bobo tan grande? ¡Ningún cobarde tan abyecto puede haber nacido del linaje real, y me entran ganas de separarte de un tajo de tal linaje! —diciendo esto, Odoac se puso en pie y comenzó a desenvainar su espada. Sus hombres corrieron a retenerlo, y le forzaron a sentarse de nuevo en el trono.


  Uno de los consejeros principales del rey se volvió hacia Leovigildo:


  —Más te valdrá irte, muchacho. No dejaremos que el rey te haga daño, pero no puedes quedarte aquí por ahora —con el rostro ceniciento, Leovigildo salió del salón. Y, pasado un rato, Odoac se calmó lo bastante como para que lo soltaran.


  —Ese chico me hace perder la paciencia —dijo el rey al cabo—. Mejor será que lo exilie: es tan traicionero como cobarde. Os doy las gracias por retenerme —les dijo con falsa gratitud—. No me gusta nada el tener que derramar la sangre de uno de los nuestros, aunque sea de alguien tan desleal como él.


  Los guerreros dejaron pasar aquello entre elocuente silencio.


  —¿Y qué hay de la costumbre, mi Señor? —le preguntó uno, con el rostro hosco—. Ahora no tienes heredero. Y la gente quiere que siempre haya un heredero al trono… si no lo tienes, habrán problemas.


  Odoac se agitó incómodo en el trono.


  —¿Pensáis que soy tan viejo que no puedo arreglar eso en el modo más natural? Tan pronto como hayamos solucionado el problema de los cambreses, tomaré una nueva esposa, sea Alcuina o alguna otra. Entonces tendréis un heredero antes de un año, os lo aseguro.


  —Es bueno oír eso, Majestad —dijo el mismo guerrero y Odoac no estuvo seguro de que no hubiese burla en su voz—. Y, ¿qué hay del campeón de cabellos negros de Alcuina del que tanto hemos oído? ¿No nos dará problemas?


  Contento de poder abandonar el tema de su sucesión, Odoac le contestó:


  —He hablado con el mercader, Dawaz, acerca de ese tipo: es un simple mercenario, un aventurero que viene de lejos, que no tiene por aquí ni parientes ni amigos. Parece poseer alguna habilidad con las armas, y sin duda fue con algo de suerte que pudo acabar con Agilulfo. Pero he oído que desapareció la misma noche que Alcuina, como también lo hizo el brujo Rerin. Todo ello son razones adicionales para que actuemos ahora: los cambreses han perdido a su reina, a su campeón y a su brujo. ¿Cuándo vamos a volver a tener una oportunidad como esta? —miró en su derredor y vio rostros hambrientos de batalla—. Así que dedicaos a afilar vuestras armas.


  Se volvió hacia un siervo de confianza, llamado Wudga:


  —Ve a los asentamientos lejanos a convocar a los guerreros. Han pasado muchos años desde la última vez que reunimos las huestes en invierno, así que recuérdales que cada hombre debe de traer consigo tanta comida conservada como necesite para alimentarse, durante al menos medio mes. ¡Después de eso estaremos dándonos festines con las reservas de los cambreses!


  Un feroz alarido siguió a esas palabras, y el infortunado Leovigildo fue olvidado por el momento. Odoac se arrellanó en el trono y sonrió satisfecho. Pocos problemas, por complicados que fuesen, no podían ser solucionados con una pequeña guerra y la perspectiva de botín.


  • • • • •


  Leovigildo cabalgó muchas horas, inseguro de a dónde debía ir. Nadie le había perseguido cuando había salido de la Gran Sala, nadie había tratado de molestarle mientras hacía un hato con sus escasas pertenencias, lo colocaba sobre un caballo de carga y salía cabalgando, sobre el suyo de guerra, de los dominios del rey Odoac. Aunque quizá hubiera sido preferible una muerte inmediata a manos de los sicarios de su tío: ahora era un exiliado, expulsado de palacio y del reino, y al que se le denegaba la protección de su familia. En el norte, un hombre sin clan o tribu era como si, prácticamente, estuviese bajo sentencia de muerte.


  Su pequeña y peluda montura avanzaba lenta y pacientemente sobre la nieve, con sendos chorros de vapor saliéndole del hocico. El animal, de pisada segura, se abría camino por entre la nevada, con su crin y cola casi tocándole al suelo y sus cascos rompiendo sonoramente la dura costra dejada por la gran helada.


  ¿A dónde podía ir? Tenía sus dos caballos, su espada, yelmo y coraza de bronce finamente trabajados. En su caballo de carga llevaba sus ropas de cazar y sus ropas de fiesta, dos lanzas largas, una jabalina corta y su escudo de madera pintada y cuero. Con la ropa que ahora llevaba puesta, aquello era el total de sus recursos.


  Ni se le pasó por la mente la idea de ponerse bajo la protección de algún terrateniente y servirle como agricultor: era preferible morir de hambre. Claro que un hombre armado y de noble sangre siempre podía unirse a la banda de guerreros de algún jefe, al menos aquello era honorable. Pero tendría que ser lejos de allí, y no era muy probable que un hombre solo sobreviviese a un largo viaje. Además, era el legítimo heredero al señorío sobre los thungianos, y no tenía la menor intención de abandonar ese derecho.


  Sus hoscos pensamientos pasaron a Alcuina de los cambreses que, si los informes eran ciertos, ahora también se hallaba en alguna clase de exilio. Si el repugnante Ilma estaba tras aquello, entonces la situación de la reina debía de ser peor que la suya propia. Jamás la había visto, pero se decía que era de una gran belleza. La idea de que una tal dama pudiera llegar a casarse con su Tío le resultaba repelente, aunque el honor y la lealtad le habían impedido expresar tales pensamientos, mientras aún estaba en su reino.


  Deseaba evitar las patrullas tanto de los tormannos como de los cambreses. Los tiempos eran aún más turbados de lo habitual, y no había ley alguna que protegiese a los viajeros errantes solitarios. Si lo capturaban, quizá quisiesen divertirse con él antes de matarlo, y muchos hombres que no destacaban precisamente por su valor en el campo de batalla, compensaban esta característica con un maligno ingenio a la hora de maltratar a los prisioneros.


  Recordó un pequeño valle en las colinas al norte. Lo había encontrado hacía unos años, cuando cazaba en solitario. No estaba cultivado y serpenteaba a lo largo de la mal definida frontera entre las tierras de los cambreses y los tormannos. Si podía pasar entre esas dos naciones sin ser visto, quizá pudiera hallar un lugar en que ocultarse, tal vez entrando al servicio de algún pequeño Señor de la Guerra, hasta que pudiera regresar a reclamar lo que era suyo, por derecho de nacimiento. Seguro que Odoac no iba a vivir mucho más…


  Esa noche acampó en terreno llano, cerca de la entrada del valle. Era un lugar salvaje, únicamente frecuentado por cazadores, o por pastores en busca de ganado perdido. Con acero y pedernal de su bolso del cinto prendió un fuego; no habían muchas posibilidades de que fuera visto en aquel lugar deshabitado.


  Cuando estaba a punto de acostarse rebozado en sus calientes capas, le asombró el ver unas luces fantasmales que se filtraban por entre los árboles del estrecho valle. Su mano fue hasta su amuleto protector que colgaba de su cuello, y canturreó rápidamente un sortilegio para alejar a los malos espíritus. Las luces no se acercaron más y no le parecieron más temibles que su fuego, que por ese entonces había quedado reducido a un montón de rescoldos.


  —¡Ymir! —murmuró en un casi susurro—. ¿Es que soy un niño, para ocultar mi cabeza bajo las pieles, por miedo a unos fuegos fatuos?


  Con una breve y forzada carcajada, se arropó con sus capas y pronto estuvo dormido. Nada le molestó, pero su descanso fue intranquilo, turbado por vagos sueños amenazadores.


  A la siguiente mañana, tras haber vuelto a montar, Leovigildo oteó hacia el interior del estrecho valle, de densa vegetación. En el suelo apenas si se veía nieve, y ni siquiera lo tupido de la cobertura de las copas de los árboles podía explicar eso. De todos modos, era un lugar de aspecto poco alentador, y fue necesario que urgiese a sus monturas para que tomasen el sendero que allí entraba. Cuando había visitado anteriormente aquel lugar había sido a pie y en los días de pleno verano; pero, incluso entonces, le había oprimido la oscuridad de aquel valle. Había pasado una mañana en la desganada persecución de un ciervo herido, y había regresado apresuradamente cuando las huellas del mismo habían desaparecido en un lugar lleno de sangre y de ramas rotas. Sin duda algún peligroso depredador habitaba en el valle, pero, por suerte, él ahora era mayor, y estaba mejor armado.


  El aire era más pesado y cálido que fuera del valle. Y también el crecimiento de las plantas era diferente: aquí, en lugar de pinos y encinas era el arce de anchas hojas el que predominaba. Los árboles eran deformes en su crecimiento, chaparros, pero de lujuriante hojarasca, y una vez que estuvo bien dentro del valle el sotobosque se fue haciendo menos denso, y el viajar a través más fácil. El suelo del valle era irregular, y un pequeño arroyo trazaba meandros sobre un lecho de grava en su centro. La gran densidad de árboles, las grandes enredaderas y las enormes rocas cubiertas de musgo, todo ello contribuía a darle al valle una cierta belleza salvaje, solo echada a perder por la triste penumbra.


  Leovigildo iba atento a hallar algo de caza con la que complementar las escasas raciones que llevaba en sus alforjas, pero no vio muchas señales de animales grandes, y los pequeños debían estar pasando dormidos el invierno. Aún así, mantenía tensado su arco, notando reconfortante bajo su mano el tacto de su madera recubierta de tripa.


  Estaba empezando a lamentar la decisión de caminar por esta ruta: quizá los hombres de Totila y Alcuina no fueran a caer sobre él en este lugar, pero el valle tenía todo el aspecto de ser morada de dragones y gigantes. Su imaginación poblaba el bosque y las cavernas con brujas, y tras las rocas musgosas le parecía atisbar a harapientos enanos ocultándose de su vista. Trató de apartar estos pensamientos tan poco animadores.


  —Eso son cuentos para asustar a los niños —murmuró—. Es de los hombres de los que debo cuidarme, no de los ogros de los viejos relatos.


  Habiéndose así reconfortado, Leovigildo urgió hacia adelante a su caballo. Había un pequeño claro en la cobertura de las copas de los árboles y un montón de nieve yacía en el mismo, ante él. Era la primera cantidad notable de nieve que hallaba desde que había entrado en el valle… Y, entonces, muchas cosas sucedieron a la vez: mientras guiaba a su caballo alrededor de esa masa, el montón de nieve saltó hacia arriba, lanzando blanca polvareda a un lado y otro.


  La montura de Leovigildo se encabritó, relinchando, derribando al joven al suelo con la bastante fuerza como para medio atontarlo. Alzándose muy por encima de él había un ser de pesadilla con su cabeza triangular erguida muy alto sobre un tronco sinuoso tan grueso como el cuerpo de un hombre. Sus ojos de pupilas verticales se fijaban sin parpadear en el inerme caballero desplomado al suelo, y este supo que no tenía ninguna posibilidad contra aquella cosa nacida cuando la Tierra era joven.


  —¡Una serpiente de la nieve! —jadeó.


  Algunos viajeros afirmaban haber visto blancas serpientes gigantes en las tierras al norte de los bosques, donde el sol no se alzaba durante medio año, ni se acababa de poner del todo el otro medio. Pero nunca había oído decir que hubieran tales bestias en los bosques donde habitaba su pueblo.


  Su caballo de carga salió al galope hacia el extremo superior del valle, pero su montura de guerra dudó, demasiado paralizada por el terror para elegir una dirección y salir corriendo. Con Leovigildo inmóvil, el primitivo cerebro de la bestia fue atraído por el removerse del animal aterrorizado. Se abrieron sus fauces y una baba amarillenta cayó de sus colmillos a la nieve, haciéndola hervir y sisear. Luego se abalanzó hacia adelante, y Leovigildo oyó como el agudo relincho del animal condenado era cortado en seco por un horrible sonido, de huesos machacados.


  Con un doloroso y supremo esfuerzo, el joven se alzó lo bastante como para ver una enroscada masa blanca que se estremecía y de la que solo surgían las patas dislocadas de su montura. El horror recorrió su espina dorsal cuando la cabeza de la serpiente se alzó con aquella rosca agitada, con sus fauces grotescamente distendidas. La cabeza y parte de las patas delanteras de su presa ya habían desaparecido dentro de aquella boca tan abierta, y se dio cuenta de que el monstruo pensaba tragarse al caballo entero.


  Sabía que ahora tenía la única posibilidad de escapar. Incluso un monstruo tan inmenso necesitaba un tiempo para tragarse a todo un caballo. Se palpó los miembros y comprobó que todos ellos estaban relativamente indemnes. Pasaría algún tiempo antes de que estuviera lo bastante recuperado como para poder correr, pero podía arrastrase, aunque dolorosamente, sobre manos y rodillas.


  Mientras Leovigildo empezaba a alejarse de allí a rastras, la serpiente se volvió para fijar de nuevo su vista en él. Agitó la cabeza, tratando de liberarse del cuerpo del caballo, pero sus colmillos, curvados hacia atrás, no lo soltaban. Tenía que tragarse al animal, o morir con su cuerpo entre las fauces. Gradualmente perdió interés en la presa menor, y volvió a su tarea digestiva.


  Leovigildo estaba jadeando con una mezcla de dolor y de alivio, mientras se ponía en pie, ayudándose con un arbolillo. Solo sangraba por algunas rozaduras sin importancia, aunque se sentía como si todo el palacio del rey Odoac le hubiera caído encima. Mientras trazaba su lento y tambaleante camino valle arriba, hizo recuento de su situación.


  Si se había sentido pobre y abandonado cuando había iniciado el viaje, ahora aún estaba en una muy peor condición: tenía la ropa que llevaba puesta, su espada y su cuchillo, y un cuerpo relativamente no dañado. Su caballo de carga con sus otras pertenencias estaba en algún lugar, más adelante en el camino. Con suerte, podría recuperarlas. Solo el pensamiento de que él mismo podía haber acabado como comida para la serpiente le impedía maldecir su perra suerte.


  Hizo una pausa para recobrar el aliento. Dolorosamente se inclinó y tocó la tierra.


  —Padre Ymir, te doy las gracias por haber escapado tan bien parado como lo he hecho —sospechaba que Ymir no ponía demasiado interés en sus actos, pero no hacía ningún daño el mantenerse en buenas relaciones con los Dioses.


  —Un sentimiento muy piadoso, para un hombre tan joven.


  Leovigildo se giró al oír una voz humana, causándose a sí mismo gran dolor por el movimiento. No vio a nadie…


  —¡Muéstrate!


  —Estoy aquí, delante de ti.


  Leovigildo forzó la vista en la penumbra y vio una piedra cubierta de musgo, a unos pasos por delante. Tenía un aspecto extrañamente regular, con una semblanza a un rostro humano bajo las largas tiras de liquen que colgaban de su parte superior. En unos orificios profundos, ocultos por las sombras, vio un par de lo que indudablemente eran unos ojos. En otro momento, habría sentido escalofríos de terror recorriéndole el espinazo, pero tan inmediatamente después de su encuentro con la serpiente de la nieve, solo sentía curiosidad.


  —¿Qué clase de ser eres tú? —le preguntó.


  —Yo podría hacerte la misma pregunta, oh desprevenido mozalbete.


  Leovigildo podía ver ahora que la voz provenía de un pequeño y deforme hombrecillo, sentado encima de la piedra. Tan retorcida e irregular era su forma, que más parecía formar parte de lo que le rodeaba, que ser un ser vivo; y tampoco tenía muy claro si estaba cubierto con harapos, con cabello o con musgo.


  —Soy Leovigildo, heredero del reino de los thungianos. Uno de mis caballos ha sido devorado por una enorme serpiente de las nieves y ahora ando en busca del otro.


  —¿Y qué es lo que te trae por aquí, a este lugar evitado por los hombres, desde que los de tu especie llegaron por vez primera a habitar en estas colinas boscosas? —una mano de tamaño desmesurado y muy nudosa surgió de entre los harapos, y rascó una mejilla, color marrón corteza.


  —Lo que aquí hago es cosa mía. Pero busco atravesar este valle y pienso salir del mismo por el norte, dentro de otros dos días de viaje. O al menos, esa era mi intención primera: la pérdida de mis caballos puede hacer que pase por estos contornos más tiempo del que deseaba…


  —Sí, puede que te quedes aquí mucho más tiempo del que pensabas —le aseguró el feo hombrecillo.


  Incómodo, Leovigildo recordó los cuentos de hadas que había oído de niño, que hablaban de lugares que estaban más allá de la morada de los humanos. En ellos se decía que habían claros del bosque y colinas, a los que los viajeros descuidados eran atraídos por misteriosas luces o música, para pasar una noche de festejos con el pueblo de los enanos, solo para salir de allí al alba y descubrir que veinte o más años habían pasado.


  —¿Acaso tratas de embrujarme? —su mano fue al pomo de su espada. Tras el golpe no estaba en su mejor forma para luchar, pero no tenía duda alguna de que podía derrotar a aquel hombrecillo.


  El ser se echó a reír, con un sonido como cuando se frotan dos piedras.


  —La pausa de la muerte es el mayor de los retrasos. Vosotros los hombres sois una raza de corta vida —el ser hablaba lentamente, como alguien que nunca ha notado la presión del tiempo que pasa.


  —Debo de hallar mi caballo de carga —dijo Leovigildo impaciente—. Este es tu valle, y te quedaría muy agradecido si me ayudases a seguirle la pista al animal. Pero, si no quieres ayudarme, al menos no me entretengas más.


  Dolorosa y rígidamente, se volvió para seguir su camino.


  —No tengas tanta prisa, joven.


  Leovigildo se volvió, para ver como el enano se alzaba de la roca. Ya de pie, el ser apenas si le llegaba a la cintura, pero era al menos el doble de robusto que él, en todo su cuerpo. Sus largos brazos mostraban unos poderosos músculos, y el joven ya no estuvo tan seguro de poder vencerle en combate, ni tan dispuesto a provocarlo.


  —Vamos, ven conmigo y encontremos a tu animal. Creo que no ibas a vivir mucho tiempo, si te dejo solo en el valle.


  El enano tomó una gran porra y se la echó al hombro. Su arma era un trozo de madera de arce de gruesa cabeza y tan larga como una pierna de Leovigildo, y se la veía antigua y pulimentada a mano. El ser la manejaba con tanta facilidad como si fuera un palito. Se puso a caminar con gran facilidad, con sus robustas y cortas piernas ajustándose a la irregularidad del terreno, con la práctica de una larga costumbre.


  —¿Qué clase de hombre eres? —le volvió a preguntar Leovigildo—. Nunca he encontrado a nadie como tú, a pesar de que vives muy cerca de mi tierra natal.


  —No soy ningún hombre, soy un nibelungo, y mi gente vivía en estas tierras del norte mucho antes de que llegasen a ellas los hombres, con sus largas piernas y cortas vidas. Los tuyos se han topado pocas veces con nosotros, porque así lo queremos. Este valle tiene tal aspecto que pocos hombres se atreven a aventurarse en él, y aquellos que acampan cerca del mismo son turbados por extraños sueños. Y los pocos que finalmente entran pronto se vuelven atrás, preocupados por extraños temores, que no se pueden explicar.


  —Tal fue mi experiencia —afirmó Leovigildo, asintiendo con la cabeza—. Y solo persistí, porque no tenía una ruta segura que tomar a través de las tierras de mis enemigos.


  Las palabras habían surgido antes de que pudiera retenerlas. No había tenido la intención de revelar su estatus de fugitivo.


  —Podría ser —le dijo el hombrecillo—, que nosotros, la gente de este valle, podamos ayudarte. Yo soy Hugin. Sígueme de muy cerca, joven Leovigildo. En este valle hay peligro para ti en mucho de lo que parece inofensivo.


  —Ya me he encontrado con alguno de los peligros de este lugar —aceptó Leovigildo.


  —Sí. Y si no acertaste a ver algo tan grande como es una serpiente de la nieve, ¿cómo vas a ver las cosas que son pequeñas, pero igualmente mortíferas? —sus cejas pobladas, parecidas al musgo, aletearon arriba y abajo como las alas membranosas de un murciélago.


  —¿Cómo llegó ese ser a este pequeño valle? —le preguntó Leovigildo—. Esos animales son mencionados en nuestras narraciones más antiguas, pero se dice que solo viven en las tierras de las nieves eternas, muy al norte.


  Pasaron por encima de un grupo de troncos caídos, recuerdo de alguna tormenta del pasado.


  —Las que quedan de esa especie habitan en aquellas tierras —aceptó Hugin—. Y, sin embargo, antes eran muy numerosas y se hallaban extendidas por muchas partes. Muy atrás, en algún momento perdido entre las nieblas del tiempo, mucho antes de lo que vosotros los humanos podéis recordar, el mundo estaba cubierto por nieve sin fin y grandes extensiones de hielo. Y entonces sobre las tierras reinaban seres como esas serpientes de la nieve, los grandes colmilludos peludos, y los monos blancos gigantes. Luego el hielo se retiró hacia el norte, y las grandes bestias de las nieves se fueron con él. Pero sin embargo, de tanto en cuanto, algún antiguo instinto bulle en el cerebro de alguno de esos seres emigrados, y le hace sentir la necesidad de vagar hacia el sur. Con el tiempo regresan al norte, incapaces de soportar el calor o de hallar comida que les sea adecuada. La serpiente habría regresado pronto allí, pero tu caballo le ha resultado una buena comida y ahora dormirá muchos días.


  A Leovigildo le parecía imposible el que a cada lado de donde estaba, apenas a una hora de camino a buen paso, se alzasen los familiares bosques de pinos de su tierra natal. Esto era como una rebanada de otro tiempo y otro lugar, colocada en medio de los paisajes que le eran familiares.


  Aunque no todos sus peligros eran tan descabellados como la serpiente de nieve. Silenciosamente, Hugin le señaló un nido de serpenteantes víboras en una hondonada junto al arroyo. Eran de una clase que Leovigildo no había visto nunca antes; y, de no haber sido advertido, pudiera haberse metido en medio de ellas. De vez en cuando, pisadas de cascos en el barro le indicaban que seguían tras la pista de su caballo de carga.


  A mediodía rodearon sigilosamente un grupo de arbustos, de cuyo interior salían sonoros ronquidos. Leovigildo no pudo evitar mirar hacia el interior, a pesar de las silenciosas advertencias de Hugin de dejar tranquilo a lo que fuese. Para su asombro vio a un jabalí dormido, pero tan grande como un toro crecido: sus curvados colmillos eran más largos que su antebrazo. Aquella visión le hizo desear tener su jabalina, aunque bien sabía que ni todas las jabalinas y redes que habían en los pabellones de caza de Odoac habrían bastado para acabar con bestia tan terrible. Cuando menos, antes habría hecho una terrible carnicería entre sus cazadores.


  Algo se le ocurrió al joven:


  —Hugin, hace unos días desapareció la reina de los cambreses. Su nombre es Alcuina y se dice que es una mujer de una gran belleza. Podría ser que estuviera acompañada por su campeón, un enorme forastero de cabellos oscuros, quien, según he oído, es más que eficiente con la espada. ¿Han pasado por aquí?


  —No —le contestó Hugin—. Lo habría oído, si hubieran entrado en el valle…


  —Eso es infortunado —añadió Leovigildo, con el desencanto pintado en el rostro.


  Las espesas cejas batieron de nuevo:


  —Parece que es importante para ti el descubrir el paradero de esa bella reina…


  —La verdad es que daría mucho por saber dónde está, si es que aún vive. Es importante para nuestros pueblos.


  —Y también para ti —afirmó Hugin con una raspante risa—. Te llevaré ante alguien que puede que sea capaz de decirte algo de tu reina desaparecida, y quizá también de muchas otras cosas. Tú sigue al viejo Hugin…


  —¿A quién me llevas? —preguntó Leovigildo, pero Hugin ya no dijo nada más.


  Mientras caminaban hacia el norte, el valle se iba ensanchando y los árboles haciéndose más grandes. Sin previo aviso, entraron en un pequeño claro, y Leovigildo vio a su caballo de carga al pie de un gran arce, comiendo plácidamente yerba seca de un color amarillo. Luego vio que el animal estaba atado a un arbolillo.


  —¿Quién ha capturado al animal y lo ha atado ahí? —preguntó.


  —Pronto lo verás —el hombrecillo caminó hasta la base del árbol, en donde yacía un montón desordenado de objetos. Leovigildo examinó el montón y vio que allí estaban todas sus pertenencias que había llevado el caballo de carga. Al menos ya no era tan pobre…


  —¿A quién me has traído, Hugin? —Leovigildo miró alrededor, buscando la fuente de aquella voz. Estaba ya cansándose de escuchar voces sin cuerpo—. Aquí arriba… —dijo la voz. Era la voz de una mujer y venía de arriba, de lo alto. Se inclinó hacia atrás, para examinar el árbol por encima de su cabeza.


  En las espesas ramas inferiores había colocada una plataforma. Un hilo de humo surgía de un hogar que no podía ver. Y de quien hablaba nada podía divisar.


  —Muéstrate —gritó Leovigildo.


  —Ven a mi casa si quieres verme, joven.


  Creyó captar una cierta nota de diversión en la voz. Y eso era bueno, pues de lo contrario habría sospechado que tras tal invitación acechase la traición. Entre su gente, alguien que fuese a la casa de otro se colocaba en plena vista y se anunciaba en voz alta, si sus intenciones eran honestas. Entonces, se esperaba que el dueño de la casa saliese fuera desarmado. O al menos con las manos bastante lejos de sus armas, y diese la bienvenida a su visitante. Los habitantes de este valle tenían unas extrañas costumbres. O, al menos, eso le parecía a él. Y le reconfortaba que la voz fuese de una mujer, lo que era consecuencia de su juventud e inexperiencia.


  Una serie de palos estaban clavados en el tronco del árbol a distancias idóneas para subir por ellos. A pesar de lo incómodo de llevar la espada a su cintura, Leovigildo subió ágilmente hasta la pequeña plataforma. Alguien que cazase jabalíes y osos en los bosques del norte tenía que ser hábil en subirse a los árboles rápidamente. Pero, cuando vio a la mujer que estaba sentada con las piernas cruzadas a la puerta de su cabaña en el árbol, casi perdió pie en la pequeña plataforma a la que había subido. Solo agarrarse rápidamente le salvó de una mala caída y una peor pérdida de dignidad.


  Había medio esperado una versión femenina del feo y retorcido pequeño Hugin, pero lo que en cambio vio fue a una mujer de extremada belleza. Y no solo no estaba ataviada con los burdos ropajes de los nibelungos, sino que no estaba vestida con nada. La confusión se enfrentó con la excitación en su algo desordenada mente.


  —Ven conmigo —le dijo la mujer, cuya voz aún sonaba ahora más divertida que antes.


  Leovigildo le hizo caso, incapaz, a pesar de sus grandes esfuerzos, de apartar sus ojos y no mirar embobado a la desconocida. Aparte de su estado de desnudez, era una mujer tal cual jamás antes había visto: su cabello era negro como el ala de cuervo, algo muy raro en el norte, pero su piel era clara, hasta el punto de ser casi traslúcida. Su rostro era triangular. Con anchas mejillas y unos largos y rasgados ojos, del color de las esmeraldas. Su cuerpo era pequeño y esbelto, pero sus pechos eran grandes y firmes, y sus caderas se ampliaban rápidamente bajo una estrecha cintura.


  Tuvo que tragar saliva varias veces, antes de poder recuperar el control de su voz:


  —Esto… yo… os doy las gracias por vuestra amable invitación… Esto… mi dama.


  Nunca, en toda su vida, se había sentido tan ridículo. Y no se le ocurrió otra cosa que pensar en cómo debía evitar aquella mujer el helarse. Cierto, el valle era algo más cálido que los bosques de los alrededores, pero no obstante era lo bastante frío como para que incluso un endurecido norteño sintiese la necesidad de usar una gruesa capa.


  —Pareces incómodo —le dijo ella.


  —Me temo que sí, mi dama. En mi país natal uno no acostumbra a encontrarse a menudo con mujeres desnudas —el arte de la galantería era poco practicado en el norte.


  —Oh, ya veo. No temas: a los de mi especie no nos molesta el frío, como a vosotros.


  Leovigildo sintió una apremiante necesidad de cambiar de tema.


  —Hugin me ha dicho que quizá podríais ayudarme con algunas cuestiones que me turban. No querría imponerme a vos, pero os quedaría muy agradecido por cualquier ayuda que pudieseis darme.


  —¿Y de qué manera podrías demostrarme esa gratitud? —sus ojos verdes eran imposibles de leer. No sabía si estaba burlándose de él, o estaba diciendo en serio aquellas palabras. Su expresión era grave, pero podía ocultar fácilmente una burla.


  —Como podéis ver, poseo poco —le dijo—, pero os daré lo que me pidáis.


  —No tengas miedo —le dijo ella—. No te pediré nada que te moleste darme.


  Tomó algunos trozos de corteza de una cestita blanca que colgaba de su costado y los tiró a los carbones que brillaban en un pequeño hogar de piedra que tenía frente a ella. Se alzó una nube de fragante humo, y quedó colgando ante ellos. Ella la inhaló profundamente.


  Leovigildo se daba cuenta de un picor en sus narices, mientras inhalaba el humo, luego le asaltó un desacostumbrado mareo. De sus ojos brotaron lágrimas, a causa del humo y, de pronto, vio a la mujer con nueva claridad y detalle, como si, de alguna manera, la luz se hubiera hecho más fuerte.


  —¿Cuál es tu nombre? —le preguntó sin rodeos a la mujer.


  Ella había cerrado los ojos, pero ahora sus párpados se alzaron y sus ojos verdes tenían una mirada lejana.


  —Mi verdadero nombre nunca lo sabrás, pues eso te daría poder sobre mí. Pero puedes llamarme Atalia. Soy descendiente de una raza tan antigua como la de Hugin, pero así como su pueblo proviene de la tierra y el agua, el mío surgió del aire y el fuego. A nosotros nos son revelados los secretos del pasado y del futuro. Pregúntame ahora lo que quieres saber.


  Leovigildo había oído hablar de las brujas y las hechiceras que decían la buenaventura y realizaban pequeños actos de magia, pero siempre había estado convencido que la mayor parte de ellas eran farsantes o bobas, convencidas de ser algo diferente, sin realmente serlo. Pero aquella mujer sí que era diferente. Aunque su rostro y figura eran tan bellos como lo más que pudiera haberse imaginado, era tan distinta a él como lo era el enano Hugin. Y quizá realmente poseyera el don de la profecía. Pero, ¿qué podía preguntarle? Sentía curiosidad acerca de su futuro, pero las leyendas y los relatos de su pueblo estaban llenos de citas sobre reyes y héroes que recibían alguna profecía fatal, tras lo que hacían todo lo que estaba en su poder para evitar la catástrofe anunciada… e, inevitablemente, las acciones que realizaban los llevaban directamente hacia esa catástrofe que habían tratado de evitar.


  Estaba claro que a los Dioses no les gustaba que los mortales conociesen demasiado del futuro. Y a él no le interesaba el pasado. Sin embargo, habían muchas cosas confusas en el presente: quizá al Padre Ymir y a los Dioses menores no les supiese mal que se armase con algún conocimiento de las cosas que estaban sucediendo fuera de aquel pequeño valle…


  —¿Dónde está la reina Alcuina de los cambreses? —preguntó.


  Los párpados de Ataba cayeron, e inhaló profundamente el humo. Tras un largo silencio empezó a hablar, muy lentamente y en una voz que en algún modo era más hueca que aquella con la que había hablado antes.


  —Está en un lugar que ni es este valle, ni es del mundo que tú conoces.


  Esto le dejó con un palmo de narices: la mujer hablaba con adivinanzas, como los dragones de los cuentos.


  —¿Me estás diciendo que está muerta?


  —No. Hay… otros lugares. Algunos de ellos solo están abiertos a los brujos, a otros no pueden entrar los mortales, de ningún modo. Ella ha sido llevada a uno de esos lugares por la acción de las fuerzas tenebrosas.


  —Ilma —musitó él—. ¿Está sola?


  —Mi visión no puede penetrar en los otros mundos, pero fue seguida por dos hombres que cruzaron al otro lado tras ella. Uno era un anciano, un brujo. El otro un hombretón con un cabello tan oscuro como el mío. No es un hombre vulgar, sino uno que lleva en él la marca de un extraño destino. Es un vagabundo, y su destino no se halla aquí, en estos bosques del norte.


  —Esos deben de ser su mago, Rerin, y su campeón forastero, cuyo nombre no sé. Así que puede que su condición no sea totalmente desesperada. ¿Y qué me dices de su pueblo, los cambreses?


  Tras otra pausa ella le respondió:


  —Están sin liderazgo, temerosos y muy deprimidos. Si fueran atacados ahora, serían una fácil presa para sus atacantes, pues han perdido la confianza…


  Él eligió sus siguientes palabras con gran cuidado:


  —No os voy a preguntar lo que debo de hacer, ni si moriré mañana o dentro de cuántos años; pero, ¿cuál sería la acción más sensata que podría emprender?


  Ella sonrió.


  —Eres cauto, y eso es bueno, pues los hombres cautos acostumbran a vivir más tiempo que los impetuosos. Así pues, te daré un consejo, y no una predicción: ve con los cambreses y con su reina. Para bien o para mal, tu destino se halla con ellos, y ningún hombre sale bien parado si trata de evitar su destino.


  —Entonces, iré a donde los cambreses.


  Leovigildo notó como si le hubieran quitado un gran peso de los hombros: había alcanzado una decisión, y no tenía que turbar ya más su mente. Cuando saliese de allí subiría por la ladera del valle, y tomaría el camino hacia Alcuina, en el gran campo de las piedras plantadas. Incluso aquel extraño lugar le parecería familiar, tras el extraño día que había pasado en este valle.


  —Aún queda la cuestión del pago —le dijo Atalia, y ahora sus ojos verdes tenían una luz diferente.


  —¿Y cuál será este? —le preguntó Leovigildo.


  Ella se alzó de donde estaba y pareció fluir a sus brazos. Incluso a través de la ropa que él llevaba notaba el calor de su cuerpo desnudo, que era más cálido de lo que es normal en una mujer humana.


  —Como ya te he dicho —susurró ella—, es un pago que no lamentarás hacer.


  Y lentamente se lo llevó a su cabaña.


  Era una gélida mañana, y Siggeir estaba de guardia. Como había hecho durante estas pasadas semanas, prestaba una especial vigilancia al círculo de piedras en la llanura, en la vana esperanza de que vería a Alcuina regresar del lugar al que había desaparecido tan misteriosamente. Había tratado de urgir a los otros para montar una expedición contra Totila, para matar al rey y capturar a su brujo Ilma. Como la mayoría de los suyos, Siggeir estaba seguro de que la desaparición de Alcuina era cosa de aquel mago, y pensaba que Ilma podría ser persuadido a devolverles su reina. Unos pocos habían estado dispuestos a ir, pero la mayoría temían a Totila tanto como a Ilma, y las súplicas de Siggeir no habían conseguido nada.


  Así que fue con algún interés que vio a la solitaria figura, montada en un pequeño caballo, que se aproximaba desde el oeste. Pocos eran los viajeros que iban por los caminos en aquella estación, ¿sería un mensajero, o quizá un bardo viajero que viniese a cantarles, a cambio de algunas comidas y el alojamiento de unas noches? Pero, cuando estuvo más cerca, vio que era un apuesto joven, de ricas ropas.


  —¿Quién eres? —le gritó Siggeir desde lo alto.


  El joven miró hacia arriba y le sonrió.


  —Soy Leovigildo, antes príncipe de los thungianos, ahora un exiliado. ¿Quién está aquí al mando en ausencia de la reina Alcuina? Tengo algunas cosas que contarle, que pueden ser de interés para tu pueblo…


  • • • • •


  El rey Totila estaba aburrido: la vida invernal es una cansina repetición de comer, dormir, jugar y tratar de pasar las largas y oscuras horas hasta la vuelta de la primavera. Entonces reanudaría los excitantes pasatiempos de luchar, saquear y cazar, que eran las diversiones adecuadas para un hombre de noble sangre. Las infrecuentes cacerías invernales ayudaban algo, pero ahora ya había pasado la gran fiesta de mediados del invierno, y la caza era escasa. A menos que sus ojeadores hallasen a un incauto ciervo o jabalí, se verían reducidos a comer carne ahumada y pescado seco, hasta que la primavera sacase a los animales de sus cubiles invernales.


  Podía ser peor: había vivido inviernos en los que él y sus guerreros habían tenido que sobrevivir con queso y purés, justo como los siervos. Se estremeció ante aquel pensamiento: una limpia muerte en batalla era mejor que una vida como aquella. Había oído hablar de los grandes reyes del sur, en donde las tierras disfrutaban de primavera durante todo el año, y donde siempre tenían vino espumoso en lugar de aquella cerveza pasada, que había estado demasiado tiempo dentro del barril. Ese era el modo en que debía vivir un rey, y así era como pensaba vivir él, tan pronto como hubiese ajustado cuentas con sus vecinos.


  Entonces llevaría sus fronteras hacia el sur y fundaría una capital más hacia el clima cálido, cerca de la frontera de Zamora.


  Pero eso estaba en el futuro. Por el momento, el problema era cómo mejor someter a esos vecinos. Había llegado a acostumbrarse a depender del brujo Ilma. No estaba seguro de que eso fuera una buena cosa, pero, ¿qué podía hacer? Un rey necesitaba de un Consejero, porque la verdadera vocación de un monarca era el liderazgo en las guerras.


  Como si hubiera hecho una señal, Ilma apareció en el Gran Salón, precedido del ruido de sus huesecillos. Algunos de los guerreros alzaron la vista de los tableros de juego, pero no prestaron mayor atención al mago. Era una visión habitual, y en invierno, los hombres desarrollaban la habilidad de meterse de tal modo en sus juegos, que calculaban sus jugadas con increíble intensidad y paciencia.


  —Os traigo noticias, mi Señor —dijo Ilma.


  —Siempre puede ser divertido escucharlas —le contestó Totila—. Y espero que sea cerca de Alcuina: ¿has venido a decirme que tus tan alabados aliados en el mundo de los espíritus han llegado ya para entregármela?


  —No es eso, mi Señor. Tal como os he explicado, el tiempo en el Mundo de los Espíritus no transcurre igual que el tiempo aquí. Cuando muchas largas semanas han pasado entre nosotros, allí pueden haber pasado únicamente un día o dos.


  El brujo estaba incómodo con este interrogatorio. Lo que decía Ilma era cierto, en general, pero él bien sabía que algo debía de haber funcionado seriamente mal en el Mundo de los Espíritus. Y no podía imaginarse que factor imprevisto podía haber aparecido, para echar a perder sus bien trazados planes. No estaba muy seguro de cuanto más podría tener esperando a Totila; pero al menos ahora tenía una distracción…


  —Mis noticias conciernen a vuestros vecinos, los thungianos y los cambreses.


  —Dime —ahora había picado el interés de Totila. Descuidadamente, el rey tomó su yelmo y lo hizo girar entre sus manos, admirando el trabajo del mismo. Como a todos los guerreros norteños, le gustaba la buena artesanía del metal.


  —He descubierto que el rey Odoac ha expulsado a su heredero, el joven Leovigildo. Este salió a caballo de las tierras de su tío hace unos días, y nadie sabe a dónde se ha dirigido.


  Totila lanzó una sonora carcajada.


  —Entonces, ya ha borrado a toda su familia… ese cerdo estúpido de Odoac corre hacia su propio fin. Sin un heredero de su propia sangre, los thungianos estarán más dispuestos a reconocerme como su rey, cuando lo haya matado a él.


  —Vos tampoco tenéis un heredero, mi Señor —le recordó el brujo.


  Totila lo miró con el ceño fruncido:


  —Lo tendré en cuanto tú me consigas a Alcuina. Además, yo soy mucho más joven que Odoac, y nadie duda de mi habilidad para producir un heredero. Por otra parte, soy un líder guerrero probado. Y soy de sangre real. Así pues, ni las gentes de Alcuina ni las de Odoac pueden tener inconvenientes a mi dominio sobre todos ellos. Una vez que haya desposado a Alcuina, que proviene de un antiguo linaje, nuestro hijo será un heredero satisfactorio para todos los implicados. ¿No es así, brujo?


  —Así es, mi Señor. Pero también os traigo noticias de los cambreses: desde el rapto de Alcuina por mis aliados, han estado encerrados dentro de su fortaleza, en la Llanura de las Piedras de los Gigantes. Y he descubierto que Odoac planea aprovecharse de su falta de liderazgo, para atacarlos dentro de unos pocos días…


  —¿Una llamada a banderas a los guerreros en invierno? —exclamó ansiosamente Totila—. ¿Quién podría haber pensado que el viejo Odoac iba a mostrar tanta decisión? Es más propio de él pasar todo el invierno en el estupor de la borrachera…


  Se puso a pensar y su astuta mente sopesó todas las ramificaciones de aquellas sorprendentes noticias.


  —Pero sí, ya veo en lo que está pensando: ha exiliado a su heredero. Y ahora tiene que probar, pronto, que aún es un buen líder guerrero, si no quiere que sus propios hombres lo maten y manden a buscar al joven Leovigildo para que regrese a ser su rey. No se atreve a atacarme a mí, pero los cambreses son una presa tentadora…


  Ilma asintió con la cabeza a aquellas palabras. Una vez más veía que había elegido bien al escoger a Totila para encumbrarlo, hasta que fuera un poderoso monarca. El hombre tenía una mente rápida, así como un brazo fuerte y una voluntad despiadada.


  —Tan tentadores son que, de hecho, creo que yo mismo iré también a conquistarlos. Así me tragaré a ambos pueblos a la vez. ¡No debo dejar escapar a una oportunidad así! ¡Guerreros! —aulló esta última palabra con toda la potencia de su voz de mando, que ciertamente temblaba un poco—. ¡Preparad vuestro equipo y llamad a vuestros camaradas! ¡Preparaos para una campaña de invierno!


  Un tremendo hurra recibió a esas palabras, y otra nación norteña se preparó para la guerra.


  Capítulo 11
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    Llega un cazador

  


  —¿Estás seguro de que sabes hada dónde vamos, anciano? —preguntó Conan. Caminaba junto a los otros dos, con sus ojos alerta frente a enemigos sólidos, combatibles, mientras Rerin mantenía despiertos sus sentidos para detectar un posible peligro mágico.


  —Tan seguro como pueda estar alguien en este lugar, que es no estar nada seguro. Un portal se halla en nuestro camino, en algún lugar por delante, y es uno por el que quizá podamos regresar a nuestro mundo, a algún lugar cercano de por donde lo abandonamos. Aparte de eso, poco es lo que sé…


  Estaban atravesando un bosque de altos troncos, con el suelo casi desprovisto de sotobosque. De vez en cuando podían atisbar grandes formas aladas, planeando por encima de las copas de los árboles; pero los animales en el suelo eran en su mayoría pequeños y tímidos, y evitaban a los humanos que se les acercaban.


  —Ruego a Ymir que lleguemos allí pronto —dijo Alcuina.


  Ahora llevaba la túnica y pantalones de Conan, que había arreglado como había podido, para ajustarlos a su tamaño más pequeño. El cimmerio conservaba su sobretúnica y calientapiernas de piel de lobo. Alcuina se había hecho también unas burdas botas con el reborde de la capa de piel de lobo de Conan. El clima, relativamente suave en aquellos lugares, hacía que aquellas ropas resultasen adecuadas.


  No habían comido ese día, y el anterior solo se habían alimentado la carne de un animalillo que Conan había matado, compartida entre los tres. No obstante, eran gente del norte, y estaban acostumbrados a largos periodos de pasar hambre.


  —¡Por el trono de Erlik el Negro, espero que hallemos pronto algo que cazar! —exclamó el cimmerio, mientras su estómago protestaba sonoramente.


  —Un momento —le cortó Rerin.


  —¿Qué sucede? —inquirió Conan.


  —Noto… no estoy seguro. Algo ha llegado cerca de nosotros y está cargado con la maldad de este mundo…


  —¿Conoces algo de su naturaleza? —le pregunto Alcuina.


  —No sabría decirlo: no es nada que haya visto antes en mis trances del espíritu. Y no es como la gente del castillo, ni tampoco como los demonios que te trajeron aquí. Más de eso, no podría decirte…


  —Espero que no sea otro de esos escorpiones —comentó Conan—. Con uno ya tuve bastante.


  —No —le contestó Rerin—, creo que no, pero…


  Dirigió la vista hacia arriba, más allá de Conan.


  —¡Mirad!


  Los otros siguieron el dedo con el que apuntaba. A lo lejos, en una elevación del terreno, más allá de los árboles, se veía una figura montada: su larga capa ondeaba al viento, mientras los contemplaba. Sus facciones estaban ocultas por un reluciente yelmo plateado, pero en el interior de las mirillas del mismo brillaba un ominoso destello rojo. Nada podían ver de su armamento, a tanta distancia, pero en cualquier caso estaba claro su aspecto belicoso. Conan recordó lo que le había dicho el demonio al que había interrogado acerca de Alcuina: «Viene un cazador».


  —Si es un hombre —comentó Conan—, entonces es un hombre más grande, montado sobre un caballo más grande, de lo que es normal. Y creo que no quiere nada bueno para nosotros.


  —¿Crees que es humano? —le preguntó Alcuina a Rerin.


  —No creo que por aquí haya ningún verdadero humano —le contestó el mago—, excepto nosotros y quizá algunos cautivos, traídos del Mundo de los Hombres. Pero no puedo decirte qué es lo que es.


  Sin previo aviso, el ser dio la vuelta a su montura y cabalgó a lo largo de la cresta, alejándose de ellos. En un instante se hubo perdido de vista.


  —No me ha gustado el aspecto de ese jinete —dijo Alcuina.


  Conan se alzó de hombros.


  —No lo he podido ver muy bien en este maldito aire espeso. Parecía un gigante, pero eso podría ser una ilusión causada por este aire o por la luz.


  Interiormente no estaba tan seguro, pero no veía razón alguna para transmitir su inquietud a sus compañeros. Si ese ser les quería mal, cosa que no dudaba, entonces ya habría tiempo de preocuparse, cuando el peligro estuviera frente a ellos.


  Siguieron atravesando el gran bosque que, gradualmente, fue dejando paso a unas tierras altas, menos pobladas de vegetación, y en las que predominaban setos de arbolillos, separados por pequeños valles y praderas. A Conan aquello le resultaba muy parecido al lugar por el que Rerin y él habían entrado, inicialmente, a la Tierra de los Demonios. Se sentía un poco más a gusto allí, pues la visibilidad había mejorado algo en aquellos parajes. Y había poco a lo que temiese, incluso en un lugar como aquel, siempre que tuviera campo de visión abierto, y tiempo para prepararse contra el ataque de un enemigo.


  Esa noche acamparon en un claro, y asaron tiras de carne sobre un humeante fuego de madera. Antes de detenerse para la noche, Conan había logrado cazar a un animal, algo parecido a un ciervo, a base de lanzarle una especie de jabalina, hecha con el tronco de un arbolillo al que le había podado las ramas y aguzado la punta con su daga. Resultó ser suficiente para un tiro corto, y esa noche comieron bien.


  —Llegaremos al portal a primera hora de mañana —les dijo Rerin—. Ahora puedo notar su cercanía mucho más claramente. No está lejos.


  —¿Y qué hay del jinete que hemos visto antes? —le preguntó Conan—. ¿Puedes notar su presencia ahora?


  Rerin se concentró por unos momentos.


  —No podría decírtelo con seguridad —afirmó al cabo—•. Todo lo mágico emite un aura especial, y esta puede ser detectada por alguien que haya estudiado las artes arcanas. No obstante, algunas auras son más fuertes que otras, y una débil puede ser ocultada por otra más fuerte, como la luz dada por una vela queda ocultada por la que da el Sol. Y aquí hay tantas auras mágicas, que resulta difícil separar unas de otras. La señal dada por el portal es muy fuerte e inconfundible. En cuanto al jinete —se alzó de hombros—, su aura no es tan fuerte, aunque sea inmensamente maligna.


  —Cortan —terció Alcuina—. ¿Crees que podrías vencer a ese extraño jinete?


  —Si es mortal, puedo matarlo. Y debe de ser mortal.


  —¿Cómo puedes estar seguro de eso? —inquirió ella.


  —Porque lleva puesto un yelmo —le contestó imperturbable—. Los inmortales no tienen necesidad de armadura. Y si usa un yelmo, es porque no quiere que le abran la cabeza…


  —Espero que tengas razón —dijo Rerin—. En cualquier caso, creo que mañana lo comprobaremos…


  El siguiente día los halló caminando a través de las tierras altas, antes de entrar en un alto valle, de grandes formaciones rocosas y árboles bajos y dispersos. A la vista, el aire seguía siendo denso, como agua, haciendo que las formas y las sombras oscilasen ligeramente. En una ocasión, distantes, les pareció escuchar el sonido de unos grandes cascos. Se movían precavidamente, porque era seguro que el enemigo les atacaría antes de que pudieran alcanzar el portal.


  —¡Ahí! —gritó Rerin mientras coronaban una pequeña colina. Ante ellos, en una depresión del terreno, había un portal de piedra como aquel por el que habían cruzado. Se alzaba en un calvero herboso que parecía carecer de toda vida animal. Se acercaron con cautela, dispuestos a todo.


  —¿Cuánto tiempo necesitarás? —preguntó Conan.


  —Una hora, quizá dos, pero no más —le contestó Rerin. De su bolsa sacó plantas que había ido recogiendo en el camino, trozos de piedra, huesos de animales y otras cosas.


  —Alcuina, ayúdame a reunir leña y a prender un fuego. Debo de hacerlo rápidamente, pero no me atrevo a realizar el hechizo con demasiado apresuramiento. Si me olvido de una palabra, o de un solo gesto, deberé de empezar de nuevo.


  —¿Hay algo que yo pueda hacer para ayudar? —preguntó Conan. No le gustaba nada intervenir en brujerías, pero estaba dispuesto a superar su repugnancia, con tal de salvar su pellejo.


  —Nada, excepto hacer guardia. Si llega nuestro perseguidor, no se le puede permitir que me interrumpa.


  —Trataré de mantenerlo alejado de ti —afirmó Conan, sonriendo amargamente—. Poneos a trabajar, yo subiré a lo alto de ese montículo para montar guardia.


  Diciendo eso, caminó hasta la elevación que había señalado. Desde su cima no podía ver nada que no fuera el paisaje. ¿Quién era aquel jinete, y cuáles podían ser sus poderes? Conan empezó a lamentar la pérdida de su cota de mallas: aunque raramente dependía de armaduras, sabía que una protección extra podía ser crucial en un combate cuerpo a cuerpo. Tal como estaban las cosas, tenía su espada y yelmo, pero no tenía escudo. Aunque había luchado con mucho menos y aún seguía con vida. Se sentó y esperó.


  Mucho humo y canturreos le llegaban de donde Rerin y Alcuina estaban sentados junto al fuego, delante del gran portal de piedra. Los colores de la humareda cambiaban de momento en momento, y lo que se podía ver dentro del portal ondulaba y cambiaba. La voz del viejo brujo se elevaba a veces en un lamento agudo, y otras veces surgía como un profundo retumbar. Cosas como aquella le hacían castañetear los dientes a Conan, y fue casi con un cierto descanso que escuchó el sonido de unos grandes cascos acercándose.


  Se alzó de su postura, con las piernas cruzadas, en que había estado sentado, y desenvainó su espada. Descuidadamente, comprobó el filo mientras aguardaba la llegada del jinete.


  Del lindero del bosque llegó: era una forma de hombre montada en algo que parecía un caballo. Pero, a medida que se acercaba, Conan vio que ni jinete ni montura eran hombre y caballo. Los dos parecían recubiertos de una brillante armadura, aunque buena parte de la forma del jinete quedaba oculta por una voluminosa capa. La cosa parecida a un caballo se adelantó lentamente y su caminar no era el mismo que el de un cuadrúpedo normal. Y sus ojos brillaban rojos, como los de su jinete, a través del liso yelmo sin adornos.


  —¡Ya es bastante, quieto ahí! —le gritó Conan—. Dime qué es lo que te trae aquí. ¡Y no trates de interferir lo que hace aquella gente!


  Señaló con la cabeza en dirección a sus compañeros, sin apartar la vista ni por un momento del jinete.


  —Soy un cazador —la voz resonaba hueca dentro de la cosa aquella—. He venido a llevaros a mi amo.


  —¿Y quién es ese? —le preguntó Conan. Realmente no estaba interesado en la respuesta, pero cada segundo que mantuviese ocupada a la cosa era más tiempo para que Rerin completase su encantamiento.


  —Sirvo al Señor de la Tierra de los Demonios. Venid conmigo.


  —Si deseásemos visitar a tu Señor —le contestó Conan—, no estaríamos aquí. Ahora, sigue tu camino: si quieres vivir, no trates de interrumpirnos.


  Sin más negociaciones, el cazador cargó y casi atrapó de improviso a Conan: un caballo normal se echa hacia atrás un poco, clavando sus cascos traseros antes de saltar hacia adelante. La montura del cazador no hizo tan cosa: sus cuatro cascos se desclavaron al unísono del suelo, y de pronto la bestia estuvo yendo hacia adelante a toda velocidad. Y su jinete no hizo movimiento alguno para sacar un arma y, sin embargo, de repente había una hoja en su mano derecha y esa larga y estrecha tira de buen acero estaba cayendo hacia Conan, casi antes de que el asombrado cimmerio pudiera reaccionar.


  El bárbaro dio un paso al lado pare evitar la silbante hoja, que solo se llevó un pedazo de la piel de lobo del hombro de su túnica. Por puro reflejo, Conan dio un golpe hacia atrás al costado de la bestia, tratando de cortar una de las piernas del jinete. Su hoja resonó hueca contra una armadura y Conan corrió unos pasos más lejos. No solo no había logrado lisiar al jinete, sino que no había notado bajo su espada nada que se pareciese a una pierna.


  Tremendamente asombrado, Conan aguardó el siguiente movimiento de la cosa. Pocas veces luchaba a la defensiva, pero sabía que no hubiera sido inteligente acosar a su enemigo, hasta que no tuviera algún conocimiento de sus puntos fuertes y débiles.


  Y la cosa cargó de nuevo, con el jinete inclinándose adelante a lo largo del cuello de su montura, con su espada extendida al máximo, para tratar de pinchar a Conan como el pájaro que se pincha a un palo para ponerlo a asar al fuego. Esta vez, Conan estaba preparado para su carga instantánea, y fintó hacia la izquierda, plantando sus pies para darle un potente golpe al costado izquierdo del jinete. Apenas había empezado a bajar su hoja en un golpe desde detrás de su hombro cuando, repentinamente, una espada de algo más de un metro apareció en la mano izquierda del jinete, bajando con ánimo de abrirle el cráneo al cimmerio. Desesperadamente, Conan detuvo su espada a medio mandoble y transformó el golpe en una parada, interponiendo su espada con un ángulo suficiente para apartar el hierro de su enemigo de su propia cabeza, pero aún así recibiendo un doloroso tajo en el hombro.


  —¡Crom! —gritó Conan mientras de nuevo corría, apartándose—. ¿De dónde ha salido esa espada?


  Corrió hacia donde Rerin y Alcuina parecían haber acabado con sus rituales.


  —¿Cuánto más falta? —gruñó.


  —Solo unos pocos momentos más —le dijo Rerin—: el encantamiento ya está acabado, pero se necesita un poco de tiempo, para que haga efecto…


  —Trata de apresurarlo —le urgió Conan—: esa cosa lucha como nada con lo que me haya enfrentado antes.


  Y, entonces, la cosa estuvo cargando de nuevo, y Conan corrió, para enfrentarse a ella. Sabía que no era humana y que era más sensato huir que presentarle batalla, pero el deber le mandaba mantener al cazador lejos de su reina, mientras le quedasen aliento y sangre. La cosa cargó con los brazos abiertos, con brillantes hojas a cada lado, dispuestas para golpear. Conan se detuvo y se asentó en el suelo, con la espada inclinada hacia atrás sobre su hombro derecho: si no podía fintar hacia un lado, entonces le abriría la cabeza a la montura. Nunca se había encontrado con una armadura que no se hendiese, cuando la golpeaba con todas sus fuerzas.


  Cuando el cazador estaba a no más de diez pasos, un cuerno de un metro de largo surgió en la frente de su montura, entre los ojos, y empezó una rotación, transformando el acero aserrado en un torbellino plateado. Conan se detuvo, tomó una pesada roca y se la tiró al jinete: le golpeó de lleno en las rendijas para mirar y, por un momento, la montura perdió el paso y sus espadas temblaron. Conan se lanzó hacia el suelo cuando el cuerno giratorio estaba apenas al ancho de una mano de su pecho, y saltó en pie al costado del jinete, hincándole la punta de su espada en la juntura de su hombro. El jinete se tambaleó ligeramente, pero la hoja causó poca impresión en la armadura de acero.


  Mientras el jinete pasaba de largo, Conan agarró su capa y tiró de ella hacia atrás, esperando desensillarlo. La pesada tela se rompió por sus sujeciones, soltándose, y, por primera vez, el cimmerio tuvo una visión clara de aquello con lo que estaba luchando. El yelmo liso estaba montado encima de una serie de anillos flexibles en el cuello, y anillos similares cubrían los hombros y los brazos. Una serie de bandas más anchas, entrelazadas, cubrían el pecho y la sección central y una complicada juntura cubría el lugar en que el torso humano se fundía con el cuerpo de la montura. El caballo también estaba hecho con bandas y placas metálicas. Aquello no era un hombre montado en un caballo, sino un único ser. Y, hasta el momento, su arma no había dejado ni una sola señal en la armadura.


  Mientras se preparaba para soportar otra carga de la cosa, Conan trató de hallar algún punto débil en ella. Las junturas de su armadura parecían lo bastante ajustadas como para no dejar pasar ni a una aguja, pero debía de haber algún acceso a sus vulnerables interioridades. La única posibilidad de hacerlo que se le ocurría al cimmerio era a través de las rendijas de visión. Podría ser que no hubieran ojos tras las mismas, pero, hubiera lo que hubiese, estaba dispuesto a apostar que sería menos indestructible que el acero que envolvía al cazador.


  Mientras se acercaba a él, Conan se preparó. Ahora ya tenía idea del tiempo que empleaba en sus movimientos, así que se echó a un lado para evitar el cuerno y se agachó para esquivar la espada de la derecha, cuando esta cayó silbando hacia él. Agarró al cazador por la cintura y se montó tras él, dejando caer su espada y sacando la daga mientras lo hacía.


  Estaba a punto de abrazarse fuerte a la cosa y buscar los agujeros de los ojos con la punta de su daga, cuando una hilera de pinchos, de afilados bordes se alzaron a lo largo de la espina dorsal de aquel ser. Conan saltó de la grupa de la parte parecida a un caballo y lo hizo justo a tiempo, porque una serie similar de púas, solo que más largas, aparecieron en el punto en el que había estado sentado. Agarró su espada y se preguntó cuándo se acabaría aquella pesadilla. Odiaba aquella sensación de no poder hacer nada…


  —¡Ven! —le gritó Rerin—: ¡Se abre el portal!


  Conan corrió hacia él. En medio de la puerta de piedra el aire parpadeaba y bullía con movimiento y color. Alcuina le estaba urgiendo hacia allí, y no perdió ni el instante de echar una ojeada para ver lo cerca que le seguía el cazador. Corrió hasta el montículo, y empujó a Rerin y Alcuina a través del portal, y entonces se volvió para enfrentarse a su perseguidor. No podía dejar sus vulnerables espaldas expuestas a aquella cosa.


  El ser estaba cayendo sobre ellos muy deprisa, pero aún había la bastante distancia como para que él pudiera dar unos pasos hacia atrás, hasta colocarse bajo el dintel de piedra.


  Primero notó una vertiginosa desorientación, luego una sensación de frío, y entonces se dio cuenta de que estaba hundido en nieve espesa hasta el tobillo. El aire era frio pero, afortunadamente, no era espeso. Continuó retrocediendo del portal y se dio cuenta de que estaban rodeados de gente. Arriesgó una rápida mirada en derredor y vio que se hallaban en el Campo de las Piedras de los Gigantes, rodeados por los hombres de Alcuina, y que más gente estaba llegando a la carrera por el campo, desde su fortaleza.


  —¡Atrás! —rugió Conan—. ¡Apartaos del portal!


  Hubo un grito colectivo de asombro y de terror cuando el cazador salió en un estallido del portal. Por un momento se quedó quieto, aparentemente desorientado. Lentamente su cabeza fue girando, buscando a su presa entre aquella masa de carne mortal. También Conan observó a la multitud, con desesperación, y al fin vio el arma que buscaba: un guerrero llevaba una lanza de casi cuatro metros de largo, del tipo de las que usan los hombres de a pie contra los montados.


  —¡Recaredo! —le gritó Conan—. ¡Dame tu lanza!


  Sin apartar sus desorbitados ojos del cazador, el hombre le tiró la lanza a Conan. Con el arma ya en su mano, el bárbaro examinó con premura la cabeza: era larga y estrecha, justo lo que necesitaba.


  El cazador había vuelto su cabeza al oír el grito de Conan. Y, enseguida, clavó sus cascos de hierro en la nieve, para una carga. Esta vez de los costados de su montura brotaron unas anchas y curvadas hojas de acero, y un par de arpones surgieron de su pecho, junto a sus patas delanteras. Sus movimientos no parecían ser tan seguros o rápidos como antes.


  Hubo un suspiro de asombro entre la muchedumbre que lo rodeaba, cuando el aparentemente imparable monstruo se abalanzó contra la relativamente pequeña figura de Conan. ¿Cómo podía simple carne y huesos enfrentarse a una máquina tan terrible? Esperaban verle hecho picadillo al siguiente instante.


  Conan se quedó quieto, agarrando el mango de la lanza: solo iba a tener una oportunidad, y luego o sería victorioso o estaría muerto. Se aseguró de que la hoja de la cabeza de la lanza estuviera horizontal: los orificios de los ojos eran estrechos, y una hoja vertical chocaría y no penetraría.


  En el mismo momento en que el cazador estuvo a tiro, Conan golpeó con la punta de la lanza. Certera, la hoja fue directa al orificio del ojo izquierdo, desgarrando algo dentro, luego, el movimiento hacia adelante del cazador tiró a Conan hacia atrás. Apretó con más fuerza la madera de la lanza, aunque una sacudida que no era terrenal le llegó a través de la misma. Tenía que andarse con cuidado, pues de poco le iba a servir matar a aquella cosa si acababa aplastado bajo su masa metálica, erizada de filos cortantes, cuando se desplomase.


  Del orificio del ojo alcanzado salían chispas y humo y un extraño olor llenó el aire, como cuando cae un rayo cerca. El cazador se estremecía y tambaleaba violentamente, agitando a Conan, que seguía agarrado al mango de la lanza, como un niño mueve un juguete atado al extremo de un palo, pero la dura madera resistió. Al pronto, una llamarada azulada brotó del orificio del ojo y salió humo por las junturas de la armadura. El jinete se tambaleó, mientras la montura seguía erguida y temblaba. Luego, se quedó quieto.


  Conan dejó de aferrar la lanza. La forma de su oponente estaba inmóvil, como si el brillante metal estuviera congelado: la cosa estaba muerta, si es que alguna vez había estado viva.


  —¿Qué era eso? —pregunto asombrada Alcuina. Había llegado de alguna parte para colocarse junto a él. Los otros también se iban acercando y rodeándolo.


  —Vimos las luces que salían de las piedras, mi Señora —le dijo Siggeir—. Vinimos a ver si eras tú y el brujo, que volvíais a nosotros. Pero vayamos ahora a la fortaleza, estamos en peligro aquí, al descubierto.


  —¿En peligro? —se extrañó Alcuina. Con el fin del cazador, no podía imaginarse que ya nada le representase un peligro.


  —Nuestros enemigos están en camino —insistió Siggeir—. Vayamos tras los muros, en donde podremos enfrentarnos a ellos con más ventaja.


  —¡Mirad! —dijo alguien.


  Todos miraron al cazador de metal. Una roja herrumbre se estaba extendiendo por todo él, con una velocidad que no era de este mundo, y empezó a crujir y sonar desde dentro. Un brazo cayó, luego cedieron las patas del caballo, y la cosa entera se derrumbó. Se rajó, y de dentro se desparramaron una masa de ruedas, palancas, volantes dentados y otras cosas a las que nadie podía dar nombre. Todo eso empezó también a oxidarse y hacerse polvo.


  —Este no es el lugar de existencia de esa cosa —explicó Rerin.


  —Me regocija verte sana y salva, mi señora —todos apartaron la vista del montón de herrumbre para posarla en un apuesto joven de cabellos y barba dorados—. Soy Leovigildo, sobrino del rey Odoac de los thungianos.


  Alcuina le echo una mirada airada, pero su interés resultaba obvio.


  —¿Acaso mis dominios han sido tomados por el enemigo, visto que el heredero de Odoac se halla entre mis hombres?


  —Ya no soy su heredero —le aseguró el joven—. Y te juro que no soy tu enemigo. Ven, regresemos a tu fortaleza, en donde podrás hallar unas vestiduras más dignas de tu rango, y donde podremos hablar de estas cosas largo y tendido, y cómodamente.


  Asintiendo mayestáticamente con la cabeza al joven, Alcuina se dirigió hacia su dominio. Los otros la fueron siguiendo. El último de todos fue Conan, que se sentía un poco defraudado, al no ser alabado por su reciente lucha con el monstruo, que había sido eclipsada por aquellos nuevos acontecimientos políticos. Rerin vino hasta él y contempló los restos del cazador, que ya eran poco más que un montón de polvo rojizo.


  —Vamos Conan, habrá calor y comida allá dentro. Si lo que deseabas era la gloria eterna, deberías de haber dispuesto que un bardo te acompañase durante el combate.


  —¿Tan poco valora mis servicios la reina? —le preguntó el cimmerio—. Ese petimetre engreído deberá de pasar unos años creciendo, antes de que se le pueda considerar un guerrero.


  —Los guerreros vienen y van —razonó Rerin mientras caminaban—, pero Alcuina es una reina, y tiene que pensar en el bienestar de su pueblo. A decir verdad, hablé con ella sobre la posibilidad de elegirte a ti como su consorte…


  —¡Ja! —le interrumpió Conan—. Me marcharé en el primer barco que ponga rumbo al sur, en cuanto llegue la primavera. Si quiero un reino, por Crom que lo conquistaré… ¡nunca me casaré para obtenerlo!


  —Entonces, puede que todo salga bien: él es de sangre real, como ella. Entre ambos, puede que sirvan a sus pueblos.


  Capítulo 12


  
    12


    Sangre en la nieve

  


  Conan estaba sentado, mirando pensativamente su jarra de cerveza, mientras la reina de los cambreses y el exiliado heredero de los thungianos celebraban consejo. Por mucho que le molestase reconocerlo, el chico hablaba llana y sabiamente, aunque algo cautamente para el gusto del cimmerio. Se había fijado en que los hombres de Alcuina miraban con respeto al forastero, algo que nunca habría esperado en un pueblo tan apegado a su propio clan como era aquel. Naturalmente, la realeza jamás era tratada del mismo modo que las clases inferiores. Y además, claro, estaba la cuestión de que los reyes y las reinas debían de casarse con sus equivalentes extranjeros, para que su herencia no degenerase.


  —Alcuina, nos enfrentamos a dos enemigos —explicaba Leovigildo—. En primer lugar están los thungianos, dirigidos por mi tío. En segundo lugar, y esos son los más peligrosos, están Totila y sus tormannos. Odoac es un asesino y se ha ido volviendo un tanto loco en su vejez, pero Totila es un gran guerrero, en el mejor momento de su vida, y no ha permitido que sus hombres se reblandezcan por la inacción. Los cambreses no son numerosos, y, si bien podéis resistir a cualquiera de vuestros dos enemigos aquí, dentro de vuestras murallas, no en cambio a ambos.


  —¿Y hay que llegar a eso? —preguntó Siggeir—. Quizá los tormannos y los thungianos luchen entre sí, en lugar de venir contra nosotros.


  —Ambos reyes quieren una reina —señaló Alcuina—. Y me quieren a mí. Pronto sabrán que he vuelto, y se moverán aún más rápidamente. Pero si se enfrentan entre ellos, será después de haber acabado con nosotros.


  —Así es —estuvo de acuerdo Leovigildo—. Y creo que sé lo que va a pasar: Totila le propondrá a Odoac una alianza temporal, y juntos, los dos ejércitos atacarán esta fortaleza. Una vez la hayan conquistado, se pelearán entre ellos por Alcuina, y por sus tierras y su gente. Y mi tío, que es un bobo, además de un loco, probablemente aceptará.


  Hizo una pausa, y luego prosiguió:


  —Totila, en cambio, no se ha hecho con un reino por ser un bobo. En algún momento de la lucha asesinará a Odoac. Y los thungianos, sin un rey, y conmigo exiliado o muerto, deberán volverse hacia el único líder guerrero disponible por estos contornos, Totila —sonaron murmullos de aprobación y las cabezas se movieron afirmativamente, en admiración por tan sagaz razonamiento.


  —Hablas con mucha sabiduría para ser un hombre tan joven —le dijo Rerin—. Pero ahora debemos de trazar nuestros planes. ¿Cómo podemos evitar ese desastre?


  —Marchemos y enfrentémonos a Odoac —propuso Siggeir—. Será más fácil luchar contra él y sus thungianos que con los tormannos. Podemos derrotarlo, y luego regresar a protegernos tras las murallas, para enfrentarnos a Totila.


  —Incluso aunque derrotásemos a los thungianos intervino Alcuina, —íbamos a quedar seriamente debilitados. Y, por otra parte, Totila podría apoderarse de este lugar, mientras los guerreros estuviesen lejos.


  Conan sonrió para sus adentros: nadie proponía una solución que sería la más obvia para una reina del sur: aceptar casarse con el más débil de sus enemigos, que luego podría ser asesinado en el momento más conveniente, y mientras dormía. En el norte, una reina solo haría una cosa así para realizar una extraordinaria venganza. Y, dado que Alcuina no tenía nada personal en contra de ninguno de los dos reyes, nunca se le ocurriría hacer aquello.


  —No me siento competente para dar consejo en cuestiones de táctica —afirmó Leovigildo—, dado que mi experiencia en la guerra es muy limitada. Además, aunque me hayan exiliado, no puedo tomar las armas contra mi gente, aunque seré más que feliz si puedo combatir contra los tormannos. Sin embargo, aún no hemos oído a uno entre nosotros: el campeón de la reina Alcuina no solo es un gran guerrero, sino que además ha servido en muchos ejércitos, en distintos climas. Sospecho que él puede ver posibilidades que nunca se nos ocurrirían a ninguno de nosotros. Conan, ¿quieres darnos tu consejo?


  Conan se limpió los labios con el dorso de la mano. En el norte, un guerrero de fama era tan valorado por sus sabios consejos como por su fuerte brazo. Este era otro aspecto en que las bandas guerreras norteñas se diferenciaban de los muy regimentados ejércitos del sur.


  —En una batalla abierta tenemos pocas posibilidades contra cualquiera de nuestros dos enemigos, y ninguna contra ambos juntos. En esto estamos todos de acuerdo. Pero sé un modo en el que podemos debilitar seriamente a ambos enemigos antes de que nos planten batalla y nos pongan sitio. Se precisará audacia y habilidad, y lo primero que hay que hacer es reunir a todos los cazadores.


  —¿Mis cazadores? —se asombró Alcuina—. ¿Para qué?


  —Porque conocen estas tierras mejor que cualquier guerrero. Cuando Odoac y Totila vengan, traerán grandes bandas de guerreros, muy dispersadas por la dificultad de avanzar sobre el terreno nevado. Tendremos a cazadores apostados cerca de todos los senderos del bosque, para informarnos de sus movimientos. En lugar de formar un solo ejército, nosotros nos dividiremos en muchas pequeñas bandas, con cada hombre montado. Y debemos caer sobre ellos, sin previo aviso, mientras marchan, matar a unos pocos, y volver grupas y correr, para ir a atacarlos en otro punto. En el momento en que se agrupen, para formar un muro de escudos, regresaremos a nuestro campamento, para atacar a uno u otro enemigo, otro día. Aunque solo matemos a unos pocos, estarán ya medio derrotados cuando lleguen aquí. Incluso los más valientes guerreros pierden su ánimo, cuando se ven enfrentados a tácticas que no les son familiares.


  —¿Quién ha oído hablar jamás de esa manera de luchar? —se preguntó Siggeir, dubitativo.


  —Lo que es seguro es que no la conocerán ni Odoac ni Totila —intervino Leovigildo—. Creo que Conan nos acaba de dar nuestra única posibilidad.


  —Podremos usar esta táctica muchas veces contra Odoac —dijo Conan—, pero solo una o dos veces contra Totila.


  —¿Y cómo es eso? —le preguntó Alcuina.


  —¡A causa de esas malditas urracas! —gruñó Conan—. Totila comprenderá pronto lo que está pasando, e Ilma tendrá a sus pájaros volando en lo alto, buscándonos. ¿Y quién puede ocultarse de un enemigo que vuela?


  —Podríamos ocultarnos bajo los árboles de copas más espesas hasta que sea el momento de atacar —sugirió Leovigildo.


  —Verían nuestras huellas en la nieve —le señaló Conan.


  —Creo que yo puedo ayudar —intervino Rerin.


  —Habla —le urgió Alcuina—. Necesitamos toda la ayuda que podamos tener.


  —Jamás he sido capaz de luchar contra Ilma, o sus familiares, las urracas —admitió el anciano—: su brujería es demasiado poderosa para mí. No obstante, he logrado hacerme con un hechizo que, en invierno, me permite causar una breve pero densa nevada. Una vez estemos en posición para atacar a los tormannos, esta nevada nos ocultará de los pájaros.


  Conan sonrió y dio un largo trago a su cerveza.


  —Anciano —admitió—, puede que nos hayas ayudado a ganar la guerra.


  • • • • •


  Los cazadores de la reina eran, en su mayor parte, hombres bajos y robustos, que iban vestidos con cuero y burdos tejidos. La mayor parte de ellos eran más morenos que los componentes de la clase guerrera, y Conan supuso que esa gente debía de haber sido nativa de aquellos lugares, antes de que las gentes de cabellos rubios hubiesen llegado hasta allí. Ellos se ocupaban de la caza de subsistencia en los bosques, y se esperaba que guiasen a los nobles cuando iban a cazar por deporte. Por todo ello, gozaban de privilegios muy superiores a los de la mayoría del pueblo llano, y por consiguiente se podía esperar que fuesen leales a su reina.


  —Algunos de vosotros —empezó Conan—, seréis encargados de llevar a las bandas guerrilleras a lugares de acampada seguros. Otros seguirán la pista de los dos ejércitos que vienen hacia aquí.


  Su aliento humeaba en el frío aire.


  —Y otros guiarán a los siervos que llevarán forraje para los caballos. Cuando os mováis, manteneos escondidos, y moveos por las cimas de las colinas y el terreno alto; de ese modo los ejércitos no verán vuestras huellas. Ellos irán por los caminos de los valles, por donde es más fácil viajar. Operaréis en pequeños grupos, con una parte manteniendo siempre vigilado al enemigo, mientras otra parte va volviendo a informar. Si os persiguen, corred. No tratéis de luchar: esa es tarea para los guerreros. Ahora id a ver al guerrero Siggeir, él os asignará tareas a cada uno.


  Los cazadores se fueron, y Conan pasó a dedicarse a la tarea más difícil: no tenía más que un día, a lo sumo dos, para enseñar a aquellos hombres los rudimentos del combate a caballo. Al menos, pensó agradecido, solo he de enseñarles la táctica de golpear y correr: hubiera necesitado meses para enseñarles algo más complicado. Sus espadas eran demasiado cortas para blandirías de un modo efectivo desde lo alto de un caballo, así que les iba a enseñar a manejar sus lanzas desde la silla de montar. Y estaban cortando sus escudos para hacerlos más manejables yendo montados.


  Fuera de la fortaleza habían sido colocados muñecos de paja en postes, y los hombres cabalgaban hacia ellos, alanceándolos locamente. Y todos reían a carcajadas cuando alguno fallaba en el golpe, y más cuando uno se caía del caballo.


  —¡Esto no es un juego! —les gritó exasperado Conan—. ¡Esto es la guerra! ¡Dejad de golpear tan fuerte: no es necesario que clavéis a vuestro enemigo al suelo, basta con que le metáis dentro un buen trozo de metal! Si se lo claváis muy hondo, perderéis vuestra lanza. Id sentados cómodos en la silla, y agarraos solo cuando golpeéis. Estos no son caballos de batalla entrenados, y no debéis de confundirlos…


  Otro hombre se cayó, y hubo un coro de carcajadas.


  Esa tarde, cuando hombres y caballos regresaban exhaustos a la fortaleza, Alcuina se llevó a Conan a un lado:


  —¿Tienen alguna posibilidad? —le pregunto sin rodeos.


  —Van mejorando —le contestó él juiciosamente—, y el enemigo nunca se ha enfrentado a atacantes a caballo de ninguna especie. Eso es una gran ventaja. Y lo que queremos es debilitarlos, no derrotarlos.


  —Supongo, pues, que eso es lo más que podemos esperar. Quizá Rerin, Leovigildo y tú podáis sacarnos de esto…


  —¿Será de mucho valor ese chico? —preguntó Conan, molesto por la obvia atracción que sentía hacia él.


  Ella le miró fríamente.


  —Claro. Cuando Odoac muera, los thungianos le podrán prestar vasallaje sin deshonor. Y entonces podremos formar una alianza con ellos contra los tormannos.


  —¿Y una boda real…? —inquirió Conan—, ¿seguida por la fusión de ambos pueblos?


  —Naturalmente —le contestó ella—. Así es como se hacen las cosas en las familias reales. Y si matamos a Totila, puede que los tormannos elijan también aliarse con nosotros: después de todo, él no tiene heredero.


  —¡Pues que así sea! —ladró Conan. Y giró sobre sus tacones y se alejó.


  —¡Conan! —le llamó ella.


  Se volvió, y su ira ya desaparecía. Ella se alzaba junto al enorme muro de piedra, pequeña pero mayestática. Se preparó para sufrir otra bronca real, pero cuando la reina habló, su voz era amable:


  —Cuando una reina planea su futuro, no debe hacerlo como una mujer, siguiendo los dictados de su corazón, sino como una dirigente que tiene que hacer lo que es mejor para su pueblo. ¡Ojalá no tuviera que ser así! —y, sin decir más, se volvió y dirigió al gran salón. Conan la siguió con la mirada.


  Esa noche, en el gran salón, hubo un buen festejo, pero Alcuina tuvo buen cuidado en racionar la cerveza. Iban a cabalgar antes de la primera luz del alba para intentar su primer ataque de guerrilla contra el enemigo. Conan esperaba tener el día siguiente para más entrenamiento, en su primer campamento, antes de separarse en los grupos de ataque, pero quizá no hubiera tiempo. Y estaba contento de tener una batalla en la que pensar: eso le apartaba la mente de Alcuina.


  Los hombres más jóvenes hablaban nerviosamente de la inminente aventura. Ganasen o perdiesen, aquella lucha sería recordada, aunque solo fuese por lo poco ortodoxa. Los hombres mayores se mostraban menos volubles: muchos de ellos tenían grandes dudas acerca de aquellas tácticas tan poco comunes. ¿Cómo podía un hombre luchar adecuadamente si no notaba el suelo bajo sus pies? Al menos, ninguno de ellos parecía deprimido o temeroso: era casi imposible para los norteños el no sentirse felices cuando estaban a punto de entrar en combate.


  Conan atacó con los dientes un trozo de carne. No eran un ejército entrenado y ducho en la instrucción, pero de todos modos, a él no le gustaban demasiado esos ejércitos. Había llevado al combate a hombres mucho peores que aquellos: estos eran bravos y leales, por muy poco sofisticado que fuera su modo en que hacer la guerra. Notó un toque en su hombro y se volvió para hallar a Leovigildo en pie junto a él.


  —Conan —le dijo el joven—. Creo que puede que tú seas la salvación de nuestros pueblos. Tus servicios no dejarán de ser recompensados. Cuando esto haya acabado, podrás ser un gran noble, con muchas tierras, y campesinos y siervos para trabajarlas. Cuando me haga con mi herencia, nadie podrá decir que sea un rey desagradecido.


  Conan agarró el brazo de Leovigildo y atrajo al hombre para sentarlo en el banco junto a él. Se inclinó hacia él y le habló lenta y tranquilamente:


  —Tres cosas, chico… —alzó un primer y grasiento dedo—. Una, yo sirvo a Alcuina, no a ti; y si he de tener alguna recompensa es ella quien me la ha de conceder, no tú. Dos… —alzó un segundo dedo junto al primero—: nunca felicites a un hombre por una victoria que aún no ha logrado. A los dioses no les gusta eso, y es sabido que han llegado a castigar una tal presunción. Tres… —el tercer dedo se unió a los otros dos—: navegaré hacia el sur en cuanto llegue la primavera. Y, como es difícil llevarse tierras en cantidad a bordo de un barco, preferiré llevarme mi recompensa en oro, eso si Crom e Ymir nos conceden la victoria.


  Para sorpresa de Conan, Leovigildo sonrió ampliamente al oír sus palabras:


  —Ciertamente, los cimmerios son tan hoscos y tristones como dicen las leyendas. Te agradezco tus sabias palabras, hablaremos de recompensas luego. Por el momento, eres el más grande campeón de las tierras del norte y yo soy un hombre sin pueblo y sin una moneda, que disfruta siguiéndote a la batalla. Y que la victoria caiga del lado que deseen los dioses.


  Conan sonrió débilmente. A pesar de todos sus esfuerzos, no podía evitar que le gustase el chico.


  —Caiga donde caiga, pronto habrá sangre en la nieve…


  • • • • •


  Conan revisó el pequeño ejército: les había sido concedido un precioso día extra en su campamento, y había sido más que valioso, pues le había dado tiempo para entrenarles en el arte de permanecer ocultos entre los árboles, y luego cargar contra el enemigo a una señal. Los hombres habían sido divididos en seis escuadrones, tres para ir contra cada uno de los ejércitos enemigos. Le había llevado a Conan todo el día coordinarlos lo bastante como para conseguir que los escuadrones atacasen a la vanguardia, retaguardia y centro de cada ejército enemigo, simultáneamente. No estaba seguro de que fuesen tan fiables a la hora de interrumpir el combate; pero no obstante no tenía otra elección: la mejor manera en que un pequeño ejército podía enfrentarse a uno mayor era emboscando a la fuerza superior mientras marchaba.


  Cuando desmontaron junto a sus fuegos de acampada para prepararse a pasar la noche, creía que ya estaban tan preparados como le iba a ser posible tenerlos. Y eso era bueno, pues vio como un grupo de cazadores llegaba por entre los árboles. Corrieron hacia él, y uno de ellos, un joven de cabello despeinado que llevaba una jabalina, le informó:


  —Hemos hallado a los tormannos, Señor. Cuando los dejamos, estaban a ocho horas de camino de aquí, por lo lentos que avanzaban. Deben de estar acampando ahora, quizá a unas seis horas de distancia.


  —¿Llevan por delante a una guardia, en avanzadilla? —preguntó Conan.


  El joven negó con la cabeza.


  —No. Van todos juntos, con unos pocos hombres montados a cabeza del grupo. Y vimos al rey Totila, lo reconocimos por su capa de cabellos humanos…


  —Bien —dijo Conan—. Mañana, antes de la primera luz, llevaréis a una de nuestras fuerzas a un buen lugar, en su camino de marcha, para montar un ataque.


  En menos de una hora llegó otro grupo de cazadores, para informar que los thungianos había sido descubiertos, llegando por un camino más al sur. Si todo iba bien, las fuerzas de Alcuina montarían su primera emboscada hacia mediodía de la siguiente jornada.


  Se había acordado que Conan dirigiría el ataque contra los thungianos, y Leovigildo contra los tormannos. Esto le preocupaba a Conan, pues estaba seguro de que Totila y sus tormannos eran el enemigo más peligroso, y hubiera preferido dirigir él mismo el ataque contra ellos. Pero los guerreros habían insistido en que la banda que no fuera liderada por el campeón de la reina lo fuese por un hombre de sangre real, y Leovigildo no deseaba luchar contra sus compatriotas thungianos. Y, a pesar de la reputación de Conan, los componentes de la banda de Leovigildo se consideraban afortunados, pues podrían dar muestras de proeza y lealtad al hombre que muy probablemente iba a ser, próximamente, su rey.


  Se levantaron antes que el perezoso sol de invierno, y se prepararon. Previamente a partir, Conan hizo un aparte con Siggeir, que iba a cabalgar con lugarteniente de Leovigildo, y era el encargado de dar la señal de ataque.


  —Siggeir, no dejes que Leovigildo luche él mismo con Totila. Por lo que he oído de ese hombre, puede ser mortal para alguien no probado en combate, que se enfrente a él.


  Siggeir permaneció en silencio por un momento.


  —Haré lo que pueda y le aconsejaré en contra, pero, ¿cómo puede nadie contener a un joven valeroso que quiera ganar toda la gloria que pueda? Va a querer demostrarle a Alcuina que es tan bravo como sabio.


  Conan le dio una palmada en el hombro.


  —Tú haz lo que puedas. A la postre, supongo que va tenerse que enfrentar a los mismos peligros que todos nosotros —se volvió hacia los suyos—. ¡A montar, vamos a cabalgar!


  Se subió a la silla de su pequeño caballo norteño y se puso frente a Leovigildo. Alzó un brazo:


  —¡Buena caza, príncipe!


  Leovigildo le devolvió el saludo:


  —Nos volveremos a ver, guerrero… en el palacio de Alcuina, o en el de Ymir.


  Hubo un breve retumbar de cascos, se alzó una nube de polvo de nieve, y las dos bandas se separaron, una yendo hacia el oeste, la otra hacia el sur.


  • • • • •


  Conan estaba junto a su caballo, sosteniendo la tela que le tapaba los ojos. Él y sus hombres estaban bien a cubierto entre los árboles, pero con una buena vista del camino que pasaba por debajo. Los thungianos llegaban, y ya habían cruzado los dos primeros escuadrones. La fuerza que iba con Conan atacaría la cabeza de la columna. Su mano aferró la espada que colgaba de su cintura.


  Había estado rebuscando por la armería de Alcuina, para encontrar una lo bastante larga como para poderla usar montado. Al final, había hallado una, aquilonia por su aspecto. Probablemente había sido un regalo de un jefe a otro, hacía muchos años. Y posiblemente jamás hubiese sido usada, pues no era adecuada para el estilo local de combate.


  Conan juzgó que ya tenía a los thungianos lo bastante cerca.


  —Montad —dijo con voz queda.


  Los hombres quitaron las coberturas de las cabezas y los cascos de sus monturas. Todos ellos mostraban amplias sonrisas expectantes. Prepararon sus lanzas, y la espada de Conan raspó al salir de su funda. Hizo una seña con la cabeza a Hagbardo, que estaba sentado en su caballo junto a él. El hombre alzó un cuerno de caza hasta sus labios y sopló un largo y sonoro trompeteo. Con un grito colectivo, espolearon sus monturas por la larga ladera abajo.


  Los hombres del valle miraron con asombro a la pequeña banda de jinetes que caía hacia ellos. Aquello no podía ser un ataque, seguro: ¿porqué iban aquellos hombres montados? Si querían luchar, ¿porqué no bajaban de sus caballos? ¿Dónde estaban los habituales insultos y bravatas que precedían a todo combate? Luego, ya no tuvieron más tiempo para especular, porque los jinetes colisionaron con ellos.


  Conan se inclinó muy hacia afuera y blandió la espada por sobre el borde de un escudo. El hombre al que se enfrentaba no estaba acostumbrado a tales golpes y falló, no levantando lo bastante el escudo. La espada de acero abrió una brecha en su casco de bronce, y cayó, con sangre brotando de la raja en el metal. El cimmerio miró a su alrededor y vio que sus hombres estaban haciendo un buen papel, clavando sus lanzas por encima de los escudos de sus enemigos. Unos pocos habían cedido a la tentación de tirar sus lanzas, algo que, específicamente, les había prohibido hacer, y ahora no tenían otra cosa con que luchar que sus cortas espadas.


  Un hombre atacó a Conan con su lanza, y él apartó el arma con un revés, antes de hacerle un corte en el hombro. El guerrero cayó, maldiciendo, y Conan se fijó entonces en un grupo de hombres que rodeaba a otro gordo y de barba gris, con una buena armadura. Aquel debía de ser Odoac y su guardia personal. Conan trató de abrirse camino hacia él, pero su caballo no estaba acostumbrado al clamor de la batalla, y no quería seguir adelante.


  —¡Hagbardo! —le gritó Conan—. ¡Haz sonar tu cuerno!


  Hagbardo se apartó de la lucha y alzó el cuerno. A la señal, la mayoría de sus hombres se alejó de la batalla y cabalgó hacia los árboles. Conan esperó un momento para ver como estaban obedeciendo a la señal. Como había temido, varios de ellos seguían luchando, cegados por la furia. Rápidamente, esos pocos fueron rodeados y muertos. Vio incluso como uno saltaba de su caballo contra un enemigo y se revolcaba con él sobre el suelo, antes de ser hecho pedazos por los otros.


  Los jinetes se reagruparon entre los árboles. Conan hizo un rápido recuento y vio que habían perdido a diez hombres. Había esperado perder más. De ahora en adelante sus pérdidas serían menores, puesto que los imprudentes y los enloquecidos ya estaban muertos.


  —¿Lo probamos de nuevo, Conan? —le preguntó un hombre al que le brotaba sangre de por debajo del yelmo.


  —Hoy ya no —le contestó el cimmerio—. Ya es muy tarde para otra carga y los caballos están demasiado excitados. Buscaremos un buen sitio para acampar y los atacaremos otra vez a primera hora de mañana y luego una o dos veces más, antes de que anochezca.


  Esa noche los hombres se agruparon en derredor de los fuegos de acampada, hablando alegremente entre ellos, como si hubieran ganado una gran victoria en lugar de hacer un pequeño ataque contra su enemigo, causándole no más de una docena de muertos y de heridos. Conan sonrió tristemente. A la noche siguiente no estarían tan exuberantes: por entonces, habrían aprendido que este tipo de lucha era un trabajo largo, duro y peligroso, con poca gloria en él.


  —¿Qué es lo que piensas, Conan? —le preguntó Hagbardo—. ¿No lo hemos hecho bien hoy?


  —Sí —le contestó el cimmerio—. La mayor parte de los hombres lo han hecho mejor de lo que pensaba.


  Hagbardo sonrió.


  —Los thungianos se juntaron como borregos. No podrán detenernos.


  —Hoy los hemos sorprendido. Mañana por la mañana los sorprenderemos un poco menos. Y después de eso es solo cuestión de tiempo que descubran como combatirnos y lo fácil que es para unos pocos hombres, tras un muro de escudos, enfrentarse a unos jinetes, especialmente cuando no están montados en animales entrenados.


  —¿Tan fácil es? —preguntó Hagbardo alicaído.


  Conan hizo un gesto de asentimiento.


  —Hoy, por puro hábito, han golpeado a los jinetes. Pronto se darán cuenta de que es mucho más fácil matar a los caballos. Cuando veamos que unos lanceros van a por las monturas, mientras que otros lo hacen contra los jinetes, habrá llegado el momento de volver a casa.


  • • • • •


  Totila maldijo la densa cortina de nieve que había empezado a caer. Los jinetes le habían atacado dos veces el día anterior, y otra este día. Las urracas volaron bajas sobre su cabeza, para irse a posar en los hombros de Ilma.


  —¿Han visto algo? —preguntó el rey.


  —No, mi Señor —le contesto el brujo—, la nevada es demasiado intensa —dudó—. Noto algo de magia en esta nevada… no es de origen natural.


  Totila pasó un momento pensando. Tras el primer ataque del día anterior, los jinetes siempre les habían atacado entre cortinas de nieve como aquella.


  —¡Juntaos todos! —gritó—. ¡Formad una pared de escudos! ¡Van a volver pronto!


  La columna de hombres en marcha se agrupó enseguida y se dispuso escudo contra escudo. Estaban hoscos e impacientes por combatir. Los jinetes que, como fuegos fatuos, les habían atacado y desaparecido, no les habían dado ningún objetivo en el que aplacar su ira. Esta vez el rey los estaba disponiendo para una lucha antes de ver u oír a los odiados jinetes. Aguardaron, en tenso silencio.


  • • • • •


  Leovigildo esperaba nerviosamente al lindero de los árboles. Podían oír a los hombres que marchaban por debajo, pero no podían verlos. No había pensado en aquello cuando el viejo brujo le había sugerido su plan de acción. La nieve cegaba a los pájaros, pero también cegaba a sus jinetes. Se volvió hacia Rerin:


  —No me gusta esto. Teníamos una ventaja cuando podíamos verlos. Quizá esta no haya sido tan buena idea…


  —Era la única esperanza que teníamos —le contestó el brujo—. Y nos ha dado dos emboscadas que no fueron descubiertas.


  Miró a su alrededor, a la nieve que caía.


  —Mejor será que te muevas. La nevada se hará más débil dentro de poco.


  —Se han detenido —dijo Siggeir, que estaba montado al costado de Leovigildo. Este pensó en ello por un momento.


  —Totila no es ningún estúpido: le hemos atacado por dos veces en medio de la nevada, así que ahora espera que le ataquemos mientras nieva —llegó a una rápida decisión—. Siggeir, cabalga presto y trae a los otros dos escuadrones aquí. Si ya no están desperdigados en el camino de marcha, es inútil atacarlos en tres pequeños grupos. Es mejor elegir un punto en la pared de escudos y golpearlo con toda nuestra fuerza.


  —Esa no fue la instrucción que nos dio Conan —dijo Rerin, dubitativo.


  —Conan no está aquí —le contestó Leovigildo—. Yo sí.


  —Tú dedícate a tus hechizos, Rerin —le aconsejó Siggeir—. Deja el combate a los guerreros.


  Hizo girar su caballo y se marchó. Las muchas abolladuras y cortes en la armadura de Leovigildo testificaban su disposición a meterse en lo más fuerte de la lucha. Y eso ya era bastante para los cambreses.


  —No te preocupes —le aseguró el príncipe al mago con una sonrisa—. Creo que esto es lo que Conan nos hubiera ordenado hacer, si hubiese estado aquí.


  Antes de que la nevada empezase a aclararse, el resto de los hombres habían cabalgado para ir a formar un solo grupo en derredor de Leovigildo.


  —Los hallaremos allá abajo tras un muro de escudos —explicó el príncipe—. Esta vez no debemos de separarnos, sino atacar con toda nuestra fuerza contra una parte del muro. Aquellos que no entren en contacto no pueden hacer otra cosa que mirar. No tratéis de buscar a un campeón contra el que luchar, sino que ayudad a vuestros compañeros a romper el muro. Solo así podemos causarles daño. Y cuando suene la orden del cuerno, retiraos y reuníos en los árboles.


  —¿Por dónde les atacaremos? —preguntó Siggeir.


  —Por donde esté Totila —le contestó Leovigildo—. Todos lo habéis visto ya y sabéis quien es. Seguidme… cuando lo vea, cabalgaré a por él. Si podemos matar a Totila, la guerra estará ganada de un golpe. ¡Y ahora, cabalguemos!


  Con un feroz rugido, los hombres cargaron tras Leovigildo, dejando a Rerin esperando, preocupado.


  • • • • •


  —¡Ahí vienen! —grito Totila, sonriendo entre las mejilleras de su yelmo. Sacó su espada—. ¡Vamos a ver lo bien que luchan contra hombres que están preparados!


  Sus hombres aullaron su aprobación.


  Cuando llegaron al alcance de una lanza, los jinetes giraron y empezaron a cabalgar frente al muro de escudos. Totila sabía que le buscaban a él, y no hizo el menor esfuerzo por ocultarse. Su yelmo y su capa eran famosos en todas las tierras del norte, y estaba ansioso por medir sus fuerzas con el mejor de los hombres de sus enemigos.


  En la vanguardia de los atacantes iba un apuesto joven de cabellos dorados en el que ya se había fijado antes por su bravura. No tenía duda alguna de que era el joven Leovigildo, exiliado por Odoac. Se preguntó dónde estaría el campeón de negros cabellos, pues ansiaba probarse contra aquel hombre. Claro que el matar al heredero de Odoac era apuntarse un buen tanto político.


  Leovigildo vio a Totila en pie al frente de sus hombres. No era un monarca que se ocultase tras sus guardias de corps, como su tío. El ver al rey allí en pie, tan temerariamente, hizo que Leovigildo se olvidase de los sabios consejos de Conan, Rerin y Siggeir: apuntó con su lanza y cargó directo contra Totila. Justo antes de colisionar contra el muro de escudos, escuchó al rey gritarle a sus hombres:


  —¡Mantened vuestro puesto y golpead a los caballos! ¡Sin ellos están inermes!


  Y entonces se halló a un tiro de lanza del hombre con el espléndido yelmo y la capa de cabelleras humanas. Golpeó con fuerza, pero Totila cortó la punta de su lanza con despectiva facilidad. Si hubiera seguido el consejo de Conan, Leovigildo se hubiese retirado, para dejar que otro lancero probase suerte con el rey. En lugar de eso, sacó la espada y lanzó un tajo contra el magnífico yelmo. Totila lo bloqueó fácilmente con su escudo, y Leovigildo vio que solo lo podía alcanzar con la punta de su espada. En su frustración, saltó a tierra y atacó a Totila escudo contra escudo. Con una feroz mueca, el rey se topó con él, salvajemente. Sus golpes cayeron con tal rapidez, que Leovigildo apenas si tuvo tiempo para pararlos, y desde luego no para dar otros en respuesta.


  En su desesperación, el príncipe lanzó un golpe bajo hacia la rodilla del rey. Pero, con una agilidad que era asombrosa en un hombre tan grande, Totila saltó por encima del mandoble, dejando a Leovigildo doblado hacia adelante en el seguimiento de su golpe, y con su escudo bajado. El primer espadazo de Totila golpeó al casco de su oponente, el segundo hendió el duro bronce de su coraza.


  El rey se estaba preparando a dar el golpe mortal, cuando un grupo de cambreses llegó al galope, echándolo hacia atrás con la punta de sus lanzas. El más grande de ellos se inclinó desde su silla, agarró al joven por el cuello de su coraza y lo alzó, colocándolo boca abajo sobre el caballo, ante él. Luego, el rescatador de Leovigildo se llevó un cuerno de caza a los labios y lo hizo sonar. Entre una nube de nieve recién pisoteada, los jinetes partieron al galope.


  Totila aceptó las alabanzas de sus hombres por su lucha con el joven. Luego estudió los muertos enemigos, eran al menos una docena.


  —¿Cuántos hemos perdido nosotros? —preguntó.


  —Sobre una decena —dijo un guerrero veterano, que se estaba vendado un brazo.


  —Entonces no ha habido ventaja para ellos —exclamó Totila triunfante—. Veamos pues: cuando el tiempo esté claro, los pájaros de Ilma nos dirán cuando se acercan; y si está cayendo demasiada nieve como para que los pájaros vuelen, sabremos que están viniendo. ¡No tenemos nada que temer de ellos, así que ya podemos marchar hasta la fortaleza de Alcuina y acabar con este asunto!


  Con un grito de alegría, los tormannos siguieron a su rey.


  • • • • •


  Conan y sus hombres estaban acampados antes de emprender la cabalgada de vuelta a casa, cuando el resto de cambreses se unió a ellos. Un cazador llegó corriendo hasta la fogata en la que se calentaba Conan a darle la noticia, y el cimmerio se levantó para recibirlos. Supo que las noticias no iban a ser buenas cuando vio la forma inerte que llevaba Siggeir atravesada ante su silla. Ayudó a bajar al chico y vio las heridas que tenía en la cabeza y pecho. Su ojo experto le dijo que el muchacho había recibido aquellas heridas mientras estaba en pie, enfrentándose a un hombre más alto que él.


  Conan miró a Rerin y Siggeir.


  —¿Totila? —afirmó más que preguntó.


  Siggeir asintió con la cabeza. Y le informó a Conan de los acontecimientos del día, mientras Rerin sacaba sus hierbas y empezaba a cuidarse de las heridas del joven. Cuando el relato hubo terminado, Conan agitó la cabeza.


  —El amasar las fuerzas para un ataque contra el muro de escudos fue una decisión acertada —dijo—. Pero el desmontar para luchar… especialmente contra un hombre contra Totila… eso fue una tontería.


  —¿Y qué querías que hiciese un hombre de noble sangre? —le preguntó Siggeir—. Vio a Totila allí, en pie ante sus hombres como todo un verdadero rey. ¿Podía, en todo honor, hacer otra cosa que enfrentarse a él en igualdad de condiciones?


  Los otros cambreses asintieron con sus cabezas. Querían tener un rey guerrero, y si Leovigildo estaba dispuesto a arriesgar su vida para cumplimentar su ideal de un tal líder, lo honraban por ello.


  Conan sonrió al ver sus serios rostros.


  —Norteños… que bobos cabezotas que sois. Bueno, yo también soy un hombre del norte —miró hacia abajo, a la postrada forma de Leovigildo—. Será un buen rey… si vive.


  Rerin alzó la vista para mirarlos.


  —Sus heridas son graves, pero puedo curarlas si lo volvemos a llevar a Palacio. En mi cabaña puedo hacer mucho más por él que aquí.


  Conan llamó a un grupo de cazadores y les ordenó preparar una litera.


  —Ellos pueden llevarlo a través de estos bosques mucho más rápido que una litera llevada por caballos —le dijo a Rerin—. El resto de nosotros cabalgaremos detrás, permaneciendo entre vosotros y el enemigo.


  —¿Qué tal te fue a ti contra Odoac? —preguntó Siggeir.


  —Matamos a muchos —le contestó Conan—. Les golpeamos cinco veces, antes de que pensasen en hacer un muro de escudos y alancear a los caballos. Pero Odoac se quedó siempre en medio de sus hombres, así que no tuvimos oportunidad de matarlo.


  —Eso es infortunado —aceptó Siggeir—, pero quizá los hayamos diezmado lo bastante como para podernos defender bien cuando nos asedien.


  Conan asintió con la cabeza, pero se guardó su opinión.


  • • • • •


  Alcuina vio al hombre que era llevado en la litera, y se le hundió el corazón. Desde que los hombres habían cabalgado hacia la guerra, se había pasado cada día allá, en el puesto de centinela sobre la puerta, esperando noticias de lo que estaba pasando en el bosque. Su mayor temor era que trajesen a Leovigildo o a Conan muertos. Sabía que, para que su pueblo sobreviviese, los necesitaba a los dos, y no estaba segura de que aquel que estaban trayendo no fuera uno de ellos. Y si lo era, ¿cuál de ellos prefería que fuese? Apartó esa pregunta de su mente, mientras ordenaba que fuera abierta la puerta y salía corriendo a recibir al pequeño grupo.


  Lanzó un profundo suspiro cuando vio que lo que asomaba por bajo una masa de vendajes era el pálido rostro de Leovigildo. Sentía un gran alivio, y no sabía si era porque no se trataba de Conan, o porque el príncipe no estaba muerto.


  —Tenemos que llevarlo a mi cabaña —dijo Rerin desde lo alto de su caballo.


  Alcuina dio órdenes a sus sirvientes, y Leovigildo fue llevado hacia la cabaña del brujo, mientras que este desmontaba, entumecido.


  —Traedlo dentro —ordenó secamente. Y mientras cuidaba las heridas de Leovigildo, le fue informado a la reina, y terminó—. Tuvimos éxito, pero no creo que les hiciésemos tanto daño como confiaba Conan.


  —Y ahora el pobre Leovigildo está fuera de la lucha —añadió ella.


  —En lo que vale no es como guerrero —explicó Rerin—, sino como líder, y en eso lo hizo bien. Cualquiera que tuviera dudas acerca de él las debió de perder cuando lo vio luchando contra los tormannos y enfrentándose a Totila de hombre a hombre. Ahora lucharán tan fieramente por él como lo harían si él estuviera combatiendo en primera fila.


  —¿Crees que será un buen rey?


  —Uno excelente —le aseguró Rerin.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Entonces, eso es lo que será.


  Conan y los otros llegaron cabalgando, cuando el sol se ponía. Cansinamente desmontaron y entregaron los caballos a los siervos. Los heridos fueron a la cabaña de Rerin para ser curados. Alcuina salió de palacio y cruzó el patio para ir al encuentro de Conan.


  —¿Cuántos hemos perdido? —le preguntó.


  —Una veintena, y otros tantos heridos, aunque pocos de ellos lo estén gravemente. Y les hemos costado tres veces otros tantos. La mayor parte de los hombres que perdimos fue en el primer asalto. En el segundo y el tercero nuestros hombres ya sabían mejor lo que hacían. Después, los enemigos aprendieron a defenderse.


  —¿Fue suficiente?


  —Quizá. Pronto lo sabremos. En cualquier caso, estamos en mejor posición que hace unos días. ¿Qué tal está el chico?


  —Habla más respetuosamente cuando te refieras al futuro rey de los cambreses. Rerin dice que se recuperará, aunque pasarán varias semanas antes de que vuelva a estar totalmente en forma.


  —Me regocija saber que se pondrá bien y ver que tu lengua no ha perdido nada de su filo.


  Por una vez, ella le sonrió.


  —No es bueno dejar que un vasallo se torne demasiado familiar, incluso si es un forastero de cabellos negros que ansia volver hacia el sur, donde el clima es cálido y el vino dulce. Vamos, Leovigildo ha pedido que te conduzcamos ante él tan pronto como regresases aquí.


  —Ya está adoptando modales reales, ¿eh? —pretendió gruñir Conan, pero la verdad era que le alegraba saber que el chico iba a vivir.


  Fueron a dentro del gran salón, en donde se estaba preparando una comilona para los guerreros que habían regresado. Tras los cortinajes al fondo de la sala hallaron a Leovigildo en una cama de pieles de oso y otros animales. Su cabeza y pecho estaban muy cubiertos de vendajes, y su rostro estaba pálido, pero logró hacer una débil sonrisa de bienvenida, cuando vio a Conan.


  —Me temo que no lo hice bien en mi primer mando, campeón. Espero que a ti te fuese mejor.


  —Fuiste un tonto de primera al tratar de luchar con Totila —le dijo Conan, lo que le valió una venenosa mirada de Alcuina—, pero aparte de eso, lo hiciste bien. Tus hombres no tendrán ningún motivo de queja por el modo en que los has liderado en la batalla. Y también vas a tener algunas hermosas cicatrices que enseñar.


  —¿Crees que los hombres me van a estimar menos, porque no pude derrotar a Totila?


  —Si alguien dice eso —siseó Alcuina—, le haré quitar la piel a…


  —No —la interrumpió Conan—. Solo un estúpido podría esperar que un joven, en su primer combate singular, pueda matar a un hombre como Totila, sin importar lo noble que pueda ser su sangre. Lo hiciste bien, Leovigildo, y tu cabellera no está decorando su capa.


  Rerin entró a ver a su paciente.


  —No debéis de cansarlo, necesita descansar.


  Conan sonrió torciendo la boca.


  —Todos los físicos son iguales en todas partes. Hablaremos mañana, Leovigildo. Y tu escudo puede guardar mi costado derecho en cualquier batalla —hizo gesto de irse, pero volvió para escuchar unas últimas palabras del príncipe:


  —Conan, tienes que matar a Totila. Eres el único hombre en todo el norte que tiene posibilidades de hacerlo —angustiado, abrió los ojos—. ¡Fue como luchar contra una montaña!


  El rostro de Conan se puso muy serio:


  —Tampoco tendrá mi cabellera.


  Tras la fiesta, cuando todos y cada uno de los hombres hubieron tenido oportunidad de alardear de sus hazañas en las últimas luchas. Conan estaba arreglando algunas melladuras en la hoja de su espada con una piedra de afilar, cuando alzó la vista y se encontró con Rerin a su lado.


  —¿Cómo van las cosas, brujo?


  El anciano se sentó en el banco junto a él, agitando la cabeza.


  —Estoy muy preocupado, nos enfrentamos a tres batallas.


  Conan alzó su espada y miró a lo largo de un filo.


  —¿Y por qué tres?


  —Habrá una batalla de ejércitos, una batalla de reyes, y una batalla de magos. Y, para lograr sobrevivir, hemos de vencer en las tres.


  Conan le dio la vuelta a la espada y comprobó el otro filo.


  —¿Y tú crees que no lo haremos?


  —Mis mayores temores son por el duelo entre brujos. Conozco mi profesión, como has podido ver, pero Ilma trafica con potencias con las que yo no me atrevo ni a entrar en contacto. Al final, acabarán por destruirlo, pero hasta que sea aplastado por el peso de su propia ambición, puede emplear poderes mucho más fuertes que los que yo tengo a mi disposición.


  Conan metió la espada en su vaina y la colgó de la pared.


  —Pocas cosas son peores para un ejército que el que se hable mucho de derrota antes incluso de que empiece la batalla: de ese modo, ya está vencido antes de luchar. Si tú ya has perdido dentro de tu mente, entonces Ilma no necesita hacer nada para vencerte.


  —Eso puede ser cierto entre los guerreros, pero yo puedo hacer una clara valoración de mi poder y del suyo, no cayendo ni en el optimismo ni en la desesperación. Y, en este momento, él gana.


  —Ya vale por hoy. La pelea empezará mañana o pasado mañana. Mientras tanto, ¿cómo podemos arreglar las cosas para que sean más de nuestra conveniencia? Rerin sonrió levemente.


  —No eres únicamente el simple guerrero que pareces.


  Conan alzó su cuerno y empinó un buen trago de cerveza.


  —Cuando se trata de luchar, prefiero enfrentarme al enemigo hombre a hombre y espada contra espada. La brujería es diferente: no me gusta nada, pero, si debo soportarla, prefiero que me proporcione todas las ventajas que me sean posibles. Así que, ¿qué es lo que me sugieres? No has venido aquí para hablar de naderías…


  —Puedes estar seguro que no. ¿Crees que puedes derrotar a Totila?


  Conan se alzó de hombros:


  —Aún he de encontrar al hombre que pueda ser considerado mi igual. Aunque eso nada signifique. Totila es un gran guerrero, en todos los aspectos. Cuando me enfrente a él, veremos cual de los dos es el más grande.


  Odoac es todo lo contrario: no es lo bastante hombre —le dijo Rerin—, y cómo luchen los thungianos dependerá de quién le mate primero: Totila o nosotros. Probablemente se unan a sus asesinos a falta de un rey. El factor decisivo puede ser Ilma, y no goza del favor de Totila en estos momentos.


  —¿Y cómo es eso? —inquirió Conan.


  —A pesar de todos sus poderes, le ha fallado unas cuantas veces. Sus muertos con vida no pudieron derrotarnos, y sus demonios raptores no lograron llevarle a Alcuina, incluso mis humildes nevadas impidieron que sus urracas les ayudasen durante la marcha. En estos momentos debe de estar desesperado por recuperar el favor de su rey. Y en esa desesperación puede que hallemos su debilidad fatal.


  —Sigue hablando —le urgió Conan, intrigado, y brujo y campeón conversaron hasta bien entrada la noche.


  Capítulo 13


  
    13


    Pájaros demoniacos

  


  Una parte del gran salón había sido separada con cortinajes, para usarla como enfermería para los hombres más gravemente heridos en las últimas luchas. Con el estoicismo del norte hacían broma de sus heridas, aunque sabían que algunos de ellos no vivirían para ver la llegada de la primavera. Leovigildo sufría tales dolores, que el solo respirar era para él una auténtica agonía, pero se sentía afortunado de hallarse entre tales hombres, y hacía todo lo posible para que pareciese que nada le dolía.


  Su juego de tabas con un hombre que había perdido un ojo y dos dedos fue interrumpido cuando fue apartado un tapiz que mostraba las hazañas de un guerrero muerto dos siglos antes, para dejar paso a un grupo de guerreros principales, que acompañaban a Alcuina, Rerin y Conan.


  —Espero que te estés curando, Leovigildo —le dijo Alcuina.


  —Pocas veces me he sentido mejor —dijo bravamente, pero no engañando a nadie—, y espero poder alzar pronto mi espada por vuestra causa.


  Alcuina sonrió y tal era su belleza, que notó cómo Atalia se iba desvaneciendo de su recuerdo. De hecho, los fantásticos día y noche que había pasado en el pequeño valle ahora le parecían casi tan insustanciales como si fueran algo onírico, y se estaban borrando de su memoria tal como se borra un sueño cuando uno se despierta.


  —No emplearé tu brazo hasta que no estés totalmente recuperado —le dijo Alcuina—. Sin embargo, hemos pensado un atrevido plan para debilitar algo a Totila, y me ha parecido adecuado que tomases parte en nuestro consejo.


  —Me honra el que tanto valores mi opinión, mi señora —dijo él, y consiguió dirigir una débil sonrisa a Conan—. Y apostaría que si está cociéndose un plan atrevido, este enorme aventurero de cabellos oscuros está metido de lleno.


  Sin ceremonia alguna, Conan colocó un pie en el borde de la cama mal hecha del príncipe y se inclinó hacia adelante, cruzando sus brazos sobre la rodilla.


  —Nos estamos cansando del lanzahechizos de cabecera de Totila: Ilma. Y nuestro buen Rerin, aquí presente, cree que sabe un modo adecuado en que darle un puntapié en el trasero.


  —Eso sería una cosa maravillosa —aceptó Leovigildo—. Pero, ¿cómo puede un simple guerrero enfrentarse con uno que controla los poderes oscuros?


  —Rerin —intervino Alcuina—. Cuéntales a Leovigildo y a estos guerreros lo que me has dicho a mí esta tarde.


  El anciano se adelantó y se mesó la barba gris.


  —Vengo observando desde hace mucho a ese hombre, Ilma, mucho más de lo que habría deseado. Su forma de magia es muy, muy diferente a la que yo practico. Yo trato de usar las propiedades de las plantas, de las piedras y de los animales de nuestras tierras para ayudar a mi reina y para el bien de todos nosotros. Y uso mis encantamientos para tratar de hallar el favor de los Dioses, y los espíritus de los bosques y los ríos. Esos seres sobrenaturales no son hostiles a los hombres si se les muestra el debido respeto, y a través de mis encantamientos pueden ser persuadidos para ayudarnos, moderando el frío y las nevadas del invierno, haciendo que los animales del bosque sean muchos para nuestros cazadores y haciendo que los ríos estén llenos de peces para las redes de nuestros pescadores. Y ellos causan que las vacas, corderos, cerdos y caballos sean fecundos y tengan muchas crías. Otros de esos espíritus benévolos me ayudan a detener la aparición de las pestes y a apresurar la curación de los heridos, tales cuales estos guerreros, cuyas honorables heridas los han traído a este lugar.


  Agitó una mano graciosamente, para incluir a todos los vendados y ensangrentados, pero nada quejumbrosos hombres, que ocupaban camillas y jergones sobre la paja.


  —Ilma el hyperbóreo es de un tipo muy diferente de brujo —su voz se hizo solemne y agorera—. No trata de ayudar a los hombres a prosperar en medio de los peligros de la Naturaleza, lo que busca es más poder para sí mismo. Sin embargo, bien sabe él que los conocimientos y habilidades solo pueden darle un poder limitado. El verdadero poder sobre los hombres se halla en los brazos de los guerreros, y por esa razón se ha unido a un rey, un señor de la guerra en pleno crecimiento de su poderío, que deberá reconocerle a Ilma buena parte de su éxito en esa subida al poder.


  Hizo una pausa, y luego prosiguió:


  —Para obtener tal poder como desea controlar ese brujo, le son de poca utilidad los diosecillos y espíritus. Por eso, hace algún tiempo, muy atrás, Ilma hizo un trato pavoroso: traficó con los poderes de los mundos que se hallan más allá del nuestro. Hasta muy recientemente, esos eran mundos a los que yo solo había podido echar una ojeada cuando caía en trance. Los seres de esos mundos pueden darle un gran poderío a un mero mortal, pero a un terrible precio: su mente, su misma alma, son cambiados para siempre. Cuando se lleva a cabo uno de esos tratos oscuros, hay un intercambio: el brujo de este mundo entrega una parte de sí mismo, alguna crucial parte de su alma, que queda para siempre maldita. A cambio, recibe uno o más espíritus que serán sus ayudantes, sus familiares, y que expanden grandemente sus poderes, al tiempo que actúan como intermediarios en sus tratos con los otros mundos.


  —¡Las urracas! —exclamó Leovigildo.


  —Exactamente —asintió solemnemente Rerin—. Naturalmente, no son verdaderas urracas: son demonios de otro mundo, pero no podrían, ni querrían, mantener su auténtica forma en este, pues una de las tareas de dichos familiares es espiar y llevarle información a su amo, y es mejor para ellos no atraer atención. En todos los libros que he estudiado se dice que las formas favoritas que eligen los familiares son las de pájaros o murciélagos. Eso les otorga el poder de ir a muchas partes, pues pueden moverse por todo el ancho cielo y así poder contarle a su amo todo lo que desea saber. Y de todos los pájaros los carroñeros como las garzas, urracas o cuervos, son lo que más favorecen porque, ¿quién se fija en ellos? Un halcón o un águila siempre llama la atención, una gaviota o una golondrina se ven fuera de lugar en ciertas partes, y a los búhos no se les ve de día. Pero las aves carroñeras están por todas partes.


  Conan interrumpió la larga disertación:


  —Esta noche me voy a cazar urracas.


  —Si Ilma se ve privado de sus familiares —dijo Rerin—, perderá buena parte de su poder.


  —Desearía —dijo Alcuina—, que Conan se llevase a otros guerreros con él. No es bueno que un hombre se aventure solo, cuando es tal el peligro.


  —Algunos de nosotros estamos dispuestos a ir con él —dijo Siggeir, pero había una incertidumbre en su voz que indicaba que su corazón no estaba en pro de aquella aventura.


  —¡Ca! —negó Conan—. Si fuera a combatir con hombres, cuantos más fuésemos mejor, pero voy a luchar contra dos pájaros y un brujo. En tal lucha no hay ventaja en el número. Además, eso tendrá que hacerse de noche, y nadie aquí, aparte de mí mismo, tiene ninguna experiencia en combatir de noche.


  —Luchamos contra los muertos en vida de noche —le recordó Siggeir, aunque es cierto que hicimos fogatas para poder ver cómo emplear nuestras armas. ¿Qué clase de hombres luchan de noche, cuando uno no puede distinguir entre amigo y enemigo, y cuando nadie puede contemplar las proezas de los valientes?


  —Los pictos —le contestó Conan con una hosca sonrisa.


  —¿Los pictos? —intervino Leovigildo—. ¿Y quién son esos?


  —Son una gente a la que le gusta luchar a todas horas —le explicó el cimmerio—. Y tienen una rara habilidad para hacerlo de noche. Y hay otros que son buenos combatiendo en la oscuridad: los afghulis, los hombres de las tierras altas de Himelia, los pigmeos del sur de Kush…, pero los pictos son los mejores de todos. Yo he luchado contra ellos y he vivido entre ellos.


  —Ese no es modo de luchar para hombres —insistió altanero Siggeir.


  —En cualquier caso —dijo en voz baja Alcuina—, alguien tiene que llevar a cabo esa tarea, y es Conan quien posee esa habilidad. Y si debe de hacerse, es mi campeón quien debe de tener tal honor.


  —Te deseo lo mejor, Conan —terció Leovigildo—. Si alguien puede derrotar a los familiares de Ilma, ese debes de ser tú.


  • • • • •


  El plateado arco de la Luna creciente estaba alzándose sobre las colinas del este cuando Conan subió al paso de ronda sobre la empalizada. El pequeño grupo allá reunido miró asombrado el extraño aspecto del cimmerio: estaba totalmente vestido con pieles de lobo negras, y se había ennegrecido la cara y los brazos con una mezcla de cera y hollín. Las hebillas y piezas metálicas de su cinto y vainas habían sido envueltas en trapos negros, para ocultarlas y apagar cualquier sonido que pudieran hacer. Una cinta de cuero que le pasaba por la frente mantenía recogida su larga cabellera.


  —Ya es hora —dijo.


  —Que el Padre Ymir te guarde —le despidió Rerin.


  Conan sonrió sin diversión.


  —Crom es mi Dios, y se dice que Él e Ymir no se llevan muy bien. Así que, cuando empieza la lucha, yo confío en el brazo con el que manejo la espada.


  —Los cazadores dicen que no andan muy lejos —dijo Alcuina, con su habitual precisión en las cosas prácticas—, pero se mueven lentamente, como tú predijiste. Buena suerte, cimmerio, pero sé precavido: esta es solo una incursión para debilitar a Ilma. La verdadera batalla aún está por venir, y precisaré de tus servicios, llegado ese momento.


  —No temas Alcuina, no te privaré de mis servicios a destiempo —saltó a lo alto de la empalizada, dudó un momento, y luego saltó hacia afuera, ignorando la cuerda que le habían colgado de un poste. Siempre había la posibilidad de que Totila hubiese mandado a un explorador a vigilar la puerta, así que se había decidido que Conan saldría por la pared opuesta.


  Cayó sin problemas, recibiendo el golpe con las rodillas dobladas, y con la seguridad de un perfecto equilibrio. La débil luz de la luna transformaba el campo cubierto de nieve en un manto de plata. En la distancia, apenas si podía divisar las piedras verticales.


  Los cazadores les habían dicho que las fuerzas de Totila estaban llegando a través de las tierras altas del este. Conan echó a andar en esa dirección, marchando con un trote que se tragaba las leguas, y que podía mantener toda la noche. A los pocos minutos se hallaba en el bosque, moviéndose entre los pinos con la misma seguridad con que se movía en la llanura, pues sus ojos eran en la oscuridad tan agudos como los de una lechuza.


  Al cabo de cuatro horas, Conan aún no estaba respirando fatigosamente, pero frenó su paso, sabiendo que las fuerzas de Totila no debían de estar ya lejos: fue el olor del humo en el tranquilo aire lo que le dijo que estaba cerca de su destino. Y el olor del humo le llevó hacia el brillo de las fogatas en la distancia.


  Un recuento, por encima, de los fuegos le dio una estimación de la fuerza del enemigo: la banda de guerra era más grande de lo que había imaginado. Totila debía de ser un hombre de fuerza y habilidad para haber podido movilizar a tantos hombres, en pleno invierno.


  Conan exploró la periferia del campo, buscando puntos débiles y la localización de los líderes. Tal como había imaginado, no habían colocado centinelas: una banda de ladrones endurecidos como eran los hombres de Totila debían de considerar tales precauciones como de débiles y afeminados. Tras dar un círculo completo no había visto ni tienda ni cobertizo erigidos dentro del campo; aparentemente, Totila dormía sobre el suelo, arropado con su capa, igual que sus guerreros. Los guiaba a través del ejemplo, y eso era otra cosa a tener en cuenta.


  Sin embargo, esta noche su presa no era Totila. El brujo Ilma debía de estar en algún lugar cerca de él, y Conan apostaría que el brujo no estaba durmiendo envuelto en su capa, como un guerrero cualquiera. El aire estaba muy quieto, pero los agudos sentidos de Conan detectaban una muy suave brisa. Se arrastró una cierta distancia, a favor del viento, y se sentó con la espalda en un árbol, con los ojos cerrados y, aparentemente, durmiendo. Pero no estaba dormido: estaba separando las sensaciones de sus sentidos, con la concentración y atención a los detalles de un inquisidor zamorio.


  Había pocos sonidos que estudiar, pero el olor de humo colgaba pesado del aire. La mayor parte del mismo provenía de los tizones que ardían ya bajos en las fogatas de los guerreros, y tenía el aroma intenso de la leña del pino común. Pronto, sin embargo, separó otro olor: era un humo, pero no solo de pino. Este humo traía otros olores que no reconocía, probablemente de hierbas y cortezas. Y era esto lo que había estado buscando.


  Conan se alzó y comenzó a seguir la pista del olor, que le llevó hacia arriba del campamento, en un pequeño pliegue entre dos colinas bajas. Ahora podía oír también sonidos, extraños ruidos cloqueantes y croantes. Vio un espeso grupo de matorrales en una de las laderas y se dirigió hacia el mismo. Dejándose caer de estómago, terminó su camino bajo los matorrales. Unos pocos minutos de ese lento avanzar lo llevó hasta la fuente de los sonidos y el extraño humo.


  En el pequeño repliegue entre las colinas había una tienda, hecha con pieles de reno, y frente a la misma estaba sentado un hombre vestido con idénticas pieles, con la cornamenta de ese animal coronando su tocado de cabeza. Estaba canturreando en voz baja, agitando un sonajero en extrañas figuras sobre un pequeño fuego, que ardía en una multitud de colores nada naturales. Conan buscó la fuente de los sonidos croantes y cloqueantes y pronto la halló.


  A unos pasos del fuego estaban las urracas. Anteriormente las había visto volando en lo alto, sobre los dominios de Alcuina, y entonces se habían comportado como pájaros corrientes. Ahora, sus acciones hicieron sentir un escalofrío de fascinado terror al cimmerio: estaban graznando y haciendo otros sonidos menos identificables a coro con los canturreos de Ilma, y sus cabezas se agitaban rítmicamente. Ocasionalmente, daban pasos a la izquierda o a la derecha, como en una danza primitiva. De una forma muy poco natural se movían a perfecto compás, como si ambas estuvieran controlados por una sola voluntad.


  ¿Qué infernal brujería estaba maquinando ahora el hyperbóreo? Debía de ser alguna diablura para fortalecer la mano de Totila, o para debilitar la posición de Alcuina. Quizá fuera una intentona contra su propia vida. Y sentía la tentación de simplemente correr hacia el claro y partir en dos al brujo, en medio de su hechizo. Rerin le había advertido contra un acto tan alocado. Ilma, le había dicho, era un brujo que trataba con las fuerzas oscuras, así que seguramente habría dispuesto protecciones elementales para su propia seguridad. Un brujo como él ya tenía bastantes problemas para protegerse a sí mismo de los demonios que manipulaba, como para estarse preocupando de meros mortales que quisieran atacarle. Y el momento en que tales hechiceros eran más vulnerables era en medio de la realización de un embrujo, una tarea que exigía de toda su concentración. Y como el resto de los hombres, eran vulnerables cuando dormían. Pero vulnerables no significaba indefensos. Sus especulaciones cesaron cuando vio una figura tenue, insubstancial, que se formaba sobre el fuego. ¿Qué podía ser aquello?


  Mientras Ilma cantaba y los pájaros croaban, la figura fue ganando aparente solidez, aunque permaneció suspendida sobre las llamas como si no tuviera peso. Tenía el aspecto de un hombre; su rostro era indistinto, pero parecía un hombre joven, con largo cabello dorado. Se parecía, pensó Conan, a Leovigildo. ¿Estaba el brujo espiando al joven? Eso no podía ser, porque aquel fantasma no llevaba vendajes, y estaba vestido con el tipo de ropa usado para cazar o para combatir.


  Abruptamente, el cántico de Ilma de truncó, y agitó los brazos en un gesto de rechazo. El espectro se desvaneció y el fuego cesó de brillar con colores antinaturales. Cuando las llamas revertieron a tonos más normales, Ilma les dijo algo a los pájaros. Conan no reconoció el lenguaje, pero escuchó la nota de triunfo que había en las palabras. Razonablemente, el cimmerio dedujo que el brujo había estado probando algún hechizo que usaría posteriormente y que ahora ya estaba seguro de controlar. Las urracas bajaron sus cabezas en asentimiento.


  La sangre del cimmerio se le heló en las venas cuando uno de los pájaros se volvió, con sus ojos brillando más fuerte que los tizones del fuego. Su mirada estaba dirigida directamente hacia él. Y al siguiente instante los dos pájaros y el brujo estuvieron mirando con ira en su dirección, como si sus ojos pudieran penetrar la hojareda y la oscuridad.


  —¿Quién se atreve a espiar mis ritos? —siseó el brujo.


  Sin dudarlo, Conan se puso en pie de un salto y avanzó hacia el claro que había frente al chamizo. Su espada salió de la vaina casi sin ser vista y el mago se echó hacia atrás, con sus manos iniciando un gesto arcano.


  Pero la hoja del cimmerio no iba dirigida contra el hyperbóreo. Por el contrario, brilló por un instante a la luz de la hoguera, antes de golpear a una de las urracas. Conan había esperado que el pájaro se convirtiese de inmediato en una masa de sangre y plumas, pero le asombró notar el sólido impacto, que le estremeció el brazo desde la palma hasta el hombro. Era como si le hubiera dado de lleno a un ser mucho más grande.


  Tiró de la espada hacia sí, y se giró para darle un mandoble al otro pájaro, pero el ser se había echado hacia atrás y estaba empezando a transformarse en algo muy distinto a un ser terrenal. El cimmerio contempló aterrado como Ilma iniciaba un rápido canturreo, mientras las alas emplumadas iban creciendo. Y las plumas se transformaron en brillantes escamas, mientras las alas se hacían como de cuero. Las patas también crecieron, convirtiéndose en una caricatura de unas piernas humanas, pero conservando unos pies de pájaro, con uñas de bronce al final de lo que ya eran garras.


  Conan sabía que ahora estaba viendo la verdadera forma de la criatura: una repugnante combinación de hombre, pájaro y reptil, alzándose una cabeza más alto que él, con un abierto pico aserrado del que salía una negra legua serpentina, que parecía tener vida propia. Solo los ojos ardientes, llenos de odio, eran los mismos, y congelaban al cimmerio con una mirada de basilisco, mientras tendía hacia él las junturas superiores, terminadas en garras, de sus alas.


  La acción liberó a Conan de su parálisis temporal, y saltó al ataque. Abalanzándose entre las extendidas garras, dio un tajo a la juntura de lo que debía ser el hombro del ala izquierda. Rerin le había explicado que esos seres, si es que querían vivir en el Mundo de los Hombres, tenían que obedecer ciertas leyes básicas de este mundo. Eso significaba que podían ser heridos y muertos. La espada golpeó con un sonido seco y un fluido hediondo salpicó al cimmerio. Tiró de la espada para liberarla y golpeó como el rayo al hombro opuesto. Inesperadamente recibió un tremendo golpe en la cara mientras su espada hendía una carne antinaturalmente dura. Se echó hacia atrás, atontado e incierto de dónde le había llegado el golpe. Y entonces vio a la lengua latigueando de un lado a otro, manchada con su propia sangre.


  El pájaro demoníaco gritaba incesantemente con un alarido que hacia estallar los tímpanos, con sus alas colgando de los hombros heridos, mientras Ilma mantenía un cántico enloquecido. Abruptamente, el ser se abalanzó contra Conan, con las garras de sus patas tendidas como las de un halcón cuando cae sobre una víctima. Conan lanzó un mandoble contra la tripa de la cosa y notó como la punta se clavaba mientras las garras le golpeaban en el pecho y lo derribaban al suelo. Las abiertas garras se cerraron y notó como las uñas empezaban a clavársele en los hombros y la espalda, mientras él empujaba y retorcía su espada, ahora clavada muy adentro en las entrañas de la bestia.


  El pájaro demoníaco se inclinó hacia adelante: su pico estaba muy abierto y su lengua serpentina se abalanzó. Un tremendo impacto golpeó el hombro de Conan, y se oyó un sonido siseante, acompañado del repugnante olor del pelo quemado. La lengua se echó hacia atrás y se colocó directamente sobre la cara de Conan: terminaba en una boca circular, bordeada de pequeños dientes aserrados, y supurando un asqueroso fluido. Sabía que solo se había salvado por las gruesas pieles que llevaba, y que si esa boca le tocaba la piel, sería su muerte.


  Desesperadamente, el cimmerio arrancó su espada de la tripa de la cosa. Sus hombros estaban demasiado constreñidos para poder manejar efectivamente el arma, así que cuando el abierto pico se le acercó, le metió la hoja en medio, girándola de modo que los filos quedasen contra el pico superior e inferior, respectivamente. Instintivamente el pájaro demoníaco mordió y el afilado borde doble de la espada sajó el obsceno miembro y la lengua cayó para retorcerse en el suelo.


  El apretón del pájaro demoníaco se aflojó, mientras graznaba su agonía. El cimmerio se liberó de un tirón y se apartó de la cosa que se estremecía en el suelo, con su «sangre» bombeando del pico. Gradualmente la cosa empezó a perder su forma, a medida que le abandonaban las fuerzas, fundiéndose en una mucosidad grisácea que se licuó, y fue absorbida por la tierra.


  Y entonces Conan recibió un tremendo golpe por la espalda. Pero, en lugar de caer de bruces, rodó al chocar con el suelo, saltando luego en pie para colocarse de cara a la dirección de la que había venido el golpe, con la espada tendida para enfrentarse al nuevo peligro.


  ¡El otro pájaro demoníaco! En su desesperada lucha se había olvidado del primero. Estaba gravemente herido y su transformación era incompleta. Su lado derecho estaba sajado, y el ala que colgaba de allí aún llevaba el plumaje negro del pájaro de este mundo. Siseó y se abalanzó al ataque.


  Conan se sentía debilitado por la prueba y no deseaba enfrentarse a las poderosas garras de la bestia, ni a su mortífera lengua de serpiente. Mientras retrocedía, escuchaba el continuado cántico del hyperbóreo. Manteniendo a la criatura a distancia con la punta de la espada, se arriesgó a echarle una mirada al brujo, que estaba a unos pasos por detrás de él, con los ojos cerrados en profunda concentración mientras tejía un encantamiento.


  Conan continuó retrocediendo, con sus pasos llevándole hacia Ilma. Cuando juzgó que la distancia era la correcta, se giró y le golpeó al mago, continuando su movimiento en un giro total que le puso de nuevo cara al pájaro demoníaco. El movimiento fue demasiado rápido como para que la cosa pudiera tomar ventaja de su espalda, momentáneamente vuelta.


  El desesperado golpe no había herido gravemente al brujo: la distancia era muy grande, así que la punta de la espada solo le hizo un corte superficial en la mejilla. Pero le había hecho perder la concentración, y el cántico se interrumpió mientras los ojos del mago se desorbitaban por el asombro y su mano volaba hacia su mejilla.


  Al detenerse el cántico, el pájaro demoníaco se tambaleó en su debilidad. Esta era toda la ventaja que precisaba Conan. Instantáneamente se abalanzó, atacando a la bestia con golpes rápidos y poderosos, que ahora ella estaba demasiado débil como para evitar. Le golpeó al cuello, a los hombros y a las patas hasta que el familiar chilló y comenzó a derrumbarse. Mientras caía hacia adelante él saltó al suelo para apartarse, y enseguida estuvo de pie de nuevo, ahora golpeándole en la espina dorsal. Y continuó dándole golpes a la cosa, hasta que solo fue una estremecida masa amorfa, que ya estaba empezando a cambiar de color.


  Entonces, se echó hacia atrás y empezó a buscar a Ilma con la mirada; el pecho del cimmerio se agitaba como un fuelle por el esfuerzo del feroz combate. Sería bueno si podía acabar con toda aquello ya mismo, matando al hyperbóreo: sin los pájaros, el brujo había perdido mucho de su poder. Pero no se veía a Ilma por parte alguna.


  Conan buscó en la nieve pisadas frescas, pero no pudo hallar ninguna. Maldiciendo, limpió su ensuciada hoja y la enfundó.


  Deseando estar lejos, antes de que saliese el sol, puso camino a la fortaleza. Al menos, ahora el brujo estaba debilitado, y también había perdido los ojos que le permitían ver a lo lejos. Rerin decía que Ilma debería viajar a un lugar maldito y realizar largos rituales antes de ser capaz de adquirir nuevos familiares. Y, lo mejor de todo, es que ahora era vulnerable a las espadas y las lanzas de los hombres.


  Capítulo 14


  
    14


    Cuando los reyes se encuentran

  


  Totila se irguió sobre la silla de montar y miró hacia atrás, a la extensa hilera de sus guerreros, que serpenteaban a lo largo del sendero forestal. Estaban de buen ánimo, pues aquellos moscones de jinetes no les habían atacado desde el día antes. Y pensaba que no los iba a volver a ver hasta que llegase a la fortaleza de Alcuina. La suya había sido una táctica para debilitarlos, y la habían abandonado en cuanto los tormannos habían adoptado una buena táctica defensiva. Pero, ¿dónde habrían aprendido los cambreses a luchar de aquel modo? Sospechaba que detrás de aquello estaba el nuevo campeón de la reina, el de la negra cabellera. Y cuanto más sabía de él Totila, más ganas tenía de enfrentársele.


  Ilma cabalgó, para colocarse junto a su rey:


  —Mis pájaros me dicen que los cambreses están escondidos en la fortaleza de Alcuina como borregos en un corral.


  Totila se volvió a mirarle con una expresión de poco agrado.


  —Tus malditos pájaros nos han sido de poca ayuda hasta el momento…


  Ilma se alzó de hombros, ocultando sus sentimientos internos de duda.


  —Ha sido una pura casualidad; ¿quién iba a imaginar que un mal mago como Rerin demostrase tanta imaginación? En cualquier caso, me han traído otra noticia que va a ser de Vuestro máximo interés…


  —Habla pues —le urgió Totila.


  —A un par de leguas de aquí este camino se junta con otro, que viene del sur. En ese camino están el rey Odoac y sus thungianos… llegarán al cruce de caminos al mismo tiempo que nosotros.


  Totila se acarició la mejilla y sonrió.


  —¿Odoac, eh? Ya va siendo hora de que tenga una charla con ese puerco thungiano.


  —En la actual situación, una alianza sería…


  —Tú dedícate a tus hechizos —le cortó abruptamente Totila—. Y déjame la política de estado a mí.


  Siguieron cabalgando en silencio.


  A medida que el sol iba subiendo hacia lo alto, el rey de los tormannos escrutó el cielo sin nubes.


  —¿Dónde están tus urracas, brujo? No las he visto en todo el día…


  —Tas… las he mandado en una misión, mi Señor. Es un asunto de suma importancia, concerniente a una estratagema que os será de una gran ayuda para tomar la fortaleza de Alcuina —no se atrevía a reconocer su actual debilidad: era imperativo que el rey le creyese tan poderoso como siempre. Agradeció a los Dioses Oscuros el haber hecho sus preparativos para el nuevo hechizo del fantasma antes de perder a sus familiares.


  —¿Tiene algo que ver con los ruidos que se escuchaban anoche en el lugar que estabas acampado? —le preguntó Totila—. Los hombres se me han quejado de ellos esta mañana: dicen que les despertaron unos sonidos infernales, como si estuvieran combatiendo gigantescas serpientes, osos y águilas.


  —Vuestros hombres no tienen ningún derecho a entrometerse en mis Artes —le contestó envarado Ilma—, por muy ruidosas que sean.


  Los tormannos llegaron a la unión de los caminos los primeros, y Totila ordenó a sus hombres salir del sendero para descansar, advirtiéndoles que pronto iban a recibir visita: cada hombre debía de tener sus armas a mano. Antes de que hubiera transcurrido una hora, vieron a los thungianos aproximarse cansinamente por el camino del sur.


  El rey Odoac tuvo un tremendo sobresalto cuando vio un ejército descansando junto al camino, frente a él. ¿Sería una emboscada de los cambreses? Pero aquellos hombres no estaban haciendo ningún esfuerzo por ocultarse. Cuando vio al hombretón que llevaba la capa de cabelleras humanas y el yelmo con un águila en la cresta, aún se sintió más estremecido: había esperado encontrarse con los indefensos cambreses, que creía una presa fácil, pero Totila con sus guerreros dispuestos para el combate era otro cantar. Pero no había nada que pudiera hacer, como no fuese dar cara lo mejor posible, si es que quería que sus hombres continuasen siguiéndole…


  —Me parece que no hemos sido los únicos dispuestos a hacer una campaña de invierno contra los cambreses —comentó Odoac en voz alta. Consiguió decir esas palabras sin trepidación, a pesar de que brotaba el sudor por debajo del borde de su casco. La expresión de sus hombres se hizo adusta, y sus manos se apretaron en derredor de sus armas.


  Al irse acercando los thungianos, Totila se adelantó, mientras sus hombres seguían sentados en el suelo, lo que tranquilizó algo a Odoac; pero se daba perfecta cuenta de su avanzada edad y desfallecientes fuerzas, mientras el gigantesco rey de los tormannos llegaba hasta él y le apretaba la mano con una presión como para quebrarle los huesos.


  —¡Saludos, Odoac, mi querido rey vecino! ¡No tengo la buena fortuna de poder verte a menudo! —pasó un brazo en derredor del hombro del otro monarca y se volvió para saludar con la otra mano y la cabeza, dando a ambos ejércitos la oportunidad de ver que era mucho más alto, más joven y más bien plantado que el rey de los thungianos.


  —Y yo te saludo a ti, Totila —le contestó Odoac, cuidadosamente omitiendo el título real—. ¿Tengo razón en creer que nos trae aquí una misión similar a la mía?


  —Es posible: hagamos un aparte y discutamos estas cosas en privado, como deben de hacer dos reyes…


  Odoac no deseaba dejar la protección de sus guardias de corps, pero no se atrevía a mostrarle miedo a Totila.


  —Descansad aquí, soldados —dijo, afectando una despreocupación que no sentía—. Este Jefe y yo debemos de hablar de asuntos de gran importancia.


  Ambos caminaron una corta distancia hasta una baja colina.


  —Mi brujo me ha dicho —empezó Totila—, que tras su misteriosa desaparición, Alcuina ha regresado.


  —Me regocija oír eso —le contestó Odoac sorprendido—. Ahora le podré preguntar porqué lleva tanto tiempo sin responder a mis propuestas de matrimonio…


  —Yo tenía una pregunta similar en mente. ¿Quizá también deseabas castigar a tu rebelde sobrino…?


  Odoac echaba chispas, pero no quería demostrarlo. Lo que aquel hombre le faltaba en sangre real lo compensaba con los consejos y ayuda del maldito Ilma. ¿Por qué no se habría puesto el hyperbóreo al servicio de un verdadero rey, como él?


  —Lo cierto es que el chico ha sido una auténtica espina clavada en mi costado. En memoria de mi fallecido hermano, lo eduqué como si fuera mi propio hijo, y el muy desgraciado tuvo la audacia de tramar arrebatarme el trono —logró sonreírle a Totila—. ¡Alégrate de no haberte casado jamás, y nunca haber tenido un hijo!


  —Esa es una situación que pienso rectificar bien pronto. Después de todo, sería una pena dejar soltera a una dama de tanta alcurnia y de sangre real como es Alcuina, cuando nuestros tres reinos no cuentan en la actualidad con herederos. Pero hablemos: ¿a quién beneficiaría el que tú y yo nos enfrentásemos aquí, en el camino a golpes de espada? Solo a los cambreses, pues quien de los dos prevaleciese estaría demasiado debilitado para plantar batalla contra ellos en este año…


  —Una alianza contra los cambreses tiene sentido —dijo Odoac, asintiendo con la cabeza como si hubiera estado esperando que eso fuese lo que Totila fuera a proponerle—. Pero resta la cuestión de nuestros similares objetivos: esta alianza no nos va a hacer ningún bien si acabamos peleándonos por la posesión de Alcuina, sus tierras y su pueblo.


  —Esas cosas pueden ser resueltas —dijo persuasivo el tormanno—, y deberíamos hacerlo ya, antes de seguir adelante. Lo de las tierras y la gente es fácil de arreglar: simplemente lo dividiremos todo por la mitad, en partes norte y sur, con frontera en el río Gernach, que discurre casi por el centro de este reino. El norte para mí, el sur para ti.


  Odoac meditó un momento.


  —Me parece aceptable. Pero, ¿qué hay de Alcuina…? Cada uno de nosotros necesita una esposa, y no veo modo en que dividirla a ella como acabamos de hacer con sus posesiones.


  —Tal cual yo veo las cosas —le dijo Totila astutamente—, tú vienes aquí con dos objetivos: deseas tomar a Alcuina por esposa, pero también quieres deshacerte de Leovigildo. Claro que tus hombres no lo verían bien si lo matas con tus propias manos… cosa que podrías hacer fácilmente, estoy seguro.


  —¡Claro que puedo matar a ese cachorro! —gruñó Odoac—. Pero tienes razón: no sería muy político que hiciera tal cosa. Hay quien diría que estaba tratando de quitarme un posible oponente, aunque solo estuviese defendiéndome…


  —Yo, en cambio, podría matarlo con total impunidad —Totila no le dijo que estaba bastante seguro de que ya había matado al joven, o casi—. La vida de Leovigildo a cambio de la mano de Alcuina: ¿no crees que es un buen cambio? Sobre todo visto que solo voy a obtener de ella la mitad de su dote…


  Odoac se mesó la barba, pretendiendo estar meditando profundamente.


  —De todos modos sigo necesitando a un heredero, ¿sabes?


  Abruptamente, Totila perdió la paciencia:


  —¡Usa la cabeza, hombre! Ha de haber montones de damas nobles con hijas casaderas que se morirían por tener a un rey como yerno, si es que quieres casarte. O busca al hijo de algún campesino y declara que es el largo tiempo perdido hijo desaparecido de tu hermano, y no te digo que le dejes llegar a adulto, pero con una añagaza como esa podrías lograr otros quince años de tranquilidad para tu trono…


  —Hablas muy sabiamente, amigo mío —dijo Odoac, profundamente impresionado—. Vamos a llegar a un acuerdo: uniremos nuestras fuerzas contra los cambreses. Y, cuando haya acabado la lucha, si has matado a Leovigildo, podrás quedarte con Alcuina y la mitad norte de su reino, mientras que yo me quedaré con la mitad sur. Y entonces nos separaremos como amigos y cada uno de nosotros se llevará su ejército de vuelta a casa.


  Totila tendió una mano, y Odoac la estrechó. Ninguno de ellos tenía la mínima intención de cumplir con el acuerdo, excepto en aquello que le conviniese. Con los brazos sobre los hombros del otro, caminaron hacia sus hombres, sonrientes.


  • • • • •


  —¿Tan bobo es Odoac? —dijo Ilma incrédulo.


  El rey y su brujo estaban sentados dentro de una pequeña tienda de pieles curtidas, a medio día de marcha de la fortaleza de Alcuina. La noche había caído y los hombres descansaban en previsión de los esfuerzos que habrían de hacer al día siguiente. Ilma había prendido entre ellos un pequeño fuego que no daba humo, pero si proyectaba siniestras sombras sobre sus rostros, mientras conferenciaban.


  —Sí, es bobo, pero no tanto. Simplemente es un viejo asustado, que sabe que sus mejores años ya han pasado, y que quiere conservar su reinado durante los años que le resten, y eso no sabiendo a quien debe de temer más, si a Leovigildo o a mí. No le gusta nada la alianza en la que le he forzado a entrar, pero no tiene más elección.


  —¿Lo dejaréis irse pacíficamente a casa, una vez concluida la batalla? —le preguntó Ilma.


  —Eso depende de cómo estén las cosas en ese momento. Quizá no, si sus hombres han tenido muchas bajas y los nuestros pocas. Pero, en cualquier caso, puedo ajustarle las cuentas en otro momento: si quedamos muy debilitados, quizá deba de aguardar un año o dos. Indudablemente hemos de sojuzgarlos; pero, ¿para qué voy a gastar todo mi poder en una segunda batalla, si las cosas pueden ser solucionadas más ventajosamente? Después de todo, tengo grandes planes, y el eliminar a mis rivales del norte es solo una pequeña parte de los mismos. No quiero salir muy debilitado de esto, antes de iniciar mis conquistas por el sur…


  —Lo que mi señor diga… estuvo de acuerdo Ilma. —Pero, ¿no se simplificarían mucho las cosas si Odoac muriese en la batalla?


  Totila meditó.


  —Quizá. Pero eso si lo matasen los cambreses… si lo mato yo, sus hombres no me seguirán.


  —¿Y suponiendo que lo matase Leovigildo?


  —¿Cómo? —Totila no entendía nada—. ¿Leovigildo? ¡Pero si yo ya me he deshecho de ese chico! Ya debe de haber muerto de las heridas que le causé…


  —Los thungianos no saben nada de eso. Y yo puedo invocar a un fantasma, con la apariencia del joven Leovigildo. Los thungianos verán cómo Leovigildo mata a su rey, y luego vos os podéis deshacer del fantasma, que morirá de un modo muy realista…


  Totila sonrió ampliamente:


  —¿Realmente puedes hacer eso? Entonces, los thungianos se verían obligados, por su honor, a seguirme, por ser el vengador de su Señor muerto.


  —Eso es —dijo Ilma, asintiendo con la cabeza.


  Totila se dio una palmada en la rodilla, encantado.


  —Entonces, eso es lo que habremos de hacer… Nunca he matado a un hombre dos veces, pero estoy dispuesto a hacerlo.


  Odoac y sus principales jefes guerreros estaban sentados alrededor de una fogata de acampada, mirando pensativos al fuego. Habían estado expectantes ante la inminente lucha con los cambreses; pero la aparición de los tormannos le había quitado mucho del atractivo a su empresa. Uno de los guerreros más veteranos, con mucho gris en su barba color castaño se dirigió al rey:


  —Hemos venido a hacernos con las tierras de Alcuina, y no vamos a poderlo hacer con Totila aquí. Yo digo que volvamos a casa y aguardemos a un momento mejor…


  Hubo un cierto murmullo de asentimiento, pero otro guerrero objetó:


  —¡No! ¡Que no se diga que los thungianos se pusieron en pie de guerra solo para regresar como perros con el rabo entre las patas, sin desenvainar sus espadas! ¡Yo no quiero vivir con esa vergüenza! —muchos corearon su acuerdo.


  —¡Así es cómo deben de pensar los hombres de verdad! —rugió Odoac, que no deseaba tener que regresar fracasado, ni que sus hombres se pasasen el resto del invierno meditando sobre el ridículo que les había hecho hacer su rey—. ¿Qué pasa si este año solo logramos la mitad de sus tierras? Siempre hay otro año después. Lo que sucede ahora es que los cambreses y los tormannos son demasiados para acabar con todos de una sola vez. Pero el año que viene, las cosas pueden ser diferentes: podemos empezar por hacemos con la otra mitad de las tierras de los cambreses, y luego ir hacia el oeste a enfrentarnos con Totila. Pero, por ahora, hemos de soportar esta alianza… que no nos obliga a nada, una vez ganada la batalla.


  Esta vez la mayoría de sus hombres le mostraron su aprobación. A pesar de sus defectos, aquel plan al menos les iba a permitir luchar y regresar a sus casas con honor. Ninguno de ellos deseaba tener que volver a casa y tener de explicarles a sus mujeres y ancianos que hacían con las lanzas sin manchas de sangre.


  Odoac sonrió a sus hombres, ocultando el descanso que sentía. Lo único que pedía ya era conseguir un poco de tierra, recuperar su reputación como guerrero y ver el cadáver de Leovigildo postrado a sus pies. Y todas esas cosas las iba a tener al día siguiente.


  • • • • •


  —Ahí están —dijo Conan.


  Se hallaba junto a Alcuina en el camino de ronda que recorría la empalizada. Allí estaban también todos los cambreses en edad de combatir, que habían logrado hacerse un lugar tras los troncos de la defensa. A intervalos en la fortificación se veían montones de jabalinas crudamente hechas y de piedras, que iban desde unas del tamaño de puños hasta pequeños peñascos de mayor tamaño. Este tipo de guerra defensiva no era propia de los cambreses, pero Conan había insistido en que era el único modo que tenían para enfrentarse a fuerzas muy superiores en número. Y ya habían aprendido que, en cuestiones militares, más valía hacer caso de sus palabras.


  —Son muchos —comentó Alcuina, tratando de que no se le notase la preocupación en la voz.


  El lindero del bosque, más allá de la Llanura de las Piedras de los Gigantes se estaba poblando de guerreros, y el sol lanzaba destellos bronceados desde sus yelmos y corazas, aunque de los hombres nada se pudiera aún distinguir, excepto las anchas y redondeadas formas de sus escudos. Se veían dos grupos diferenciados, casi iguales en tamaño, pero separados unos pasos.


  —Puede que sean aliados —dijo Siggeir con una sonrisa—. Pero los thungianos y los tormannos no parecen apreciarse demasiado…


  El sonido de hachas cortando árboles les llegó del otro lado de la llanura.


  —Se están preparando —explicó Conan—: están haciendo escaleras para subir las murallas.


  —¿Lo lograrán? —le preguntó Alcuina.


  —Con tiempo sí —le contestó Conan—: esta fortificación descansa sobre terreno llano, sin foso ni contrafuertes, y apenas si es más que una empalizada. Un ejército experimentado tomaría este lugar en menos tiempo que si no hubiera ningún muro. Pero como posiblemente esos hombres jamás hayan escalado un muro, excepto quizá para robarle los pollos a un vecino, creo que quizá podamos contenerlos uno o dos días…


  —¿Y será eso bastante? —le preguntó la reina.


  —Si todo va bien, sí. Ahí en la llanura ves a una gran hueste, pero solo hay dos hombres realmente peligrosos: Ilma y Totila. Yo debo enfrentarme con Totila, y Rerin dice que puede ocuparse de Ilma.


  —Ruego a Ymir que así sea —se arrebujó más en su capa de piel, pero no era contra el frío.


  Al cabo de una hora la hueste enemiga se estaba moviendo hacia la fortaleza. Conan ordenó que todos bajasen de la muralla, excepto los guerreros. Dado que el enemigo no tenía máquinas de guerra para el asedio, había poco peligro inmediato para ellos, quitando alguna lanza que pudiera superar el muro. Y en opinión de Conan, cualquiera que no pudiera esquivar una lanza echada desde abajo se merecía que lo atravesasen.


  —Preparaos —les gritó Conan—. Y no empecéis a tirarles nada hasta que sea imposible que falléis. No hay prisa: serán un blanco más fácil cuando lleguen a la base del muro.


  Por todo su alrededor habían hombres con ansiosas muecas de anticipación. Estaban deseosos de luchar. En los ejércitos del sur, la mitad del trabajo como oficial de Conan habría sido empujar a los hombres a combatir. Por el contrario, aquí tendría que estar muy atento para impedir que bajasen corriendo al patio, abriesen una puerta y salieran como locos afuera a combatir cuerpo a cuerpo, que era el modo de luchar que más les gustaba.


  Los aliados llegaron aullando. Algunos llevaban largas escaleras. Por la forma en que las llevaban, Conan podía estar seguro de que aquellos hombres jamás habían escalado una muralla. No obstante, pronto aprenderían, como habían aprendido a enfrentarse a la caballería. Estudió la muchedumbre informe de enemigos. Vio pocas picas largas, como la que él había usado contra el cazador, y eso le alegró: con un muro tan bajo como aquel, picas de aquellas podían ser usadas para forzar a los defensores a retroceder de la empalizada, permitiendo a unos guerreros intrépidos subir por las escaleras y llegar al camino de ronda. Una vez que el enemigo hubiese afianzado un punto de apoyo en la muralla, más de ellos podrían subir por las escaleras con relativa impunidad, y se habría terminado la defensa de la muralla, y por consiguiente el sitio. Solo quedaría la matanza de los defensores restantes.


  Los atacantes llegaron al pie del muro y empezaron a llover sobre ellos proyectiles. Alzaron sus escudos para protegerse y les gritaron a los defensores que bajasen a luchar como hombres. La única respuesta fueron más proyectiles. Torpemente empezaron a alzar las escaleras. Al principio eran echadas abajo con facilidad, pero los esfuerzos de los atacantes se fueron haciendo más determinados, y pronto los más bravos de entre ellos estaban intentando ya el asalto a la empalizada.


  Conan vio un escudo aparecer por sobre el muro, con un yelmo coronado por un pájaro detrás. Su primer golpe bajó el escudo y el segundo hendió el yelmo. Al caer, el hombre arrastró al que le seguía en la escalera. Conan se adelantó para empujar la escalera, pero por designio o por causalidad, los que la habían traído habían hecho lo correcto y habían apoyado la parte alta de la escalera bastante por debajo del borde del muro. Así que, si querían empujarla, los defensores iban a tener que inclinarse muy hacia afuera y abajo por sobre del muro. Cuando Conan intentó hacerlo, una lluvia de jabalinas lo hizo retroceder.


  Otro hombre llegó a la parte superior de la empalizada sin escudo, pero manejando un hacha con ambas manos. Maniobraba su pesada arma con tal rapidez, que a Conan le costó trabajo mantener su escudo entre él y la silbante hacha. Pero esperó hasta que el hacha fuese hacia atrás para iniciar un giro. Y, entonces, se echó hacia adelante, golpeando la cara del hombre con el refuerzo central del escudo y luego siguiendo este golpe con un tajo al costado derecho del atacante. Bajo el borde de la coraza de bronce las costillas resultaron aplastadas y el hombre se desplomó chillando. Conan agarró una lanza e hizo palanca con su mango bajo el extremo de la escalera, usando el borde de la muralla como base para echar hacia fuera la escalera. Su enorme fuerza le permitió empujarla, a pesar de los tres hombres que estaban agarrados a ella.


  Las otras escaleras a lo largo del muro estaban siendo rechazadas de forma similar. Desde abajo, los guerreros estaban devolviendo piedras y jabalinas, pero al tener que hacerlo hacia arriba, se encontraban en mucha desventaja. Algunos de los defensores atrapaban con sorna las rocas en vuelo y se las devolvían con mejor resultado. Al cabo de unos minutos sonó un toque de cuerno.


  Conan miró hacia donde venía el sonido y vio a tres hombres que se hallaban sobre un montículo. Uno era bajo, gordo y de barba gris. Otro vestía las pieles y cornamenta de unos renos. Pero fue el tercero el que atrajo la atención de Conan: el sol poniente creaba reflejos en su magnífico casco trabajado. Y una larga capa multicolor colgaba de sus anchos hombros: eran Odoac, Ilma y Totila. Y, de pronto, Conan se dio cuenta de que si Odoac parecía bajo era por estar al lado del gigantesco Totila. Así que aquel era el hombre con el que debía enfrentarse.


  Era Totila el que había hecho sonar el cuerno, y ahora los hombres de abajo empezaban a retirarse, aullando por su frustración ante un modo de hacer la guerra que les parecía tan poco viril. Los defensores gritaron con entusiasmo desde lo alto de la muralla, y les lanzaron pullas a los enemigos que se retiraban.


  —¡Les hemos derrotado! ¡Corren como chuchos apaleados! —Siggeir aulló y lanzó un tradicional grito de victoria.


  —Reservad vuestras celebraciones para el anochecer de mañana —les advirtió Conan—. Los hemos detenido esta vez, pero la próxima sabrán como hacer mejor el trabajo. Y para el tercer asalto no los podremos mantener fuera, a menos que nuevas circunstancias vengan en nuestra ayuda.


  —Eres malditamente pesimista, cimmerio —comento Siggeir.


  —Soy el más feliz de los hombres —le comentó Conan—, después de que se ha ganado la batalla.


  —¡Viene Totila! —gritó uno de los hombres.


  El alto rey recorría la llanura con largos pasos. Odoac correteaba detrás de él, y a Ilma no se le veía por parte alguna. Conan sonrió con involuntaria admiración: quizá el hombre fuese de tan baja cuna como afirmaban los cambreses, pero era tan mayestático como cualquier Monarca que Conan hubiera nunca visto revistando su ejército, ataviados con sus mantos púrpura y cascos de plumas. Furiosamente, el hombre caminó hasta la pared, ignorando la amenaza de piedras y lanzas. No deseando quedar avergonzado ante sus seguidores, Odoac iba con él.


  —¡Reina Alcuina! —llamó Totila.


  —Ella no tiene porque escuchar a la gente como tú —le dijo Siggeir, escupiendo al suelo junto al muro.


  Totila ignoró al subordinado, como si no existiese:


  —¡Reina Alcuina, quiero tener unas palabras contigo! —Totila estaba clavado en el suelo, como si estuviera dispuesto a aguardar allí plantado el resto de su vida. Hubo un susurro de faldas y capa cuando Alcuina subió al muro.


  —¡Mi Señora! —exclamó Siggeir, escandalizado—: No os rebajéis a tratar con esa escoria… ¡por ahora, estamos ganando!


  Otros estuvieron sonoramente de acuerdo.


  —Escucha lo que tenga que decir, Alcuina —le aconsejó Conan—. Puede que no influya en las relaciones entre tú y él, pero puede decirnos mucho de cómo están las cosas ahí abajo.


  Hizo un gesto con la cabeza hacia donde se hallaba concentrada la hueste. Ahora que el ataque había acabado, los hombres estaban de nuevo divididos en dos grupos.


  —¡Ah, mi querida Alcuina! —gritó desde abajo Totila—. ¡Cuánto me alegro de que hayas salido! Este conflicto entre nuestros pueblos me duele sobremanera, lo mismo que a mi primo, el rey aquí presente, Odoac de los thungianos. Y, sin embargo, estas cuestiones podrían ser arregladas con facilidad… En el pasado no has tenido a bien contestar a mis peticiones de tu mano; te ruego que lo reconsideres ahora. Después de todo, cuando te cases conmigo, seguirás siendo la reina de los cambreses, así como también de los thungianos.


  —¿Y qué es lo que saca de todo esto tu primo el rey? —le preguntó altanera Alcuina.


  —¿Dónde está mi sobrino Leovigildo? —aprovechó para intervenir Odoac—. Le he echado en falta desde su apresurada y totalmente innecesaria huida de mi palacio. ¿Por qué no está ahí en el muro con vosotros? ¿Acaso está oculto por un lógico miedo a la justa ira de su Tío?


  —¿Qué es lo que te hace creer que tu sobrino esté aquí, oh barril de grasa thungiano?


  Eso hizo que los hombres de Alcuina se echasen a reír a carcajadas, y que los tormannos se riesen solo un poco menos sonoramente. Incluso a algunos de los thungianos les costó mucho el retener una sonrisa. Otros parecían avergonzados, no porque su rey hubiera sido insultado, sino por el pobre papel que estaba haciendo delante de toda aquella gente de otros pueblos. A Conan no se le escapó nada de todo aquello.


  —¡Largaos de aquí, los dos! —les ordenó Alcuina—. Nunca me casaré ni con un puerco ni con un bandido…


  Totila se dio la vuelta y se alejó con dignidad, y cada movimiento de su capa recordaba a los que lo veían los muchos Jefes y Campeones a los que había matado. Odoac echó a correr tras de él, mientras los cambreses le jaleaban.


  Alcuina se colocó junto a Conan y habló para que solo él le escuchara:


  —Es una gran pena que Totila sea tan animal: trataría a mi pueblo como esclavos… de ser de otra manera, de sangre plebeya o no, me casaría con él.


  Conan le sonrió.


  —Como tú misma has dicho, una reina debe de elegir su esposo por razones políticas. Pero sí, es un gran hombre, no me duele admitirlo.


  —Ahora que lo has visto de cerca, ¿sigues creyendo que podrás vencerle?


  Conan pareció sentirse insultado:


  —¡He dicho que es un gran hombre…, pero yo soy mejor que él!


  • • • • •


  —¿Qué clase de lucha es esta? —mascullaba Odoac malhumorado—: ¡Escalando muros como esclavos que huyen del cautiverio…! ¿Por qué no salen a pelear con nosotros?


  —Porque los superamos en más del doble —dijo razonablemente uno de sus guerreros.


  —¿Y qué clase de excusa es esa para unos hombres de verdad? —resopló Odoac—. Y estoy especialmente disgustado con mi sobrino: por sus venas corre la misma sangre que por las mías, así que pensé que mostraría más audacia. Quizá algún siervo se metió en la cama de mi hermano, mientras él andaba conquistando castillos, y concibió a Leovigildo. ¡Es una desgracia para la familia!


  —He hablado con algunos de los hombres de Totila —dijo dubitativo un joven guerrero—. Y algunos de ellos, que me dijeron conocer de vista a Leovigildo, dicen que lo vieron mandando una de esas emboscadas contra los tormannos.


  —¿De veras? —dudó Odoac—. Entonces, ¿por qué no le hemos visto hoy? ¿Acaso teme enfrentarse a su Tío?


  —Me dijeron —prosiguió el joven guerrero—, que luchó con Totila, y que el rey lo malhirió. Piensan que ya debe de estar muerto.


  Esto dejó anonadado a Odoac: ¿acaso había aceptado una condición que ya estaba cumplida? ¿Era Totila tan listo que había apostado con una baza que ya había ganado? Le enfurecía pensar que así era, y no deseaba que sus hombres pensasen que lo habían engañado.


  —Debe de haber sido otro joven al que Totila ha vencido: mi sobrino nunca tendría las agallas para enfrentarse a un hombre así…


  Antes de que el fuego bajase mucho en intensidad, el mismo Totila llegó a visitar a su aliado. El rey entró teatralmente en la rojiza zona de luz y se quedó en pie ante el sentado Odoac.


  —Saludos, primo. Hoy hemos logrado poco, pero empezamos tarde. Mañana, antes de que se ponga el sol, la fortaleza de Alcuina estará en nuestras manos.


  —Y Alcuina en las tuyas —masculló Odoac.


  —Tal fue nuestro acuerdo —le replicó Totila—. Naturalmente, tú tendrás…


  —Sé cuál ha sido nuestro acuerdo —le interrumpió desabridamente Odoac—. Vamos, siéntate conmigo y bebe algo de cerveza…


  Los dos reyes se sentaron y se fueron pasando de uno al otro el cuerno de la cerveza, mientras hablaban de naderías, haciendo una buena demostración de solidaridad y amistad, en beneficio de los reunidos thungianos. La celebración de su nueva amistad quedó interrumpida, cuando una alta y delgada figura entró desde la sombra circundante al círculo de luz de la fogata.


  —Saludos, tío.


  La respiración de Odoac se hizo entrecortada, y se le enrojeció el rostro.


  —¡Leovigildo! ¿Cómo osas…? ¡Tú… tú…!


  Odoac se puso en pie tambaleante, trasteando con su espada. Totila estaba tras de él. Los thungianos, anonadados por esta visita inesperada, ni se movieron…


  Sonriendo amablemente, el joven que estaba frente a Odoac clavó muy honda la lanza que llevaba en el gran barrigón del Monarca. Odoac miró hacia abajo, sin creérselo, al mango de la lanza que emergía de su estómago. Abrió la boca para gritar, pero lo único que salió de ella fue un borbotón de oscura sangre. Luego se desplomó de lado, y murió.


  Con un alarido, liberados de su parálisis, los thungianos se pusieron en pie de un salto, pero Totila fue más rápido: desenvainó su espada con increíble rapidez, y la pesada hoja estuvo cayendo sobre el cráneo del joven asesino, antes de que los guerreros se hubieran acabado de poner en pie. Los que se hallaban más cercanos fueron salpicados por sangre, sesos y dientes. Y luego se hallaron mirando con ojos desorbitados a la forma que estaba tendida inerte en el suelo. Totila había arruinado de tal modo la cabeza, que su rostro ya no resultaba reconocible.


  —El chico debió de estar loco, para intentar una tal cosa —miró en derredor a los guerreros—. Bueno, parece que tanto vuestro rey como su heredero están muertos. Al alba los quemaremos con todos los honores debidos a la realeza. ¿Seguiréis esta lucha hasta el final, aceptándome como vuestro líder?


  Cuidadosamente evitó emplear ya la palabra rey.


  —Éramos súbditos de Odoac —le recordó uno de los más veteranos.


  —Y como tales, deberíais haberle vengado —le contestó indolentemente Totila—. Pero no lo hicisteis, lo hice yo. ¿No le debéis un servicio al vengador de vuestro rey?


  Los thungianos se quedaron avergonzados: los acontecimientos estaban sucediendo demasiado deprisa. Era más fácil dejar que las costumbres decidiesen sus inmediatas acciones:


  —Sí, eso es cierto —aceptó el mismo veterano.


  —Entonces, seguidme hasta que este asunto haya sido solucionado. Luego podremos sentarnos y discutir el futuro de vuestra tribu —con un trozo de burda tela, Totila limpió los pedazos de cerebro y cabellos pegados a su espada. La enfundó, se dio la vuelta y se marchó, con su capa de cabelleras humanas ondeando tras él.


  —¿Significa eso que el tormanno es ahora nuestro rey? —preguntó uno.


  —Tenemos que hablar de esto —le contestó el guerrero veterano. Miró a los dos cuerpos en el suelo—. ¿Qué es lo que le haría al chico intentar una cosa así? Si hubiera aguardado, Odoac no habría vivido mucho más; entonces le habríamos llamado de vuelta, para que fuese nuestro rey. Todos queríamos al chico…


  —Quizá —dijo un hombre con una coraza de cuero de alce— le pudo la vergüenza y la rabia por esta alianza con los tormannos. Quizá eso le arrebatase la razón…


  —Nunca sabremos lo que pasó —dijo el veterano—, pero ahora nos enfrentamos a un grave problema: Odoac y Leovigildo eran los últimos de la casa real. Ahora no tenemos rey, y solo quedan como monarcas Totila y Alcuina… y, mañana, Totila la tendrá a ella.


  Se quedaron todos en silencio por un rato. En cualquier caso, el que estaba escuchando más allá de la luz de la fogata ya había oído bastante: Conan, vestido con sus pieles negras de lobo y la cara ennegrecida con hollín, se deslizó aprovechando los escasos matorrales de la llanura, para volver hacia la fortaleza: podía hacer aquello tan silenciosamente como un picto. Cuando ya estuvo lo bastante lejos de los asediadores, se alzó y corrió hacia un lugar en la base de la muralla, donde colgaba una cuerda atada a la parte de arriba de la empalizada. Ágil como una ardilla, subió por ella y saludó a los centinelas en el camino de ronda. Muchos de los hombres estaban durmiendo allí, no fuera a suceder que el enemigo intentase un asalto nocturno.


  Rápidamente, Conan fue hasta la cabaña de Rerin y penetró en ella. El viejo estaba haciendo algún encantamiento ante el fuego, pero alzó la vista cuando el cimmerio entró.


  —Tenías razón —le dijo— Ilma ha movido ficha esta noche…


  —¡Lo sabía! Esta tarde ya noté sus preparativos mágicos.


  Conan le describió someramente los acontecimientos que había presenciado desde la caída de la noche, y las cosas que había oído decir al enemigo.


  —Me preguntaba cómo iba a hacerlo —dijo pensativo Rerin—. Habría sido difícil hacerlo en plena batalla, porque pocos hombres lo podrían haber visto. Y Totila destruyó la cabeza del falso Leovigildo porque pronto habría dejado de parecerse a él. Así que, ahora, los thungianos no tienen rey…


  —No —le corrigió Conan—: tienen uno, pero no lo saben.


  Lentamente, ambos se pusieron a sonreír.


  Capítulo 15


  
    15


    La guerra de las Tres Naciones

  


  Cuando Totila se armaba para la batalla final, era con la profunda satisfacción del hombre que ha planeado bien las cosas y ve como sus planes dan frutos. Se ciñó la espada al cinto y salió de su tienda.


  —¿Están las piras dispuestas? —preguntó a uno de sus hombres, quien señaló hacia donde dos grandes montones de leña se alzaban en la llanura, cerca de las Piedras de los Gigantes. Al verlos, el rey dijo impaciente—. Entonces vayamos, y quememos esos cadáveres. Hoy aún tenemos que librar una batalla y celebrar una boda real…


  Los thungianos ya estaban reunidos alrededor de las piras, que habían pasado toda la noche erigiendo. Los tormannos estaban esperando, apoyados en sus lanzas y mostrando escaso respeto por los muertos. Según la costumbre, aquellos que habían caído en combate el día anterior eran quemados cuando la batalla había terminado, o llevados a casa para ser enterrados, si la distancia y los medios de transporte lo permitían.


  Ilma se unió a Totila, camino de las piras.


  —¿Acaso no os he servido bien, mi rey?


  —Desde luego. Muy bien —le aseguró Totila, que sonrió benigno al mago—. No hace demasiado te fue de un pelo que no te asesinase, por lo mucho que me habías fallado. Pero ahora parece que todo está yendo del mejor de los modos…


  —Siempre deseo lo mejor para mi Señor insistió Ilma. Había perdido mucha de su arrogancia en estos últimos días, habiéndose llegado a preguntar si sus acciones no estarían bajo la influencia de un astro maligno. Pero, ¿cómo podía fracasar su último engaño? No se le ocurría el modo…


  Sin preámbulo alguno, Totila tomó una antorcha y la acercó a la más grande de las piras:


  —De este modo le doy el descanso final al espíritu de mi primo, el rey Odoac de los thungianos.


  Luego caminó hacia la pira menor entre murmullos de desaprobación de los thungianos: se suponía que la oración funeraria por un rey debía de durar horas. Aquello no era adecuado, pero aún les quedaba mucho de lo que asombrarse.


  —¡Vienen los cambreses! —gritó alguien.


  Todos se giraron para dar cara a la fortaleza. En boquiabierta estupefacción, vieron como la entera hueste de los cambreses estaba cruzando la llanura. Delante de ellos podían ver a Alcuina.


  —¡Sacrilegio! —exclamó Totila con más asombro que ira en su voz—: ¡Si ni siquiera los más desesperados de los hombres se atreverían a violar unos ritos funerarios!


  —Llevan sus lanzas con la punta hacia tierra —señaló el más anciano de los thungianos—. Y traen a Alcuina con ellos. Quizá quieran presentar sus últimos respetos a nuestro difunto monarca…


  Una ancha sonrisa se abrió en la barba de Totila.


  —No: han venido a rendirse. ¿Para qué otra cosa vendría Alcuina con ellos? Bien, debemos prepararnos para recibirla adecuadamente —caminó hacia el grupo que llegaba, con Ilma a su lado, y cuando estaban a unos pasos de distancia, los saludó—: ¡Bienvenida Alcuina! Es bueno ver que has recuperado el buen sentido, y que has decidido acabar este asunto sin más derramamiento de sangre…


  —¿Qué quieres decir, Totila? —le preguntó Alcuina—. He venido a asistir a tu doble funeral. La realeza no debe dejar de acudir a estas ceremonias.


  —¡Especialmente, visto que una de las piras es la mía! —dijo una voz.


  Sin poder decir palabra, Totila vio como la multitud abría paso y aparecían cuatro siervos llevando una camilla. Sobre la misma yacía Leovigildo: pálido, vendado, pero inconfundible. A los thungianos se les salían los ojos de las órbitas por la incredulidad, luego algunos dieron unos hurras y empezaron a acercarse al joven príncipe. Este apuntó con un dedo a Ilma.


  —¡Ese hechicero invocó a un fantasma que tenía mi aspecto, y fue ese espíritu el que mató a Odoac, no yo!


  Sin un instante de duda, Totila giró sobre sus plantas, al tiempo que desenvainaba su espada. Y, antes de que el brujo pudiera siquiera parpadear, la hoja del rey le atravesó un hombro y no paró hasta llegarle a la cintura. Totila puso un pie sobre el cuerpo agonizante, para liberar la hoja, y luego se volvió para darle la cara a Alcuina.


  —¡Así es como castigo yo tanta maldad! Te aseguro, mi Señora, que yo nada sabía de este engaño: realmente creía que había vengado la muerte de Odoac —hizo un gesto hacia el cadáver del brujo—. Ahora sí que lo he hecho.


  Los labios de Alcuina se curvaron ligeramente.


  —Ciertamente eres un hombre que sabe tomar decisiones rápidas, pero eso no te va a salvar esta vez. Los guerreros no siguen por demasiado tiempo a quien practica el engaño y la traición…


  Como confirmación a esto, los thungianos se iban apartando de los tormannos y colocándose junto a los cambreses.


  Al verlo, Totila dejó caer la máscara de la amabilidad y resopló:


  —¡Seguirán a un rey de verdad si no hay otros con vida! —y avanzó hacia Alcuina y Leovigildo; pero el campeón de cabello oscuro se interpuso ante él, con escudo y la espada desenvainada.


  —Es hora de que tú y yo nos conozcamos —le dijo Conan.


  —Ajá —aceptó Totila—. Pues a mi capa hace ya demasiado que le falta una cabellera negra… si logras hacer que me divierta contigo un ratito, te ganarás un lugar en ella.


  Se quitó la famosa prenda y se la lanzó a un sirviente. Otro hombre le trajo su escudo. Todos se echaron hacia atrás para darles sitio, y hubo un suspiro colectivo de anticipación. Aquel iba a ser un espectáculo fuera de lo común.


  El rey y el campeón trazaron círculos uno alrededor del otro, bien agazapados tras sus escudos. Totila fue el primero en atacar, dando un salto para tirarle un mandoble horizontal al casco de Conan. En lugar de pararlo con el escudo, el cimmerio se agachó, lanzando a su vez un tajo a la cintura de Totila. Pero el golpe era deliberadamente corto y pasó por delante del escudo del rey. Luego, rápido como el pensamiento, Conan invirtió el golpe y lanzó un revés al costado del tormanno. En lugar de mover el escudo para protegerse el cuerpo, el rey invirtió su propio golpe, bajando y atravesando la espada, para parar la de Conan con el plano de la hoja, a solo un dedo de su costado.


  Un enorme alarido de las gentes saludó este breve intercambio de golpes, alabando la magnífica esgrima de ambos y la tremenda fuerza de brazo y muñecas necesarios para invertir unas espadas tan pesadas en medio de un mandoble. Otros hombres se habrían echado hacia atrás para una pequeña pausa, pero aquellos dos mantenían un relampagueante intercambio de golpes, destinados a una pierna, un flanco, un hombro, o la cabeza, con asombrosa rapidez. De tanto en cuanto una hoja resonaba contra una coraza, yelmo o escudo. Pero tan hábiles eran los espadachines, que los golpes nunca daban de lleno, sino que siempre resbalaban en las corazas sin causarles demasiado daño.


  Parecía imposible que unos meros hombres mortales pudiesen mantener un tal ritmo de combate, pero aquel par no daban señales de estar cansándose. Sus escudos estaban astillados y sus armaduras abolladas y hendidas, pero mientras el sol brillaba más alto en el cielo, ellos continuaban atacándose el uno al otro con la incontenible furia de dos animales machos luchando por la posesión de sus hembras. Ninguno de ellos frenaría su ataque hasta que el otro no yaciese muerto sobre el suelo.


  Pero, al cabo, dieron señales de que, después de todo, eran mortales: estando tan igualados como lo estaban, tenían que cansarse. Los ataques se fueron haciendo menos precisos, la defensa perdió su rapidez, el sincronizado se fue haciendo fraccionalmente menos perfecto. El sudor brotaba a raudales de cada uno de ellos y su respiración se fue haciendo tan ruidosa como el fuelle de un herrero. Ambos sangraban copiosamente de pequeñas heridas en brazos y piernas.


  Por primera vez, se apartaron el uno del otro. A los espectadores les pareció como si ambos estuvieran descansando, antes de empezar otro prolongado intercambio de golpes. Pero ambos antagonistas sabían que no era eso: los dos estaban igualmente cansados, y el brazo del escudo se cansa antes que el de la espada. Otro golpe, quizá dos o tres, y el combate quedaría decidido.


  —Gracias por esta magnífica lucha, cimmerio —dijo Totila—. Tenga el resultado que tenga, será una de las que se recuerdan.


  —Te saludo, Totila —jadeó Conan—, deberías haber seguido siendo un guerrero y no deseado ser un rey.


  —El camino de los reyes es el que un hombre debe de recorrer, cuando sabe que tiene escrita la grandeza en su frente. Bueno, acabemos con esto.


  Totila alzó el escudo una vez más. Solo se veían sus ojos por encima del borde. Con un grito, avanzó. Conan hizo lo mismo, pero en silencio, y luego inició una carga, pero la sangre que goteaba de una herida en su cadera hizo que la suela de su bota resbalase: se deslizó hacia la hierba, apenas si pudiendo evitar caer de bruces. Totila se aprovechó de ese instante de desequilibrio, lanzando un terrible tajo desde arriba. Para hacerlo, bajó unos dedos su escudo, y esa era toda la ventaja que Conan necesitaba.


  Por primera vez, Conan usó la punta: recuperándose de la fingida caída, extendió al máximo su brazo, lanzando todo su peso tras la hoja. La espada entró por la boca de Totila, abierta por el grito, atravesando lengua y dientes, paladar y cráneo, saliendo dos anchos de mano por la parte trasera del maravilloso casco. Conan tiró de la hoja para liberarla, y por un momento el enorme corpachón siguió en pie. Luego, Totila se desplomó como un árbol talado.


  Conan se volvió hacia los tormannos:


  —¿Quién quiere seguir a su rey a la oscuridad?


  Los guerreros tormannos, tan confiados un rato antes, estaban absolutamente desmoralizados: se hallaban ahora sin rey, superados en número y en un país extranjero. Finalmente, el anciano que había hablado la noche anterior se acercó a Alcuina:


  —Mi Señora: nuestro rey no tenía linaje y no deja ningún heredero. Si los cambreses y los thungianos van a unirse, entonces los tormannos también se convertirán en vuestros vasallos, si nos tratáis como a iguales.


  Alcuina miró a Leovigildo, que asintió ligeramente.


  —Que así sea —el juramento de lealtad es cosa sencilla y sin ceremonias en las tierras del norte. Se volvió hacia el cadáver de Totila—. Tirad esta carroña a la pira del falso Leovigildo. Totila no era de verdadera sangre real…


  —¡No! —gritó Conan—. ¡Hacedle una pira más grande que la de Odoac! Pues este era un verdadero rey. ¡Y si es preciso, yo solo se la erigiré, por Crom!


  Alcuina lo contempló un momento, y luego dijo:


  —Haced lo que dice mi campeón. Quemadlo con espada y yelmo, y también con su capa.


  • • • • •


  Dawaz el mercader alzó la vista de la descarga del barco para dirigirla hacia la lejana figura, de aspecto familiar, que llegaba caminando hacia su contador de comercio. La larga cabellera negra ondeando a la brisa era inconfundible, incluso a aquella distancia.


  —¡Conan! —gritó, haciéndole un saludo con la mano.


  Dejó caer los documentos del manifiesto del buque y corrió a recibir al guerrero. Al acercarse, vio que Conan ya no llevaba su armadura de bronce y que ceñía una larga espada aquilonia. Sus brazos relucían con brazaletes de oro tachonados de piedras preciosas.


  —Saludos, Dawaz —le respondió Conan—. ¿Cuándo zarpa ese barco hacia el sur?


  —Mañana, en cuanto hayan cargado mis mercancías. ¿Qué tal te ha ido? ¿Te han gustado las tierras del norte?


  Conan no perdió paso, y Dawaz debió de volverse para seguirle.


  —Ha sido un buen invierno, no tan aburrido como me temía. ¿Ha traído el barco algo de buen vino del sur?


  —El mejor turaniano. Pero, ¿qué me cuentas de tus aventuras? ¡Debes de haber hecho prodigios, para ganarte tanto oro!


  En la puerta del establecimiento comercial, Conan se detuvo un instante.


  —Tomemos algo de vino, y te las contaré. Aunque hay poco que contar: he pasado inviernos mucho más excitantes…


  Juntos, ambos hombres entraron en el edificio.
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